


IMAGEN VIVA 
DE UN PAIS VIVO 

Somos una familia que cree en el futuro , una 

empresa que entiende que el trabajo es el 

mejor medio para crecer y desarrollarnos. 

Somos FRECUENCIA LATINA, creyentes y 

defensores de la vida, esta vida que vivimos 

junto a nuestro público y que compartimos 

orgullosos con todo el Perú. 

~RECUEnCIA 
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CIFRAS 
DE APOYO 

Tarifa inicial, en dólares, de un taxi en Tokio: 5.66 

En Nueva York: 1.50 

En Lima: O 

Dólares que cuesta movilizarse 1 kilómetro en taxi en Tokio: 2.45 

En Nueva York: O. 78 

En Lima: 0.38 

Impuestos que en promedio paga un norteamericano al año, en dólares: 1,984 

que pagó, en promedio, un peruano en el último año: 219 

Entradas vendidas , en la primera hora de ventas, para la última gira de Barbra Streissand : 250,000 

Número de años que no hacía una gira: 27 

Mi !Iones de entradas de cine vendidas en Lima en 1984: 40 

En 1989: 27 

En 1993: 10 

Veces al año que, en promedio, un chino va al cine: 14.3 

Un norteamericano: 4.6 

Dólares que costó la película Sin Compasión de Francisco Lom.bardi: 472,000 

Dólares que cobró Tom Cruise por actuar en Entrevista con un vampiro: 14'000,000 

Porcentaje de limeños de entre 15 y 24 años que tienen enamorado o novio: 35 

Que conv ive con su pareja: 8 

Que piensa casarse entre los 21 y 25 años: 39 

Entre los 26 y 30 años: 52 

Después de los 30 años: 7 

Soles con que cuenta al mes, en promedio, un joven limeño (sueldo y/o propina): 125 

Póliza del seguro de vida, en dólares, del magnate Robert Maxwell, quien se ahogó 

en el Atlántico: 36'000,000 

Valor, en dólares, de todas las primas de seguros de vida tomadas en el Perú en 1993: 9'468,555 

Dólares ofrecidos por el Ayatollah Jomeini por la vida de Salman Rushdie, autor de 

Los versos satánicos: 2'600,000 

Costo en dólares de una donación de esperma en EEUU: 50 

Costo en dólares de un transp lante de corazón en EEUU: 91,000 

En el Perú: 60,000 

Porcentaje de norteamericanos que no sabe en qué país se jugará el Mundial de Fútbo l: 80 

Fuentes:1-2 The EconomisV3 Apoyo/4-5 The EconomisV6 Apoyon US News and World Report/8 - Apoyo/9-10 Reuter/11-13 El Comercio/14 -15 The EconomisV 

16 Inca Films/17 Expreso/18-23 Apoyo/24 Colors/25 Apeseg/26-28 Colors/29 Apoyo/ 30 US News and World Report. 
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CARTAS 

Los felicito por su revista y el cumpli­

miento de sus objetivos: "la confronta­
ción de ideas plurales". Prueba de ello es 
el democrático ofrecimiento de una nueva 

sección de cartas de los lectores . Celebro 
su iniciativa, pues me parece tonto que 

en una época con tal adelanto en las 

comunicaciones, el lector se limite a ser 
un simple consumidor pasivo de infor­

mación. Me permito señalarles algunos 
errores: l. En el último DEBA TE (No. 76) 

salió por equivocación No. 77 en la 
portada. 2. Hay un problema (y no es la 

primera vez) de correspo ndencia entre 

el contenid o de la revista y el índice. 
3. No existe una correspo ndencia preci­

sa entre el índice, los articulas de L. 
Chiappo , Osear Malea, la encuesta Lo 

más loco que hice por Amor, y la nume­

ración. 4. El interesante artículo que fir­
ma Roberto Urrutia, ¿está completo? 

NESTOR O.JEDA DEL ARCO 

En efecto, una descoordinación de 

último momento hizo que en la cará­

tula del anterior DEBATE apareciera 

el número 77 en lugar del 76, como 

debió ser. Sobre la correspondencia 

entre índice y contenido le sugerimos 

volver a revisar DEBATE 76. Y el artí ­

culo de Roberto Urrutia sí está com­

pleto. 

Llamaron poderosamente mi atención 

los extractos de la Crónica escrita por 
Sarnoso de Gamboa y AJvarenga publica­

dos en el último número de DEBATE. 

Debo reconoce r -como seguramente ha­
ría la gran mayoría de peruanos- mi igno­

rancia sobre la existencia del mencionado 
cronista, que según cuenta llegó a estas 

costaS en 1521. Y es que tanto en los 

colegios como en las universidades, se 
insiste en "los trece de la Isla del Gallo" 

como los primeros europeos que llega­
ron al Perú. Mis elogios a DEBATE y al 

historiador Luis Freire, descub ridor de 
esta crónica. Sin embargo, creo que una 

revelación de esa importancia debiera 

recibir un tratamiento más extenso. Por 
ejemplo, entrevistar a Franklin Pease y 

María Rostworowsky . También hacer una 

comparación entre Sarnoso de Gamboa y 
Pedro Cieza de León o Guarnan Poma. 

EDUARDO SANCHFZ 

DEBATE le pidió a Luis Freire , 

quien de paso vuelve a escribir en 

esta edición, un comentarlo a esta 

carta y este es el resultado: en sus 

Comentarlos reales, el Inca Garcilaso 

de la Vega se refiere a ciertos manus ­

critos de don Sarnoso de Gamboa y 

Alvarenga, quemados durante el sa­

queo de Cádiz en 1596. Si se trataba 

del manuscrito de Cuenta y Razón de 

los Hechos y Costumbres de los Y11-

. dios que son del Perú, de Gamboa, es 
algo que no puedo asegurar. Un pas ­

telero que buscaba papel para fumar 

en el centro de lima, le compró una 

hoja de los manuscritos quemados a 

un vendedor de libros en 1982 y ya 

estaba a punto de encender el primer 

bazuca con el grueso pergamino , 

cuando pasé por allí. Mi ojo clínico 

detectó una frase del manuscrito y se 

lo quité de la boca . De alú a comprar 

el resto de los papeles, no hubo sino 

unas pocas cuadras. Desde ese enton­

ces, me dediqué por entero a desci­

frarlos. Su publicación va a levantar 

más polvo que el libro de Jaime Bayly 

y estamos seguros de que la Wstoria 

del Perú no volverá a ser la misma. 

Debo felicitarlos por su último núme­
ro. La nueva diagramación, un mayor 

número de dibujos y la utilización de un 

color distinto al blanco y negro, me 

refiero al naranja, hacen más ágil la 
revista. Además, la carátula llama la aten­

ción de quienes se acercan a cualquier 

quiosco. Me gustaría que incluyeran más 

secciones del estilo de "Lo más loco que 

hice por amor" y que le ded icaran más 

espacio a las crónicas de Pedro Cornejo, 
al cine y al teatro. 

]A VIER MORENO 

A Cornejo puede volver a leerlo en 

esta edición. 

Leí con mucho interés en DEBATE el 

bloque "Se busca un Presidente". Los 

artículos, escritos por personas de distin­
taS profesiones, nos brindan un panora­

ma bastante completo. Los datos de la 

encuesta, muy bien ilustrados, muestran 
las cua lidades que los peruanos quere­

mos de nuestro próximo Presidente. 
Además, la entrevista a Juan Carlos Hur­
tado Miller, un presidenciab le a tocias 

luces, aclara su relación con Fujimori. 

Espero encontrar más entrevistaS de ese 

tipo en DEBATE. 
ELSA CARRASCO CAPPE.lLE1TI 

En esta e dición encontrará una 

entrevista al ministro Jorge Camet, 

quien también se refiere a su relación 

con el presidente Fujimori. 
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• US$2,002 MILLONES: Una vez re­
cuperados de la sorpresa causada por la 
impresionant e suma que ofreció Telefó­
nica Internacional de España por e l 35% 
de las acciones de Ente! Perú y la CPT, 

los peruanos se preguntan sobre el des­
tino de ese dinero, pagado el 17 de 
mayo pasado. La venta reveló el interés 
de los inversionistas extranjeros por el 
proceso de privatización que se realiza 
en el país. 

• ALTO HUALLAGA: El gobierno 
inició el 5 de abril duras operaciones 
contrasub vers ivas en el Alto Huallaga. 
La primera etapa de esta ofens iva, deno­
minada Aries, intentó cercar las bandas 
terroristas d e la zona, cons ideradas la 
"fuerza principal" de Sendero Luminoso. 
El ataque dio lugar a fugas masivas, 
deserc iones y arrepentimiento de dece­
nas de senderistas pero también a fuer­
tes acusaciones de violación de los de­
rechos humano s de los pobladores de la 
zona. Por su parte, e l general Nicolás 
Hermoza Ríos invitó a los represen tan­
tes de la Cruz Roja Internacional a 'ver 
cómo se comba te a Sendero". 

• ELECCIONES 95: El Congreso 
Cons tituyente Democrático aprobó en 
la última sema na de abril, el proyect o de 
ley presentado por el Colegio de Abo­
gados de Lima (CAL) para que un nuevo 
Jurado Nacional de Elecciones QNE) 
conduzca las elecciones presiden cia­
les y parlamentarias del 9 de abril de 
1995. El ]NE estará compuesto por cin-

Privatización exitosa. 
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co miembros que serán los delegados 
del CAL, la Corte Suprema, la Junta de 
Fiscales Supremos, las facultades de 
Derecho de las universidades públicas y 
las facultades de Derecho de las univer­
sidades privadas. Con ello, se cerró el 
debate sobre las reglas de juego que 
regirán el nuevo Sistema Electoral. El 
]NE funcionará como tribunal de apela ­
ciones . 

• EL RITMO DE LA BOlSA: Aunque 
entre marzo y la primera quincena de 
mayo el Indice Genera l Bursátil (1GB) 
cayó en 9.7%, en lo que va del año 
acumu ló un crecimiento de 14.9'/o. La 
caída de estos dos últimos meses en el 
IGB se relaciona con la elevación de las 
tasas de interés en el exterior, las cuales 
sirven de pauta para que los inversionis­
tas extranjeros decidan sus inversiones. 
Por ejemplo, la London Interba nk Offe­
red Rates (Libor) a tres meses subió de 
3.75 a 4.8% entre marzo y mediados de 
mayo , mientras que la Prime Rate -tasa 
de interés del sistema bancario norte­
americano- subió de 6 a 7.25%. Este 
increm ento en las tasas de interés ex­
tranjeras ocasionó que los inversionistas 
extranjeros reestructuraran sus inversio­
nes y consideraran más atractivos los 
depósitos de renta fija que su participa­
ción en mercados emergentes como el 
peruano. 

• ASALTO AL VUELO: En una ope­
ración que duró más de una hora , el 
viernes 6 de mayo, a las 7:45 de la 
mañana, una banda de asaltantes robó 
de un avión de Expreso Aéreo y otro de 
Aéreo Cóndor, estacionados en el aeró­
dromo de Chimbote, un botín de casi 
US$2 millones d estinados a una sucursal 
banca ria d e esa ciudad. Entre los pasa­
jeros tomados como rehenes estaba el 

congresista de Nueva Mayoría Juan Her­
moza Ríos, herman o del presidente d el 
Comando Conjunto Nicolás Hermo za 
Ríos. 

• SIN COMPASION: El 5 d e mayo 
se estrenó en salas limeñas y de provin­
cias la última película de Francisco Lom­
bardi. Esta produ cción nacional es una 
ada ptación del guionista Augusto Caba­
da de la novela de Dostoievski, Crimen 

y Castigo. Actúan en los roles es telares 
Diego Bertie y Adriana Dávila . El costo 
de la película, producida por Inca Films, 
fue de US$ 472,000, de los cuales casi la 
mitad provino del premio que ganara el 
guión en un concurso organizado por el 
Gobierno del Distrito Federal de México 
y la Fundación Nuevo Cine Latinoame­
ricano. Además, recibió financiamiento 

Un nuevo filme peruano. 

de dos coproductoras europea s, CIBI 
2000 de Francia y la Fundaci ón Hubert 
Bals de Holanda. 

• LA COMPRA DE CNC: Aunque 
se había anunciado dos meses antes , 
Backus & Johnston (B&J) concretó el 12 
de mayo la compra del 62% de las 
acciones comunes de la Compañía Na­
cional de Cerveza (CNC) -su clásica com­
petidora- y actualmente contro la más 

del 80% del mercado cervecero. La ope­
ración, realizada a través de la Bolsa de 
Valores de Lima, le costó US$88.9 millo­

nes a la B&J y significó un récord en los 
volúmenes negociados en la 13VL. Para 

concretar la compra se utilizaron un 
crédito de US$70 millones con el Mor­
gan Guaranty Trust Company of New 
York -que actuó como banco agente- y 
del banco holandés ING; y un préstamo 
de US$50 millones con el Banco de 
Crédito Overseas Lirrúted. 

• NO SE LO DIGAS A NADIE: Es el 
título de la novela de Ja ime Bayly edi­
tada por Sebe Barral. Los extractos difun­
didos antes de su venta en Lima promo­
vieron múltiples comentari os, tanto en 
públi co como en privado, y hacen pre­
ver una important e venta. El no se lo 

digas a nadie clásico de una conversa­
ción entre limeños, convertido en letra 

impresa y dicho con parlantes, ha mo­
vido a muchos ambientes de la ciudad, 
pues revela intimidades e identidade s al 
gusto de lo que en Lima se llama chis­
mogra¡111. 

• CANDIDATO: El alcalde de Lima, 
Ricardo Belmont , anunció repe ntina­
mente su cand idatura para las elecciones 
presidenciales del próximo año. "Esta 
d ecis ión es consecuenci a de una 
profunda re flexió n que me lleva a 
cumplir como peruano con el dictado 
de mi conciencia", dijo Belmont. El 
candidato señaló que integrantes de su 
movimiento Obras lo acompañará n en 
la lista presidencial. 
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memo del editor 

DEBATE conversó con dos personajes que son reacios a las entrevistas 

pen·odísticas, con el resultado de obtener dos reveladores testimonios personales. 

Por un lado, el ministro de Economía, Jorge Camet, concede su primera 

entrevista a un medio escn·to desde que asumió el cargo. Camet conversó con 

franqueza sobre temas como su formación personal y experiencia empresarial, 

las presiones que suele recibir un ministro de Economía en un momento como 

el actual, las razones por las que aceptó integrar el gabinete ministerial y su 

relación con el presidente Alberto Fujimori. Por otro lado, el talentoso novelista 

Miguel Gutiérrez, dialogó con DEBATE sobre su formación personal, su obra y 

el tema de los compromisos políticos de un escritor. 

Por otra parte, DEBATE quiso tratar el tema del sexo, pero desde una óptica 

diferente. Para ello, le encargó a la División de Opinión y Mercado de APOYO 

una atrevida y divertida encuesta sobre si los limeños disfrutan del sexo ¿Dónde 

suelen tener relaciones sexuales? ¿con cuántas personas lo han hecho? ¿apagan 

la luz? ¿ponen música? ¿cuán infieles son? ¿se masturban a menudo? Los 

resultados son comentados por el cineasta Armando Robles Godoy, la poeta 

Carmen 01/é y el sacerdote Enrique Rodríguez. 

Este DEBATE también incluye varios reportajes de singular interés. El periodista 

Francisco Reyes se re¡iere al preocupante surgimiento de la producción de opio 

en los andes peruanos; mientras que, Rafael León se ocupa del renacimiento de 

Ayacucho, reflejado en el fervor con el que se vivió la última Semana Santa. 

Por su lado, la periodista Lorena Ausejo comenta una encuesta de la División 

de Opinión y Mercado de APOYO sobre el perfil del ama de casa limeña, a la 

vez que ofrece los testimonios de cuatro amas de casa de diferemes niveles 

socioeconómicos. Asimismo, el escritor Luis Freire sigue desempolvando los 

manuscritos del cronista Sarnoso de Gamboa y A/varenga -"el único europeo 

que vivió en el Perú antes que Pizanu"- y presenta esta vez una increítJle 

crónica sobre las mujeres en tiempo de los Incas. 

También, sobre el tema de la mujer, DEBATE ofrece dos interesantes 

testimonios, uno de la abogada Ana María Yáñez sobre la mujer a los 50 años; 

y otro del nadador Walter Ledgard en el que explica porqué las mujeres le 

gustan ( mucho) desde muy niño, cómo han cambiado éstas en los últimos 60 

años y las variaciones en las técnicas de enamoramiento. 

Siempre en el plano de los testimonios, DEBATE le pidió a Gisela Va/cárcel, 

Augusto Polo Campos, Lorenzo Zolezzi, Eva Ayllón, Raúl Diez Canseco, El Veco 

y Carmen Lozada que revelaran lo más loco que han hecho alguna vez por 

dinero. Asimismo, DEBATE le encargó al joven escritor lván 7bays, neófito de 

las finanzas, su impresión sobre la visita que realizó a la Bolsa de Valores de 

Lima, pero también ofrece recomendaciones para quienes deseen inve,tir en 

ella, así como, una clave para entender los reportes bursátiles. De otro lado, 

Pedro Cornejo Guinassi explica el rock alternativo y el suicidio de Kurt Cobain, 

el cantante de Niroana, mientras que Mariela Sala ofrece su cuento inédito Nos 

vemos en el Verano. Finalmente, con la agenda cultural y las reseñas de 

libros, DEBATE inaugura en esta edición un espacio para las artes plásticas. 

Junio 1994 

"DEBATE es una revista de política, economía y cultura. A través de infonnes veraces, análisis 
calificados y la confrontación de ideas plurales, aspira a que los peruanos logren una mejor 
conciencia de lugar, tiempo y colectividad'. 
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E N T R E V I S T A 

entrevistan: 
Augusto 

Alvarez Rodrich 
y PIiar Dávlla. 
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JORGE CAMET: 

Sin Afanes Protagónicos 
Parco, serio y de hablar pausado, Jorge Carnet le ha imprimido un estiro especial 
al cargo de ministro de Economía. En el año que está al frente del ministerio, 
apenas ha otorgado un puñado de entrevistas, "hay que conducir la gestión con 
el menor protagonismo posible'; aconseja. En consideración especial a APOYO, 
Carnet accedió a que DEBATE /,o visitara en su casa para una entrevista más 
personal sobre su experiencia como exitoso empresario constructor, líder 
empresarial y ministro a cargo de la continuidad y el fortalecimiento de las 
reformas estructurales emprendidas por este gobierno. Acostumbrado al perfil 
bajo, Carnet es un buen estratega que, en momentos cruciales, mantiene la cabeza 
fria y sabe "catallzar" las exigencias de /,os grupos en conJUcto. 

Tiene Ud. fama de buen 

negociador ... 

Me la están haciendo. 

¿Le costó mucho conven­

cer al FMI para elevar el 

monto de gasto social en 

1994? 

Más allá de negociar bien, 

de lo que se trata es de presen­

tar las cosas adecuadamente y 
de generar credibilidad. Cuan­

do uno presenta razones de 

peso, es lógico que las nego­

ciacio nes vayan por buen ca­
mino. 

¿Cuán diferente resulta ser 

ministro de Economía antes 

y después de la compra de 

las empresas de telecomuni­

caciones por la Telefónica? 

Dicha privatización inicial­

mente me generó una gran 

satisfacción pero en seguida me 

causó mucha preocupación, 

porque despertó tentaciones 

para retroceder en el programa 

económico. Creo que la eufo­

ria ya pasó. Además, existe 

concie ncia en la población de 

que ese dinero no se puede 

gastar alegreme nte, sino que se 
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debe convertir en inversión pro­
ductiva. 

¿Cree Ud. que las refor­

mas están realmente interio­

rizadas en la población? 

Están interiorizadas en ma­

yor o menor grado. Los perua­

nos hemos aprend ido mucho 

en los últimos años. En primer 

lugar, la población siente un 

alivio por el descenso de la 

inflación. Además, el pueb lo 

está recibiendo el apoyo del 

gobierno a través de la cons­

trucción de pequeñas obras 

viales, canales de agua, de­

sagüe, etc., que benefician a 

las comuni dad es. 

Desde su perspectiva de 

empresario constructor, 

¿cuáles son las obras públi­

cas prioritarias que deberian 

ejecutarse en el país? 

Nunca más se debe cons­

truir elefantes blancos. Por ello, 

en el MEF estamos formando 

una unidad técnica de inver­

sión públi ca para priorizar las 

obras. Creo que se deben cons­

truir muchísimas pequeñas 

obras: caminos vecinales, ser­

vicios públi cos y, por supu es­

to, obras relacionada s con la 

salud y la educación. Es deci r, 

lo que está haciendo aho­

ra Foncodes y el propio Presi­

dente. 
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Nunca más se debe construir elefantes blancos. 

¿Cree que ha llegado el 

momento de ceder un poco 

en la meta de inflación, a 

cambio de mejorar en algo 

el tipo de cambio? 

El problem a es que cua ndo 

se apunta a terminar el año con 

una inflación anual de 20%, se 

puede tenninar en 26 ó 18%. 

Creo que no debemos bajar la 

guardia. Hay que esforzarnos 

para tennin ar de estab ilizar la 

eco nonúa, pue s el país requie­
re inversión y más oportunida­

des de empl eo . Una condición 

necesaria para ello es acaba r 

con la irúlación. Creo, por ejem­

plo , que 25% anua l es todavía 

una tasa muy alta. Tal vez, la 

inflación no necesaria me nte 
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tenga que ser de un dígito, 
pues en el Perú hemos vivido 

con mucha tranquilidad cuan­

do teníamos tasas de e ntre 10 

y 15%. 

¿Qué se siente del otro 

lado del mostrador al haber 

pasado de la presidencia de 

Confiep al Ministerio de Eco­

nomía? ¿Qué le diría a los 

empresarios que hoy solici­
tan que en vista de los recur­

sos de la privatización, se 
deberla derogar impuestos 

considerados antitécnicos, 

como el mínimo a la renta o 

aplicareldraw-back paralos 

exportadores? 

Los recursos de la privatiza-
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ción no deben servir de ningu­

na manera para reducir impues­

tos. Eliminar impu estos como 
el mínimo a la renta u otorgar 

el draw-back se hará cuando 

aumente la recaudación. Con 

un gran esfuerzo de recauda ­

ción, incluyendo medidas muy 

duras contra el evasor, se po­

dría recaudar, sólo por IGV, 

siete puntos más del PBI. 

¿Cree que la administra ­

ción tributaria está marchan­

do lentamente? 

Creo que se podría ir más 

rápido y que deberíamos con­

centrarnos en el IGV, concepto 

por el cual este año se debe 

recaudar 1 ó 2 puntos más del 

PBI. Hay que darse cuenta de 

que el abastecimi ento de los 

informales proviene de dos 

fuente s: el contrabando y los 

propios empresarios formales. 

Ahora hemos conseguido dos 

expertos que nos van a ayudar 

en estos temas. Tengo la espe­

ranza de que este año vamos a 

mejorar la reca udación. 

Volviendo atrás en el tiem­

po, ¿cómo recuerda sus tiem­

pos universitarios? 
Tengo un recue rdo muy 

grato. Ingresé a la Escuela de 

Ingenieros, como entonces se 

llamaba la UNI, cuando era 

muy difícil hace rlo, pues el 

examen demandaba mayores 

conocimientos de los que reci­

bíamos en el colegio. Había 

que prepararse muy inte nsa­

mente . Era una universidad muy 

disciplinada , donde los estu­

diantes no se plegaban a las 

huel gas políticas que eran más 

comunes en San Marcos. La 

calidad de la enseñanza por 

enton ces era similar a la de las 

mejores universidades norte­

americanas. Teníamo s muy 

buenos profesores: Ricardo 

Valencia por ejemplo, era un 

calculista extraordinario. Otro 

profesor notable fue José del 
Carmen Marín, quien en el curso 

~
1 
o debemoo 1~ bajar la 

guardia. Hay 
que esforzamos 
para terminar 
de estabilizar 
la economía, 
pues el país 
requiere 
Inversión y más 
oportunidades 
de empleo. 

l os recursos 
dela 

privatización 
no deben 
servir de 
ninguna 
manera para 
reducir 
impuestos. 
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~ :.ltares 
los educan 
en la 
autosuficiencia: 
si un militar 
cree que no 
va a ganar la 
guerra, pues 
entonces no 
tiene futuro. 
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Defensa Nacional exponía su 

doctrina sobre el desarrollo del 

país. A veces lo aplaudíamos al 

fmal de la clase. Otro profeso r 

que recuerdo mucho fue Mar­

co Femánd ez Baca, quien en­

señaba Resistencia de Materia­
les. 

¿Le enseñó Fernando Be­

launde a Ud? 

Fue mi profesor en un curso 

que se llamaba Urbanismo, que 

lo llevábamos en el quinto año, 

como materia de extensión 

general. Era un profesor muy 

ameno y elegante en el vestir. 

Todavía no había intervenid o 

en política, pero se veía que 

tenía todas las ganas de hacer­

lo. Nos hablaba de planeamien­

to regional, soñaba con un 

centro vacac iona l como el de 

Huampaní, que no se había 
hecho todavía. 

¿Qué hizo después de gra­

duarse? 

Haraga near e ir a fiestas 

durante un año, hasta que me 

puse serio y empecé a pedir 

trabajo. Me contrataron en Ci­

llóniz, Olazábal & Urquiaga, 

por 800 soles al mes. El primer 

proyecto en que trabajé fue la 

Unidad Vecinal de Santa María 

en el Callao, donde aprendí 

mucho de construcción gracias 

a un maestro de obra que se 

llam aba Gregario Caycho, 

quien era un hombr e extraor­

dinario. Trabajé cinco años en 

esa emp resa. Me fueron ascen­

diendo y pasé de "chupe" a jefe, 

con diez ingenieros a mi man­

do. Pero siempre tuve la ambi­

ción de trabajar por mi cuenta . 

¿Cuándo tomó esa deci­

sión? 
A los 28 años formé mi 

empresa, que en realidad era 

una actividad unipers onal. Ins­

talé mi "oficina" en mi casa, 

donde puse un escritorio en un 

cuarto. Pero poco a poco co­

menzaron a llegar demas iados 

cobradores, así que tuve que 

abrir una oficina en la Av. 

Washington . Contraté una se­

cretaria, un auxiliar que lleva­

ba las cuentas, y un ingeniero 

asistente . Así nació J&J Carnet. 

¿Qué cualidades debe te­

ner un buen constructor? 

Entender que cada obra es 

diferente y que no se puede 

estanda rizar. Siempre hay el 

riesgo de ofrece r una obra por 

una suma fija y luego perde r 

dinero . Hay que saber estimar 

la productividad posib le y lo 

más difícil es lograr que ésta 

después se cumpla. Hay que 

saber programar, anticiparse 

mucho a los prob lemas. 

¿Qué significó para el em­

presario peruano el gobier ­
no militar? 

Un peligro y un grave daño. 

La empresa del azúcar, por 

ejemplo, virtualmente desapa ­

reció. Sin embargo, creo que el 
gobierno militar lo hizo sin mala 

intención. Varios de esos mili­

tares eran unos patriotas total­

mente equivocados. Su inten­

ción, inspirada por las ideas 

del genera l Marín para desarro ­

llar el país, no estaba tan mal, 

pero se equivocaron en el diag-

nóstico, que se basaba en que 

el país no caminaba por la 
culpa de unos cuantos oligar­

cas que se aprovechaban, ra­

zón por la cual ellos debían 

entrar a componer las cosas. 

¿Cómo explica que a pe­
sar de su discrepancia con 

dicha orientación, Ud presi­

diera en 1972 la empresa 
estatal Epchap? 

El ministro de Pesquería de 

entonces era Javier Tantaléan, 

a quien yo conocía de vera­

near en la misma playa durante 

muchos años. Una vez él me 

dijo que iban a fonnar una 

empresa del Estado para co­

mercializar la harina de pesca­

do y quería que yo ocupase un 

cargo en el directorio para darle 

un énfasis empresarial a su 

manejo. Un año después, cuan­

do estaba en una obra traba­

jando, me volvió a llamar y me 

dijo: "Velasco fim1ó ayer tu 

nombramien to como presiden­

te de Epchap". Mi primera re­

acción fue recordarle que yo 

sabía de concreto y ladrillos, 

pero que de harina de pescado 

sólo sabía que existía. Así que 

rechacé la oferta. Su resp uesta 

fue: "no importa, porque en­

tonces puedes traer ideas nue­

vas y mirar las cosas desde otra 

perspectiva". De paso, eso 

muestra con qué ingenuidad 

los militares se creían capaces 

de gobernar, asunto del que e n 

realidad sabían muy poco. Ade­

más, Tantaleán me dijo: "tú 

sabes cómo es Velasco, no le 

puedes hacer este desaire". Yo 

le contesté que Velasco no tenía 

derec ho a meterme en un di­

rectorio sin consultarme, pero 
él insistió en que "no le vaya a 

hacer eso a Velasco". 

¿Cómo enfrentó el reto? 

Yo sabía que la harina de 

pescado era un commodity 
dificilísin1o de comercializar. Me 

informé, hablé con Luis Ban­

che ro y Andrés Castro, su ge­

rente, y decidí que yo podía 
ser un catalizado r, siempre y 

cuando hiciera participar a 

gente de ese nivel empresarial. 

Se lo planteé a Tantaleán y me 

dijo que de ninguna manera, 

porque ellos probab lemente 
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querían sabotear a la Revolu­

ción. Yo le contesté que nadie 

iba a sabotear su propio bolsi­

llo. Consultó con Velasco y al 

día siguiente me dijo que muy 

bien, pero que lo hiciera "se­

cretamente ". Así se pudo con­

vocar a ejecutivos privados de 

mucho talento a la gestión de 

una empresa estatal. Había un 

Comité de Comercialización 

conformado por Banchero, So­

toma yor, entre otros, y un 

Comité de Embarques donde 

esta ba, por ejemplo, Walter 

Piazza. En los aspectos legales 

nuestro aseso r era Felipe Os­

terling. Fueron cerca de 30 em­

presarios privados que colabo­

raron en este esfuerzo y lo 
hicimos muy bien. Pero des­

pués los militares expropiaron 

la pesquería y nos retiramos 

todo s. La empresa quedó des­

cabezada, pero como estaba 

muy bien organizad a le metie ­

ron después la comercializa­

ción de la leche, la carne , el 

trigo y otros productos. 

Otro encargo guberna­

mental que recibió fue en 

1977, para presidir una co­

misión multisectorial que 

revisara la situación y pers­
pectivas de las empresas es­

tatales. 
Un día le expresé mi pre­

ocupación al general Arbulú 

por la desastrosa situación de 

las empresas estatales y por el 

perjuicio que le ocas ionaban al 

país. Entonces me pidió que 
escribiera un memorandum 

para conversa do con e l gene­

ral Morales Bennúdez, quien 

ya era Presidente. Desp ués de 

eso me llamó par~ que formara 
un equipo, en el cual estuv ie­

ron, entre otro s, Alberto Bruce 

y Jaim e Yoshiyama, para ana­

lizar el tema. Otra vez hicimos 

un trabajo serio, con la colabo­

ración de gente del secto r pri­

vado, como Castro y Piazza. 

Los resultados los exp usimos 

ante el Consejo de Ministros, 

pero por las caras de los minis­

tros notamos que les desagra­

daba la idea de que un minis­

tro -que es un político- no to­

mara decisiones empresariales. 

Ninguno se opuso, simp leme n-
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te escucharon sin ganas. El que 

mostró mayor desagrado fue el 

ministro de Industrias, Gastón 

Ibañez. El diagnósti co que lú­

cimos no condujo a ninguna 

acción posterior. 

¿Cómo eran los militares 
de entonces? 

A los militares los educan en 

la autosuficiencia: si un militar 

cree que no va a ganar la gue­

rra, pues entonces no tiene 

futuro . Con ese enfoque son 

capaces de creerse que pue ­

den hacer bien cualquier cosa, 

ser ministros o especialistas téc­

nicos. Muchos de ellos ni. si­

quiera sentían la necesidad de 

tener asesores. 

¿Cree que los gobiernos 

siguientes perdieron la opor­

tunidad de iniciar las refor­

mas económicas actualmen­

te en proceso? 

Belaunde perdió la oportu­

nidad de implementar las re­

formas incluso desde su primer 

gobierno. El era visto como un 
hombre de ideas nuevas, que 

empezó bien liquidand o la Caja 

de Depósitos y Consignacio­
nes y creando el Banco de la 

Nación, pero se quedó ahí. 

Siempre le interesó muy poco 

la economí a. En su segu ndo 

gob ierno fue un soñador, él 

contribuyó a todo s estos años 

de mala direcció n en el gobier­

no del Estado. 

¿Cuándo decidió incursio­

nar como dirigente empre­

sarial, primero en Capeco y 

después en Confiep? 

Yo participé muy joven en 

uno de los comités de Capeco. 

Años después me ofrecieron 

postular a la presidencia, pero 

no acepté por motivos familia­

res, así que me hice ca rgo de 

la vicepresidencia, ante la pre­

sión de Jaime Olaechea que 

era presidente. Después parti­

cipé en otros directorios y fi­

nalmente me eligieron presi­

dente. Fui reelegido por dos 
años más. Cuando estaba en 

mi segundo período en Cape­

co, postulé a Confiep, donde 

luego también me reeligieron. 

Ud. presidió Confiep en 

un momento complicado: las 

elecciones de 1990 ¿Cómo 

reaccionó cuando se enteró 

que había un señor Fujimorl 
que estaba ganando las elec­

ciones? 

Mi primera reacción fue una 

de mucha preocupación, acti­

tud compartida por la gran 

mayoría de los empresarios. 

Incluso, cuando Fujimori ganó 

la segunda vuelta hubo una 

gran discusión en Confiep so­

bre si debíamos o no presen­

tarle nuestro saludo. No que­

ríamos que se pensara que los 

empresarios nos subíamos al 

tranvía. Al final decidimos que 

teníamos que saludar al Presi­

dente electo, y un día nos ci­

taron a los 31 presidentes de 

los gremios empresariales en el 

Hotel Crillón, a las once de la 

mañana. El mismo día tenía 

que dar una charla en el CAEM 

a las ocho de la mañana y a las 

diez intenumpí la reunión para 

ir al centro. En el camino paré 

en un cafetín de Barranco para 

preparar la agenda de temas a 
tratar con Fujimori. Llegué a las 

once en punto , porque sabía 

que , si llegaba antes, los demás 

me iban a volver loco con los 

consejos de lo que debía y no 

debía decirle al Presidente. 

¿Qué le dijo a Fujimori? 

Tras felicitarlo, le dije que 

había algunos temas sobre los 

cuales queríamos conversar. 

Recuerdo dos de ellos: el tipo 

de cambio y la privatización. 

Fujimori estaba con sus aseso-
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A Belaunde 

n siempre le 
Interesó muy 
poco la 
economía. En 
su segundo 
gobierno fue 
un soñador, él 
contribuyó a 
todos estos 
años de mala 
dirección en el 
gobierno del 
Estado. 
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[ uJlmo~ Í es muy 
positivo, es un 
político que no 
se casa con 
nadie, con 
absolutamente 
nadie. 

Foto: FATIMA LOPEZ 

[ ujlmorl 

Í agregó algo 
que me 
Impactó 
porque 
después lo he 
comprobado 
en la práctica: 
"yo soy un 
hombre muy 
personallsta, 
que quiere 
saber y ver 
todo". 
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res Fernando Villarán y Santia­

go Roca; los cambiaba enton­

ces con frecuencia. Mientras yo 

hablaba, él tomó notas de todo, 

como sigue haciéndolo ahora. 

Cuando tenniné, Fujimori dijo: 

"yo había traído a m.is econo­

mistas, pero no es necesario 
pues yo voy a contestar". Res­

pondió que el tipo de cambio 

debía perm.itir utilidades razo­

nables al exportador y sob re la 

privatización lamentó no com­

partir nuestras ideas, pues él 

pensaba volver eficientes a las 

emp resas estata les. Entonces 

agregó algo que me impactó 

porque después lo he compro­

bado en la práctica: "yo soy un 

hombre muy personalista, que 

quiere saber y ver todo". Des­

pués lo seguí tratando algo, 

durante los viajes que hizo al 

extranjero, pero sin mayor vín­

culo personal pues es un hom­

bre muy solo. 

¿Cómo es Fujimori? ¿Qué 
le impresiona de él? 

Me impresiona mucho su 

inteligen cia, la rapidez y pro­

fundidad con que capta las 

cosas. También es muy positi­

vo, es un político que no se 

casa con nadie, con abso luta­

mente nadie. A pesar de que 

nunca ha sido un gerente, yo 

le veo dotes naturales para ello, 

pues es muy ejecutivo. Por 

ejemplo, ha suprimid o los des-

pachos ministeriales formales, 

lo cual me parece muy bien. El 

se quiere entera r de todo lo 

importante en cualquier mo­

mento, toma la iniciativa y se 

comunica por teléfono, como 

ocurre en las empresas. Le ten­

go ap recio persona l. Lo siento 

amigo. 

Como presidente de Con­
fiep. Ud. jugó un papel cen­
tral para que los empresa­

rios apoyaran un programa 
económico muy duro . ¿Le 

costó mucho esfuerzo? 
Hubo un decantamiento 

gradua l al interior del empresa­

riado, a pesar de que muchos 

se disparaban por su cuen ta y 

salían diariamente a oponetSe 

a temas como la rebaja de aran-

celes. Yo fui efectivame nte uno 

de los apaciguadores, que tra­

taban de convencer a los em­

presarios de apoyar las medi­

das en favor de un libre mer­

cado. Recuerdo que en Con­

fiep nos juntamos a escuchar el 

mensaje con el que Juan Carlos 

Hurtado aplicó el shock. Escu­

chamos el discurso junto con 

dos asesores del MEF -Julio 

Velarde y Augusto Blacker- y 

luego nos quedamos conver­

sando hasta las dos de la ma­

ñana. Para algunos el mensaje 

fue una verdadera bomba. 

¿Cuál fue su primera reac -

dón ante el mensaje del pre­

sidente Fujimori en la no­
che del 5 de abril? 

Una sorp resa increíble. Aho­

ra, viendo las cosas en pers­

pectiva, entiend o mejor el pro­

ceso. Por ejem plo, en los viajes 

que hacíamos con Fujimori, los 

empresarios le comen tábamos 

que nos parecía preocupante 

que el Congreso estuviera blo­

queando las reformas. Recuer­
do mucho el último viaje antes 

del 5 de abri l. Los empresarios 

estábamos en la parte de atrás 

del avión y de pronto se apa­

reció Fujimori, quien volvió a 

tocar el tema. Aunque segura­

mente él ya había planeado 

entonces lo del 5 de abril, nos 

pidió propuestas para superar 

el impasse y nosotros le suge­

rimos un referendum. Contestó 

que la Constitución no lo pre­

veía. Nos pidió que le ayudá­

ramos a enco ntrar un camino 

legal para resolver la situación. 

¿Dónde estaba en la no­

che del 5 de abril? 

Boloña me había citado a 

las nueve de la noche a su 

casa. Cuan do llegu é, la esposa 

de Boloña me dijo que e l Pre­

sidente lo acababa de llamar 

de urgencia, pero que segura­

mente regresaóa pronto, por lo 

que me pidió que lo espe rara. 

Estábamos conversando en la 

sala, cuando de pronto bajó 

una de sus hijas alarmada: 

"¡mamá, hay un mensaje de 

Fujimori en la televisión, pare­

ce que está dando un golpe!" 

A las pocas semanas Ud. 

juraba el cargo de ministro 
de Industria . ¿Por qué acep­

tó ese ministerio? 

En los días siguientes al 5 de 

abril, Boloña presentó su re­

nuncia, lo cual nos prod ujo 

mucha preo cupación en Con­

fiep, porque él cumplía en ese 

momento un rol central en las 

reformas que recié n se estaban 

aplicando. Entonces elabora­

mos una carta en Confiep al 

Presidente diciéndole que , aun­

que no estábamos de acuerdo 

con algunos aspectos de la 

política de Boloña , considerá­

bamos necesa ria su presencia 

en el gob ierno . Tan preocupa -
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dos estábamos, que se decidió 
que Juan Antonio Aguirrre Roca, 
quien acababa de ser elegido 
presidente de Confiep, le pi­
diera una cita a Fujimori para 
explicarle personalmente nues­
tro punto de vista. Como él no 
conocía a Fujimori, me pidió 
que yo solicitara la cita, para ir 
los dos. Curiosamente, la res­
puesta que recibí de Palacio fue 
"que venga Carnet, pero solo". 

¿Cómo fue la reunión? 

Como es mi costumbre, hice 
una agenda de los puntos a 
tratar. El primero que le exp use 
fue mi preocupación por la 
pérdida de gente valiosa que 
estaba sufriendo e l gob ierno . 
Acababa de renunciar el emba­
jado r en EEUU. ¿Qué iba a 
pasar con Boloña? Entonces el 
Presidente me dijo: "yo creo 
que Boloña se debe quedar y, 
para que él se quede, Ud. lo 
debe acompañar en el Ministe­
rio de Industria". Inmediatame n­
te le contesté que no, que no 
estaba preparado, que en 48 
horas le podía conseguir dos o 
tres nombres de primera para 
el cargo. Pero Fujimori insistió 
en que tenía que ser yo, hasta . 
que al final me dijo por qué : 
"porque el señor Boloña me lo 
ha pedido". Mi primera reac­
ción fue de enojo -creo que 
hasta se me escapó un carajo­
porq ue yo había estado esa 
mañana con Boloña y él no me 
había dicho nada. Entonces le 
dije a Fujimori: "terminando de 
habl ar con Ud., me voy donde 
Boloña y no sabe todo lo que 
le voy a decir, porque lo que 
ha hecho es una deslealtad que 
no se la voy a aceptar a Bolo­
ña". Fujirnori respondió que 
Boloña no me había dicho nada 
porque él mismo se lo había 
prohibido. Eran las siete de la 
noche y el Presidente insistió 
en volver a reunimos cuatro 
hora s después en el Pentagoni­
to, cita a la que también asis­
tiría Boloña. Al llegar me en­
contré con Boloña en el ascen­
sor . Lástima que había un co­
rone l que impidi ó q ue le pu­
die ra decir a Boloña lo que en 
ese momento pensaba. Nos 
quedamos hablando con Fuji-
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P O L I T I C A 

El Bolsillo 

de los 

Partidos 

L 
os reglamentos de financiamie n­
to para los partidos políticos va­
rían según el país. La revista 

Tbe Economist hizo un breve reco­

rrido: 

• En Estados Unidos, cada contribu­
yente puede, si así lo desea, donar 
un dólar en su declaración de im­
puestos para la reserva federa l desti­
nada a financiar las elecciones presi­
denciales. Esto se suma a lo recau­
dado por cada candidato para las 
elecciones preliminares y las conven­
ciones del partido. Cada candidato 
debe renunciar a las donaciones 
mayores de US$200 para evitar gran­
des compromisos. 

• El Japó n cuenta con un sistema 
diferente: los partidos reciben men­
sualme nte un subsidio del gob ierno 
de alrededor de US$70,000 por cada 
miembro en el parlamento. Las do­
naciones a políticos individuales, en 
teoría, están restringidas a US$14,000 
al año . Pero esto no ha resuelto el 
problema de la corrupción. 

• El gobierno alemán reparte US$145 
millones entre los partidos políticos 
representados en el Bundestag a partir 
de una fórmula que toma como re­
ferencia su éxito electoral. A cam­
bio de esto, cada partido está en la 
obligación de publicar sus cuentas, 
incluyendo los nombres de los pri­
vados que donaron US$11,600 o más .. 

• En el caso de España, cada partido 
recibe US$11,600 por cada asiento 
que ocupa en las Cortes, más US$0.50 
por cada voto ganado en las eleccio­
nes. Los detalles de todas las dona ­
ciones privadas, que no pueden ex­
cede r los US$72,500, deben ser pu­
blicados y sometidos a auditoria. 

• En Italia, generosas formas de fi­
nanciamiento por parte del Estado se 
introdujeron en 1974, pero fueron 
abolidas en 1993 por medio de un 
referendum. Cada partido, por ley, 
debe publicar los detalles de las do­
naciones recibidas. 

• En Suecia, Finlandia, Dinamarca y 
Norueg a, los subsidios estatales están 
dire ctamente re lacion ados con el 
número de votos que recibió cada 
partido. Los partidos deben publicar 
sus cuentas mencionando a los do­
nantes más importante s. 

• En Bélgica, cada partido recibe un 
subsidio anual de US$145,000, más 
US$1.5 por cada voto recibido en la 
última elección. Los estados de cuen­
ta deben ser remitidos a una comi­
sión de auditoria independiente . Las 
donaciones de compañí as o sindica­
tos son ilegales. 

• En Canadá, el Estado proporciona 
a cada votante el derecho al crédito 
fiscal por las donaciones que haga a 
los partidos políticos, con lo que fo­
menta las pequeñas donaciones. Es­

tablece también límites es trictos para 
el gasto electoral, del cual el gobier­
no reembolsa el 22.5% a cada parti­
do político y 500/4 a los candidatos 
independientes. 

• El Perú no cuenta con una legisla­
ción que regule los ingresos y gastos 
de los partidos políticos, éstos viven 
en un limbo donde no existen ni 
financiamiento del Estado, que per­
mitirla exigir la claridad de las cuen­
tas, ni una legislación que garantice 
la transparencia en el gasto electoral. 
Toda democracia mode rna necesita 
tener partidos limpios y regulados por 
e l Estado, aunque, en muchos casos, 
el financiamiento estatal y la regula­
ción no logran frenar la corrupci ón, 
tal como ha sido demostrado en va­
rios países. a 
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D -ª .. D Inteligente, 
buena persona 
y un 
profesional muy 
callflcado. Pero 
a veces tiene 
un afán 
protagónico 
terrible que 
explica 
mucho sus 
comentarlos. 

[ sen las 

[ zonas 

marginales y 
en los 
cinturones de 
pobreza de las 
ciudades 
donde creo 
que está la 
mayor fuerza 
de Fujlmorf. 

14 

mori hasta las tres de la maña­

na y allí terminé acepta ndo. 

¿Cómo toma las frecuen­
tes criticas que ahora le hace 
Boloña? 

Le tengo verdadero aprecio 

a Carlos. Boloña es inteligente, 
buena persona y un profesio­

nal muy calificado. Pero a ve­

ces tiene un afán prot.agónico 

terrible que explica mucho sus 

come ntarios. Es, además, con­

flictivo por naturaleza. No se 

daba cuenta lo que originaba 

cuand o empezaba una reunió n 

del Consejo de Ministros di­

ciendo: "voy a ser muy didác­

tico, para que me entiendan ... " 

Le falta también saber agrade­

cer. Pero esos son todos deta­

lles. Fue un buen ministro y es 

un buen tipo . 

Tras cuatro años de esta­
bili7.ación y reforma, ¿cuál 

es la agenda pendiente? 
Primero hay que terminar 

con la pacificación y la estabi­

lización, además de acabar de 

implementa r las reformas es­

tructura les. En sectores como 

Salud, Educación y Agricultura , 

por ejemp lo, todavía se ha 

hecho muy poco. Asimismo, 

en el tema labora l debe avan­

zarse más, para darle una ma­

yor agilidad y fluidez al sistema 

de contratos y así fome ntar la 

generación de empleo. 

¿Le preocupa que no se 
esté generando el empleo 
suficiente y que ello ponga 

en riesgo la permanencia 
futura del programa por las 
presiones de demandas so­

ciales insatisfechas? 
Claro que me preoc upa. Por 

eso creo que las obras sociales 

son muy importantes para así 

generar empleo. En adición a 

la nueva invers ión que está 

desarro llándose . Por ejemplo, 

e l plan de expansión de las 

empresas de telecom unicacio­

nes va a demandar bastante 
empleo. 

¿Cómo mejorar la capaci­
dad de gestión y la falta de 
suficientes recursos huma­
nos capaces en el sector 
público? 

Cuando ingresé al MEF, me 

preocupé poco por el tema, 

pues sólo me había compro­

metido por seis meses. Pero es 

claro que en el sector público 

hay una gran deficiencia en las 

calificaciones de muchos fun­

cionarios de línea. Por ello, 

vamos a iniciar políticas para 

atraer a gente de talento a la 

función pública. 

¿Cómo mejorar las rela­
ciones con EEUU, deteriora­
das en los últimos años? 

En mi opinión, el prob lema 

principal, en el fondo, es con 

el Congreso norteamericano. Es 

muy importante neutralizar la 

información negativa que reci­

ben de algunos organismos. Es 

necesario que algunos congre­

sistas entiendan que tenemos 

cierta legislación de excepción 

que se irá flexibilizando en la 

medida que la situación inter­

na lo pennita. En adición, creo 

que la relación con el Departa­

mento de Estado debe ser mejo­

rada, asunto en el cual ahora se 

está trabajando intensamente. 

¿Cómo se deben manejar 

en el futuro las relaciones 
entre civiles y militares? 

En este tema ha habido al­

gunos cambios importantes en 

los últimos años. Ahora se re­

conoce que el Presidente de la 

República es el Comandante 

en Jefe. Me pregunto si con 
otro gobernante podría haber 

ocurrido lo mismo. Otro cam­

bio significativo es que el mi­

litar ya no tiene que irse a su 

casa después de 35 años, si 
éste es capaz. Esto ha penniti­

do, por ejemplo, continuidad 

en la lucha contra la subver­

sión, lo cual se refleja en los 

resultados que hoy todos reco­

nocen. Algunos han protesta-

do y ello explica los casos de 

generales descontentos. Otro 

cambio reciente es que ahora 

el Comandante en Jefe decide 

los ascensos en lugar del Con­

greso, lo que evita que los 

militares tengan que coquetear 

con los políticos. Así, se está 

reformando la institución mili­

tar, lo cual demanda una pers­

pectiva diferente de parte de 

los civiles. 

¿Cuán probable es un gol­
pe militar en los próximos 

años? 
No creo que ocurra, pues 

no sería viable. No subsistiria al 

aislamiento internacional que 

generaría. Habría bloqueos, 

intervendría la OEA, EEUU. En 

un contexto de globalización 

de la economía, ello sería muy 

negativo. 

¿Cómo percibe la próxi­
ma campaña electoral? 

A pesar de que algunas 

encuestas muestran una venta­

ja para el Dr. Javier Pérez de 

Cuéllar, creo que el presidente 

Fujimori tiene mayores posibi­
lidades. Es en las zonas margi­

nales y en los cinturones de 

pobreza de las ciudades donde 
creo que está la mayor fuerza 

de Fujimori. De otro lado, no 

sabemos cómo reaccionará e l 

pueb lo cuando Pérez de Cué­

llar precise su plataforma elec­

toral y desarrolle su estilo de 

campaña. A Belmont no le veo 

muchas pos ibilidades y no creo 

que aparezca otro candidato 

de la nada. 

¿Qué consejos le daría a 
su sucesor en el Ministerio 
de Economía? 

Que conduzca su gestió n 
con el menor protagonismo 

posible y que persista en la 

dirección básica del programa 

económico. 

¿Y cuál deberla ser la agen­

da en la reunión que tengan 
los gremios empresariales 
con quien sea el próximo 
Presidente del Perú en 1995? 

Lo mismo. Persistir en la re­

cuperación económica, median­

te la culminación de la estabi­

lización y las reformas actual­

mente en marcha. • 

DEBATE, MAyo,juNio 1994 



Toquepala 

Cuajone 

Fundición dello Refinería de llo 

La familia crece. 
El sur peruano se desarrolla 

Nuestra familia crece. Con la compra de la Refinería de llo por parte de 

Southern Peru, cientos de trabajadores, sus familias y relacionados se 

incorporan a esta gran familia que es Southern Peru. 

Ahora, con más capacidad técnica y recursos, nos proponemos 

incrementar la producción de cobre, mejorar la eficiencia de todo el 

proceso minero-metalúrgico, y lograr mayores beneficios para la región, al 

exportar desde llo productos altamente apreciados por su calidad. 

Estamos creciendo en el sur, para beneficio del país. 

r., SOUTHERN PERU 

li: Cobre trabajando por el Perú 



E N C U E S T A 

¿DONDE SUELE TENER RELACIONES SEXUALES 
CON SU PAREJA? 

{% MULTIPL~ 

R ¿f=L ,, ~:fl ,. 
T1 L N EN ~OTELES/ _n__ 

L,_J ~05TALES 19 
;r; 
li: 
e 

1 
w • ra 

m 1111 

™!/-

' .: p ·, 

t. 4 ' 

16 

EN EL 
2 c.ARRO 

· ,:. 

NO 
RESR)NDE 

18 

¿DISFRUTAN 
LOS 

N 

LIMENOS 

El tema del sexo ha sido tra tado siemp re 

como un proble ma: aborto, control de la 

natalúlad, prostitución, etc. etc . DEBATE qui ­

so indagar sobre el tema desde otro punto 

· de vista: ¿disfrutan del sexo ú>s limeños? 

DEBATE p resenta los resu ltados de una en­

cuesta exclusiva preparada por la División 

de Opinión y Mercado de APOYO, ú>s cuales 

son acompañados de los comentarlos de unn 

p oeta, un cineasta y un sacerdote . 

Una Vivencia 
Oscura.· 

ARMANDO ROBLES GODOY 

L a impresión general que 

me produce la lectura de 

las respuestas a las 32 

pregu ntas de la encuesta de 

DEBATE es, simplemente, la con­

fuma ción de una conclusión a la 

que he llegado hace bastante 

tiempo : "la vida erótica de los 

seres human os es, realmente, mi­

serable en la rnayoria de los 

casos". 

Creo que lo anterior se de-
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EN GENERAL, ¿ CON CUANTAS PERSONAS HA TENIDO 
RELACIONES SEXUALES A LO LARGO DE SU VIDA? 

(%) 

CON hJINGUNA: 11 CON UNA: 33 DE 2 AS: 27 

Df'.6A10:8 CON .1\11.A.S 2.0 : 14 

• NO RESPON De : 1 

©APOYO 

Prohibida su 
reproducción 
sin autorización 
escrita del editor. 

be, en gran parte, a la incultura 

sexual que oprime a esa mayo­

ría, y de la cual no quiere libe­

rarse, o no sabe que es posible 

hacerlo. Los porcentaje s de la 

encuesta, así como los que se 
desprenden de mi conocimien­

to personal de la situación , 

demuestran indiscutiblemente 

que, salvo los pensamientos 

eróticos que se produ cen en 

todo s los seres humanos con 

una frecuencia horaria inversa­

mente proporcional a la edad, 

son muy pocos los que pien­

san y meditan seriamente so­

bre uno de los fenómeno s más 

poderosos del ser humano; y 

el más posi tivo y hermoso. 

cuestas- demuestran inequívo­

camente , por ejemplo, que esta 

semana morirán en Lima cinco 

personas debid o a accidentes 

de tránsito; pero no indican 

cuáles serán esas personas. De 
modo seme jante, la encuesta 

que nos ocupa demuestra que 

el 11 o/o de nuestra población 

casada no se da cuenta de cuán­

do su pareja tiene un orgasmo; 

pero no puede aclarar si eso se 

debe a ignorancia, estupidez, o 

ambas cosas. Debemos, pues, 

meditar sobre eso y sacar nues­

tras propias conclusiones. Que 

es, precisamente, para lo que 

sirven las encuestas. 

El sexo sin amor no se puede disfrutar % 

Desde luego que sexuali­

dad no es sinónimo de ero tis­

mo, así como éste no es, como 

lo define tonta y superficial­

mente la Academia, el "amor 

sensual exacerba do". Pero el 

valor de la encuesta reside en 

que muestra, numéricame nte, 

la conducta sexual a través de 

sus características habituales, lo 

que nos lleva a la conclusión 

de que nadie , o casi nadie, 

descubre que el erotismo es un 

arte, "elaborado" sobre la ma­

teria prima que es la sexua li­

dad . 
Las leyes misteriosas de los 

grandes números -dimensión 

en la que se mueven las en-
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No es posible, debido a los 

límites de esta nota, extender­

me en un aná lisis amplio sobre 

los datos que genti lmente me 

ha proporcionado DEBATE, y 

que sería, desde luego, muy 

sabroso. Voy a limitarme a aos 

puntos que me han llamado 

mucho la atención y que se 

prestan para deducir casos y 

cosas. 
El primero está en la res­

puesta a: "si está de acuerdo en 

que el sexo sin amor no se 

puede disfrutar". Una sorpre n­
dente mayoría (el 65%) afmnó 

que, efectivame nte, no puede 

disfrutar sin amor. Esto es, desde 

luego, una tontería; o, en todo 

caso, una respuesta falsa. Pero 

Acuerdo 

Desacuerdo 

No precisa/ 
No responde 

Total 

65 

29 

6 

Hombre Mujer 

60 71 

35 23 

5 . 6 

¿Lo hace con la luz apagada? % 

Sí 56 

No 16 

No precisa / No responde 28 

¿Lo hace con mus1ca? % 

Sí 20 

No 20 

No precisa / No responde 60 

¿Lo hace sin ropa? % 

Sí 26 

No 10 

No precisa / No responde 64 
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¿LE HA SIDO INFIEL A SU PAREJA?(%) 
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¿Le ha sido 1nf1el a su parcia? % 

Total Hombre Mujer 

Sí, con una 
~areJa casada 10 14 6 

Sí, con una 
~areJa soltera 25 38 9 

No 56 42 73 

No precisa/ 
No res~onde 9 6 12 

¿Por que razon le fue infiel a su pareia? % 

Total Hombre Mujer 

Sentí atracción física 
ROr otra Rersona 65 73 34 

Necesitaba un 
desahogo sexual 14 13 17 

Por una decepción 
amorosa 9 5 24 

Porque estaba aburrido{ a) 
de mi Rareja estable 4 5 3 

Porgue necesitaba dinero 2 1 7 

No precisa/ 
~o ce&gQade 6 3 15 
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¿Con cuantas personas ha tenido relaciones % 
sexuales a lo largo de su vida? 

Cero 

Una 

De dos a cinco 

De seis a diez 

De once a veinte 

Más de veinte 

No precisa/ 
No res~onde 

lo que me llamó la atención 
fue que ante la pregunta "¿por 

qué razón le fue infiel a su 
pareja?", exactamente el 65% 

respondió que sintió atracción 
física por otra persona. Es de­
cir, que el mismo porcentaje 

' que no puede gozar sin amor, 
lo hace por atracción física. Por 

desgracia, la encuesta no for­
muló la pregunta aclaratoria: si 
había disfrutado de esa "debi­

lidad" ante una atracción ajena 
al famoso amor. 

El segundo punto que me 
llamó la atención, rico en po­
sibilidades y análisis, es el alto 

número de encuestados que 

no precisan ni responden, so­
bre todo por tratarse de una 
encuesta que fue "autoadmi­
nistrada para garantizar el ano­

nimato". Pero al margen de 

esta precaución, resulta difícil 
comprender la reticencia para 
responder a preguntas tan 
inocentes como por ejemplo, 

si tiene relaciones con su pare-
ja, normalmente, con música. 
Nada menos que el 60>/4 no res­

pondió. 
Esto me lleva a dudar de la 

Total Hombre Mujer 

11 1 23 

33 14 54 

27 36 17 

8 13 1 

6 10 2 

14 24 2 

1 2 1 

lo que sugieren los porcenta­
jes. Volvemos a la sabiduría 

abstracta de los grandes núme­

ros. 
Por ejemplo, repito, llama la 

atención el alto porcentaje que 

alcanza el rubro de no precisa/ 
no responde ante preguntas 

como si "normalmente tiene 
relaciones sexuales con su pa­

reja, con alguna ropa". El 64% 
(uno de los más altos de la 

encuesta), no contestó; y si a 

esto se suma la no respuesta al 
asunto de la música, nos en­
contramos con un interesante 

'eni~, que merece un trata­
miento más minucioso. 

Otras preguntas que no fue­
ron contestadas por un alto 
porcentaje de encuestados fue­
ron, por ejemplo, si en las re-

¿CONSIDERA EL TAMAÑO DI 

(%) 

1 

credibilidad, no de la persona 

encuestadora, sino de los en-
cuestados, lo que obliga a una ! 
lectura más profunda y sutil · 
de las respuestas, sin hacer 

caso de éstas ni de la falta de 

respuestas, sino más bien de ... P.E"QUEÑO ... NORMAL 
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laciones ha utilizado un jugue­

te sexual (26%); si ha amarrado 

a la pareja (37%); si ha tenido 

relaciones sexuales de a tres 

(38%); si se ha estimu lado 

sexua lmente con vídeos (29%); 

con libro s y revistas ( 40%); con 

vibrado res C 43%); con espejos 

(42%); con alcohol (35)0/4). Sin 

e mbargo , ante la pregunta de 

si se masturba , sólo se abstuvo 

de responder un 19%; pero en 

cam bio, el 62% contestó que 

nunca se masturbab a, en la más 

ridícula mentira de la encuesta. 

E.sto último, más los altos por­

centajes de abstenciones, hacen 

pensar que los encuestados 

mienten -a veces a sabie ndas, a 

veces sin saberlo y a veces sin 

pode rlo evitar- por una eviden­

te incapacidad para poder si­

quiera asimilar la pregunta. 

La última demostración de 

esta interesante encuesta es que 

la sexualidad es, todavía , una 

vivencia oscura; el 56% apaga 

la luz, el 28% no responde, y 

sólo el 16% goza con la mirada 

ardiente y compartida. 

Falta Imaginación 

para el Placer 

• 

e 
Sade o Masoch? Ni uno 

ni otro. Los habita ntes 

de Lima parecen hacer 

el amor como quien es mon­

dan fácilmente una mandarina. 

Lo que más me impr esiona 

de la encuesta es la falta de 

imaginación para alcanzar el 

placer. Ni estím ulos, ni riesgo, 

ni dolor. ¿Es que todo eso existe 

solamente en el arte, la litera­

tura o el cine? La práctica sexual 

que reve lan los resu ltados de 

la enc uesta es ascé tica, norma l 

y comedida. Nada más le jos de 

la celebrac ión del amor como 

transg resión y goce . 

Pero las cifras me aturde n, 

sólo puedo verlas de manera 

deso rdenada y pensar que la 

SU PENE ... ? 

CARMEN OLLE 

mayoría se proyecta en los ví­

deo s y revistas porno, que 

confiesan no necesitar. Sabe­

mos de la gran demanda de las 

historie tas de medio sol, donde 

la obscenidad y la lujuria cam­

pea n no sólo en las tramas sino 

en los cuerpos exubera ntes y 

voluptu osos. ¿Por qué negar­

lo?, ¿por qué avergonzarse ante 

uno mismo si toda encuesta se 

supone anónima? El anonima­

to no es suficiente. Años de 

ed ucación formal, orientad a 

hacia la "normalidad", y el vicio 

del sentido común callan las 

lenguas , incapaces de confesa r 

lo inconfesable en Lima: ¿infi­

delidad? ¿masturbación? ¿por­

nografía? lvoye urismo? Nada, 

NO 
Rt;;;PONDE 

4 

... GRANDE . .. MUY GRJ:,.NDE: 
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¿HA TENIDO ALGUNA VEZ 
RELACIONES SEXUALES 
CON PERSONAS 

DE SU MISMO SEXO? (%) 

YO I NO!' NUJJCA! 

85 

S 1
1 

PERO SOLO 
UNA VEZ. 

BUENO, Sl,POCAS V~CE.S 

NO RESPONDE 6 
19 



[ n cuanto 

[ a las veces 
seguidas que 
"lo hacen", la 
mayoña 
masculina 
responde que 
dos, las 
mujeres 
parecen 
quedarse en 
una. Sin 
espejos, ni 
alcohol, ni 
drogas, con la 
luz apagada y 
en sllenclo. 

faunos y ninfas sublimados que 

hacen el amor en casa con una 

frecuencia nada insólita. ¿Y el 

culto orgiástico? Maravillosa fic­

ción, o terrible, la que nos 

presenta DEBATE. 

Tal vez el encierro nos esté 

indicando que Lima no ha 

vuelto a ser esa ciudad de 

parques oscuros y calles arbo­

ladas propicias al amor que 

contemplábamos amparados en 

las cortinas cuando éramos ado­

lescentes. Las parejas recosta­

das en los árboles del parque 

Castilla o en e l bosque Mata­

mula fueron nuestras primeras 

revelaciones eróticas. 

Y qué decir de los coches 

estacionados en el autocine y 

en la Costa Verde, ¿no deam­

bulaban por ahí los mirones? 

¡Qué fastidio!. 

Es cierto que los jóvenes 

tienen ahora más libertad para 

amarse en casa, así es más 

seguro. Pero habña que recon­

quistar los espacios verdes de 

Lima, sus bares misterios os, sus 

peligrosas esquinas ... 

En cuanto a las veces segui­

das que "lo hacen", la mayoría 

masculina respond e que dos, 

las mujere s parecen quedarse 

en una. Sin espejos, ni alcohol, 

ni drogas, con la luz apagada 

y en silencio. Eso sí, completa­

mente desnudos. Incluso nie­

gan usar prendas eróticas. El 

hecho de apagar la luz me 

recuerda a la psicoanalista Luce 

lrigaray. Dice ella, en Otro modo 

de sentir, que las mujeres pre­

fieren el lengu aje de las manos 

a la hora del amor; "el asedio 

de la mirada no está tan privi­

legiado en las mujeres como 

en los hombres. El ojo, más 

que los demás sentidos, obje­

tiva y domina. Distancia y man­

tiene la distancia". (lrigaray 

1985, 41)•. Para las mujeres, el 

tacto es a menudo más conmo­

vedor que la mirada porque se 

borran los límites entre quie­

nes se tocan. 

Si entramos en las habita­

ciones de nuestros encuesta­

dos no hallaremos ni persona­

jes de Fellini ni lectores de 

Kawabata. Mucho menos disó­

pulas de la condesa sangrienta 

Erzebet Bathory. Nadie amarra 

a su presa y muy pocos disfru­

tan siempr e del sexo oral. 

Apenas un 180/4 de varones con­

tra un 9% de mujeres. Ellas son 

las menos interesadas y las que 

¿QUE TAN A MENUDO SE MASTURBA USTED? 
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más rechazan el sexo anal. ¿Qué 

fantasmas están detrás? ¿El Sida, 

el dolor, la moral? 

Lo cierto es que uno de los 

temas de sobremesa siempre 

ha sido el sexo. Pero condena­

dos al silencio y al aburrimien­

to, los encuestados no suelen 

comentar por lo genera l sobre 

sus experiencias sexuales. ¿He­

mos de creerlos tan discretos? 

tY toda esa fanfarria de los pro­

gramas cómicos, de los dichos 

populares y los chistes porno­

gráficos a los que suelen ser 

tan afectos?. 

Además de habemos retra­

tado en esta encuesta como 

recalcitrantes heterosexuales 

(sabemos que el 25% de la 

población peruana es bisexual), 

-recuerdo las cartas de Allen 

Ginsberg y William Burroughs 

en las que ellos comentan so­

bre la lasitud y disposición para 

el amor gay de los muchachos 

de La Parada-, encima la mayo­

ría cons idera el tamaño de su 

pene normal. ¿Cuál es la medi­

da normal? Ni fantasías licán­

tropas ni complejos traumáti­

cos. Senci llo nomás. 

• lriB<Jray, Ltice. "Olro modo de senrir". En.· 

Cuadernos inacabados 5, 41. 1985. 
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Una Vida Sexual 

Apacible 
ENRIQUE RODRIGUEZ s .. 

E 
I lector pro medio de 

DEBA TE está capacita­

do para hace r la lectura 

directa de los cuadros estadís­

ticos y posee un background 

que lo indu ce a elabo rar sus 

propi as inferencias, las cuales 

no necesariame nte serán las del 

encuestado. Con ese supu esto, 

soy muy libre para hace r unas 

reflexiones sobre la q ue se 

esperaba que fuera una "en­

cuesta rosa". Frente a pregun­

tas q ue podía n aludir a la pi­
cardía criolla o al "neolibera lis­

mo" de las palabras y cos tum­

bres, las resp uestas se elabo ran 

desde e l espíritu de la cultu ra 

andin a, llena de silencios y 

fórmulas de cortesía q ue co­

rren un tupido velo sobre el 

DEBATE, MAyo,juNio 1994 

cartesianismo occ idental. Lo 
mismo si se trata de las inten­

ciones de voto que de los 

dentífricos, el encuestado pe­

ruano se pregu nta sobre los 

gustos del encuestador. Si dice 

la respues ta correcta es posible 

que le caiga algún premiecito; 

y si no, por lo menos no le 

hace pasar un mal rato. Lo 

dicho no resta validez a ésta ni 

a otras encuestas, pero permite 

obtener resultados que tienen 

un delicioso "sabor nacional". 

"Lo que no se dice sobre 

sexo" tengo la impresión que 

ha quedado sin decir. Si sólo el 

20% "comenta con sus ami­

gos(as) sus relaciones sexua­

les", difícilmente el 80% infor­

mará a un encuestador aquello 

LIBROS 'í 
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[n el u 1

·11'10 rTes ¿cuantas veces ha tenido usted relaciones sexuales? % 

Sexo Edad 

Total Hombre Mujer 18 a 24 25 a 39 40 a 70 

Cero 26 16 38 48 18 19 · 

Una 9 9 10 11 9 8 

De dos a cinco 39 45 31 25 41 48 

De seis a diez 15 18 12 8 20 15 

De once a veinte 6 7 4 3 9 4 

Más de veinte 2 3 2 4 2 2 

No precisa/ 

No responde 3 2 3 1 1 4 

¿Que tan a menudo se mas:urba us:cd? % 

Sexo 

Total Hombre Mujer 

Nunca 62 55 70 

Menos de una vez 

a la semana 12 16 6 

Una vez semanal 3 3 2 

Dos a t res veces 

por semana 3 4 2 

Tres a cuatro veces 

por semana o o o 

Diariamente 1 o 1 

No precisa/ 

No responde 19 22 19 

¿Disfruta usted dei sexo ora'? % 

Total Hombre Mujer 

No lo disfruto 16 14 18 

Siempre 

lo disfruto 14 18 9 

Con frecuencia 

lo disfruto 8 12 3 

Algunas veces 

lo disfruto 16 22 10 

Nunca 

lo practico 32 25 41 

No precisa/ 

No responde 14 9 19 

Edad 

18 a 24 25 a39 40 a 70 

53 67 63 

16 13 5 

4 3 2 

5 2 2 

o o 1 

1 1 1 

21 14 26 

que considera escabro.so. La in­

cidencia en "no precisa/no res­
ponde" (NP!NR), resulta llama­

tiva: muy alta en algunos ítems, 

y alta en otros. Yendo al extre­

mo contrario, centro mis co­

mentarios en algunos de los 

ítems de respuestas meridianas. 

La pregunta clave es "¿con 

cuántas personas ha tenido Ud. 

relaciones sexuales? Podemos 
ver aquí las claras dife rencias 

según el sexo, pues los datos 

tienden a concentrarse alrede­

dor de una persona en las mu­

jeres, y a dispersarse a lo largo 

de todos los tramos en el caso 

de los varones. Este resultado 

refleja una información bien 

conocida y comúnmente inter­

pretada en parámetros "machis­

mo vs. feminismo ". Al-varón la 

sociedad le enseña qué hacer 

con sus atributos genitales, 

como los gallos de mi corral; es 

decir, "lo que se ofrezca". En 

cambio, el condicionamiento 

cultural de la mujer se dirige a 

la protección de ella misma y 

de la cría. Hay una relación 

que descubro como atávica, ins­

tintiva, que subyace a pesar de 

la modernidad. Sea cual fuere 
la manera como se interpreten 

los datos, no pued o dejar de 

pensar en el tipo de mode lo 

familiar que la sociedad brinda 

a sus miembros. Cabe notar 

ese l o/o en NP/NR, que da ín­

dice absoluto de fiabilidad al 

conjunto de respuestas del ítem. 

El segundo ítem que remar­

co es "¿Cuántas veces tuvo 

relaciones en el último mes?". 

El dato NP/NR es 3%. Nuevo 

campo de franqueza en la res­

puesta . La información es me­
ridiana, con un 74% en los 

tramos O a 5 que puede sor­

prender a más de un lector de 

mente calenturienta. Se puede 

inferir con justicia que los en­

cues tados llevan una vida 

sexual apacible, ajena a los 

modelos macho man. 
La mitad de encuestados 

están contentos con la frecuen­

cia; la mitad, descontent os. Lo 

mismo pasa en los partidos de 

fútbo l y en los resultados del 

referendum. 
Me ha llamado por demás la 

atención la incidencia sobre la 

relación sexo-a mor, caracterís­

tica de la humanización en el 

proceso de la evolución. En 

contra de lo previsible, tanto 

hombres como mujeres mues­

tran su acuerdo. Pero no de­

ben pasar desapercibidas las 

incidencias en los segmentos 

por edades. Si con la edad 

llega la sabiduría, no deja de 

ser socialmente tonificante que 

la autopercepción de los en­

cuestados sea tan "poco mate­

rialista" (i.e.: en proceso de 

espiritualización), siendo al 

mismo tiempo tan realista. 

Los conceptos fidelidad - in­

fidelidad son ambiguos. En el 

lenguaje popular como en el 

lenguaje culto (que son cultu­
ralmente distantes) , hay mati­

ces que difícilmente se pueden 
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¿ALGUNA VEZ HA TENIDO SEXO 
EN ALGUNA DE ESTAS CIRCUNSTANCIAS? 
(%) 

trasladar a una encuesta. La fi­
delidad es concebida por unos 

como realidad física; por otros, 
como simbólica. Yo pienso en 

esta línea, más cercana a una 

interpretación del mundo de 
corte evangélico (aconsejo con­

sultar Mt.5, 27-28) ... y siento 

cercano a ese 7% que necesitó 
dinero. 

En los ítems de cultura ka­

masutra, entre los No y NP/NR 
hay posib les implícitos, que 

irían desde el desconocimiento 
de lo que se plantea, hasta la 

afirmación de que en cuestión 

de sexo, "lo que es, es y lo que 
no es, no es". Muchos años he 

vivido en el campo y en me­

dios populares, y ello me ha 

DEBATE, MAyo,juNio 1994 
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Lima Metropolitana entre el 6 y 
el 9 de mayo de 1994 a una mues­
tra aleatoria de 400 personas ma­

yores de 18 años. la encuesta fue 
autoadministrada para garanti­

zar el anonimato. Se estima que 

los resultados tienen un margen 

de error de +/- 5%. 

permitido comprender las cos­
tumbres de las mayorías, cos­

tumbres y vivencias que son 

en general desconocidas por 
nuestros pensadores profesio­

nales. Y es que el pueblo "está 
en otra". 

Podrán achacar que no soy 

especialista en la materia y que 
me salgo de la encuesta. No 
importa. ¿Ha visto Ud. cómo 

corteja un pavo a su pavita? 
Baila, pasea, se infla, resopla; 

ella posa como una reina y 

contemp la el espectácu lo apa­
rentemente impertérrita. Creo 

que a los lectores les serviría 
más otro tipo de encuesta para 

conocer a nuestro pueb lo, in­

cluida su vida sexual. 

Cuando su pareJa tiene un 
0 

orqasmo ¿usted se da cuenta? 1/o 

Separ./ 

Dlvor/ 

Casado( a) Soltero( a) Vluda(a) 

Siempre 40 22 42 

Casi 

siempre 20 19 27 

Algunas 

veces 14 19 12 

No me doy 

cuenta 11 20 12 

No precisa / 

No responde 15 20 7 
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EXITO 
• 

en sus convenciones 
• 

Haga de sus convenciones un éxito. 
Dos acogedoras Instalaciones lo aguardan 
con total privacidad y comodidad. 

'El POZO SANTO' nuestra sala de 
conferencias con cq,acldad pera 
50 personas anblentadas cómodamente. 

'EL SALON DE LOS PRESIDENTES', 
anbientado especialmente con equipos, 
pera mayor comodidad en sus convenciones. 
Tiene capacidad para 500 personas 
cómoda-nante ubicados. 

Venga a LAS DUNAS y disfrute 
de un crnblente rodeado de éxito. 

1 

• 
HOTEL ICA . PEIIU 

RESERVACIONES: Av. Rivera Navarrete 889 Of. 208 San Isidro, Lima 

UMA: Tetfs. 423090 - 421238 Fax: (5114) 424180 ICA:Telf. (034) 231001 Fax: (5134) 231007 

OPCIONAL: Movlldad Vio Ormel'lo Royal Class 



El Vuelo del Opio 

E 
ran las diez de la noche del 30 de marzo 

de 1993 cuando la nave E-90 turbo hélice 
bimotor descendió sobre la pista del ae­

- ródromo de Saposoa.El trabajo empe-
zaba para Raúl Panaifo, "llenador" de camione­

tas doble cabina en la ruta Saposoa-Juanjuí. 

El Pollero, narcotraficante peruano, se apres­

taba a realizar un embarque fuera de lo normal: 

bidones de plástico repletos de una sustancia 

pegajosa semejante a la común y corriente grasa 

de autos . "Traigan la gomd', gritó El Pollero a 

Raúl Panaifo y a los otros dos llenadore s que 

estaban sobre la camioneta de lunas polarizadas, 

mientras todos veían cómo la avioneta se des­

lizaba sobre el tramo de tierra afirmada con 

ripio. Dos reflectores ubicados en los extremos 

de la pista de vue los indicaban al piloto de la 

nave, el inicio y el final del aeródromo. A los 

costados, decenas de focos encendidos seña la­

ban con precisión el área de aterrizaje. Los 

bidones fueron colocados en la parte trasera del 
bimotor y El Pollero se acomodó al costado del 

piloto. 

Panaifo, mientras contemplaba cómo la avio­

neta emprendía su vue lo, se preguntaba inquie­

to por qué era tan valiosa la sustancia marrón 

FRANCISCO REYES* 

tras de goma; y los empaques de polietileno 

negro, por bidones de 20 litros. 

La nave de bandera peruana partió a las diez 

de la noche. El regreso estaba programado para 

las seis de la mañana del día siguiente. Desde 

Saposoa la nave debía enrumba r hacia Colom­

bia. Allí, en los llanos cerca de Venezue la, en la 

pista clandestina de la Flaca, que era custodia­

da por 60 hombres armados, descargarían el 

extraño cargamento de El Pollero. Tres horas y 

media después , como más tarde se enteraría 

Panaifo, El Pollero y su lugarteniente, según lo 

convenido, descargaron la goma. A cambio, 

recibieron maletas atiborradas de dólares: 600 
mil en total. 

El negocio, desde todo punto de vista, había 

resultado una ganga: pagó 300 dólares por litro 

de goma y recibió en Colombia tres veces más, 

esto es, mil dólares. El Pollero, luego de descon­

tar los gastos realizados, esperaba percibir una 

utilidad neta de 200 mil dólares si lograba ase­

gurar el flujo continuo de los envíos comprando 

la goma a buen precio a sus abastecedo res de 

Nueva Cajamarca, Jaén, Bagua y la sierra de La 

Libertad. 

En ello pensaba El Pollero mientras sus anfi­

oscura que impregnó sus 

manos cuando cargaba los 

bidones. ¿Por qué -se de­

cía-, El Pollero ha invertido 

nada menos que 170 mil 

dólares en el alquiler de la 

turbo hélice y el pago al 

piloto, sólo para embarcar 

hacia Colombia bidones 

repletos con grasa? No era 
por cierto el único desem­

bolso de la operación. El 

traficante había pagado 300 

dólares al Galo, e l motoca ­

rrista de Saposoa, por la 

iluminación del aeródromo; 

y 20 mil dólares a las auto­

ridades civiles y militares 

por e l uso de la pista . 

ZONAS PRODUCTORAS 

triones colomb ianos le in­

vitaban a comer y a "tomar­

se unos tragos" para relajar­

se luego de los momentos 

de tensión prop ios de todo 

embarq ue y vuelo clandes­

tinos. 

Todo ha cambiado, pen­

saba Panaifo . Ya no habla ­

ban de pasta, sino de goma. 

Los kilos de pasta habían 

sido reemplazados por li-

DEBATE, MAyo,juNio 1994 

Eran casi las dos de la 

· mañana cuand o El Pollero 

y Dago, su lugarteniente, 

se tendieron sob re las ha­

macas del improvisado tam­

bo próximo a la pista de la 

Flaca. Con el sol tibio de 

las seis de la mañana y el 

rugir del motor de la avio­

neta, el traficante despertó 
sobresaltado. Instintivamen­

te se llevó la mano a la 

cintura : su revólver había 

desaparecido. A su costado 

se encontraba Dago pro­

fundamente dormido. Lo 

despertó a gritos. Fue en-

[ / Pollero, 

[ narcotrafi­

cante peruano, 
se aprestaba a 
realizar un 
embarque 
fuera de lo 
nonnal: 
bidones de 
plástico 
repletos de 
una sustancia 
pegajosa 

*Francisco 
Reyes, 

periodista. 
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e/ Pal/ero, 

[ luego de 
descontar los 
gastos 
realizados, 
esperaba 
percibir una 
utilidad neta 
de 200 mll 
dólares si 
lograba 
asegurar el 
flujo continuo 
de los envíos 
comprando la 
goma a buen 
precio. 

n uede ser r cultivada en 
alturas de 
quinientos a 
dos mll 
metros e 
inclusive 
puede 
prosperar en 
niveles de tres 
mll a tres mil 
doscientos 
metros. 
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tonces ruando ambos se percataron de que ade­

más de las armas, habían desaparecido las male­

tas. Al salir a la pista se encontraron con los 

sicarios de la Flaca . En ese momento El Pollero 

no pensó más en el cierre que le habían propi­

nado los colombianos, sólo le importaba salir con 

vida. A pesar de que el piloto estaba también 

rodeado de hombres annados, había logrado 
prende r el motor. El Pollero y Dago, corriendo 

casi sin aliento, treparon a la avioneta. 

A las diez de la mañana del 31 de enero de 

1993, aterrizó la avioneta en Saposoa. El demu­

dado rostro de El Pollero respondió mejor que 

mil explicaciones a los reclamos de su socio y 
abastecedores. Al Gordo, su socio, le debía los 

50 mil dólares que éste le había proporcionado 

para completar la carga. Además, cien kilos de 

goma habían sido puestos en contra, esto es, en 

consignación. 

Ese día Panaifo supo que no cobraría los cien 

dólares acordados. Ese día también descubrió 

que la grasa a la que todos conocían como 

goma se llamaba en realidad opio. 

- "¿Qué es pues el opio?", se preguntaba 

Panaifo, tan desconcertado como al principio. 

AMAPOI.A: BEUA Y PELIGROSA 

La amapola, o papaver somniferum a/bum, 

conocida también como adormidera, es una 
planta herbácea anual cuyos tallos crecen desde 

los 50 centímetros hasta e l metro y medio de 

altura o más. Es cultivada en pequeña y gran 

esca la debido a sus propiedades alimenticias, 

ornamentales, oleaginosas, medicinales y alca­
loides. De ella se extraen el opio, la morfina y 

la heroína, entre más de veinte alcaloides. 

Esta planta puede ser cultivada en alturas de 

quinientos a dos mil metros e inclusive puede 

prosperar en niveles de tres mil a tres mil 
doscientos metros. Tolera muy bien las heladas, 

no así la sequía. Requiere de grados de hume­

dad tolerab les y de suelos con abundante capa 

vegeta l. Asimismo requiere de algún tipo de 

cobertura que permita proteger el tallo de la 

fuerza de los vientos 

Las flores son más bien grandes. Los pétalos, 

negruzcos en la base, pueden adquirir un color 

blanco o rosado vio láceo. 

El fruto es grueso, ovoida l, redondeado o 

achatado. Tambié n llamado cápsu la, contiene 

en su interior el codiciado látex del cual se 

extrae el opio. 

EL OPIO DEL PUEBLO 

Para extraer el opio se practican incisiones 

transversa les u oblicuas sobre el fruto inmaduro. 

Una vez realizados los cortes, emana del mismo 

una sustanc ia blanca, la cual se espesa y cuaja 

ensegu ida. Esta sustancia es el látex u opio. Al 

secarse camb ia a color pardo. 

Cada planta rinde unos cinco gramos de 

opio. Los cá)culos por hectárea de amapo la 

arrojan, en tiempos de buena cosecha, hasta 

cuarenta kilos de opio en bruto. 

El opio extraído debe reposar en un recipien­

te durante varios días. Continuamente se va 

retirando la espuma que brota del líquido opiá ­

ceo y el jarabe espeso resultante se coloca sobre 

sacos de yute para que escurra. La masa se 

comprime hasta que adquiera la forma de las 

bolas de opio. 

Esta masa requiere un tratamiento adicional 

para ser fumada: en primer lugar, debe ser 

calentada en recipientes de cobre y batida con 

frecuencia hasta que tome punto. Luego se Java 

con agua fría para eliminar los residuos y nue­

vamente debe batirse a fin de que adquiera el 

aroma característico. 

Esta pasta se coloca en cubas y se deja fer­

mentar durante cuatro o cinco meses con el 

aspergillum niger, microbio que al actuar deja el 

opio listo para ser fumado. 

MORFEO EL DIOS DE 1A MORFINA 

En 1818 un aprendiz de boticario, Frederick 

Sertuemer, disolvió en ácidos el opio y precipitó 

la emulsión con amoníaco. El resultado fue 

sorprendente: logró aislar los primeros cristales 

de morfina. 
La morfina -alcaloide dedicado a Morfeo, dios 

del sueño- fue conocida más tarde con el nom­

bre de "principio somnífero del opio". 

Dos médicos, en forma independiente uno 

del otro, contribuyeron a disparar el boom de la 

morfinomanía. Alexander Wood, desarrolló una 

rudimentaria jeringuilla y la primera aguja hipo­

dénnica. Al mismo tiempo, Charles Gabriel Pra­

vaz inventó la jeringa que lleva su nombre. 

Como se creía que la morfina aplicada por vía 

intravenosa o subcutánea no producía depen­

dencia , su uso se difundió rápidamente y el 

número de adictos fue creciendo de manera 

LA HEROINJ 

T Palses comerclalizadores. 

--- Rutas hacia países 
consumidores. 



alarmante en Estados Unidos. En Europa, el uso 
de la moruna también se extendió masivamente , 

pues se empleaba para aliviar los dolores de los 

heridos de guerra. 

HEROINA, SE MI MUERTE 

Hainrich Dreser, investigador de la compañía 

Bayer, después de tomar la morfina y agregarle 

dos grupo s acetilados, creyó haber descubierto 

en 1898, la droga milagrosa que curaba la 

morfinomanía. 
La nueva droga quitaba el dolor con más 

eficacia y apa rentemente no producía adicción. 

El invento fue bautizado como Diacetilmorfma 

y los médico s, entusiasmados por la "buena 

nueva " la llamaron droga heroica: heroína. 

Casi un siglo después de su descubrimiento 

el número de adictos a la heroína se calcula en 

diez millones, cifra que anualmente crece ver­

tiginosamen te en Europa y Estados Unidos, pese 

a los controle s y a las intensas campañas de 

prevención . El consumo ha aumentado también 

debid o a la invención de la heroína inhalable, 

pues ha eliminado los riesgos de los inyectables. 

1A MANOIA AMAIDLERA 

El volumen actua l de produ cción de amap ola 

en Sudamérica es aún pequeño. Después de 

México y Colombia , el tercer país productor en 

la región es el Perú. Con semillas provenient es 

de las zonas montañosas de Colombia y las 

obtenida s en cultivos nativos de larga data como 

los de Cajamarca y Apurímac, la frontera ama­

polera se habría extendid o oculta y silenciosa­

mente. Hoy existen plantaciones de amapola en 

Cajamarca, Amazonas, San Martín, Ancash, La 

Libertad, Huánuco, Junín, Apurímac y Cusca . 

Lucy Shin zato, pres identa de la región Andrés 

Avelino Cáceres, ha denunciad o la existencia de 

cultivos de amapo la en Junín y Huánuco, cu]-

EN EL MUNDO 
Asia Central 
(ex URSS) 
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tivos promovidos y controlados por traficantes 

colombianos, mexicanos y brasileños .. 

ENTRE LEGUIA Y FUJIMORI 

Con el arribo en masa de miles de peones 

chinos a las haciendas costeñas del Perú, se 

introdujo el gusto por el consumo del opio. A 
los fumadero s de la calle Capó n acudían tam­

bién los aristócratas e intelectuales limeños. 

Temiend o la expansión del vicio, el gobie rno 

de Augusto Bernardino Leguía promulgó, el 26 
de noviembre de 1921, la Ley 4428, que prohi­

bía los fumaderos de opio. El mismo dispositivo 

reglamentó también el uso de los derivados del 

opio: tintura de opio, láudano de Sydenham, 

opio alcanforado, polvos de opio y la morfina. 

La política prohibicionista de los regímenes 

pasados dio marcha atrás en 194 1. Ese año se 

pem1itió el cultivo de la amapola y se dispuso 

la inscripción de los product ores . 

Los fundos de amapola se situaron en las 
provincias cajamarquinas de Bambamarca y 

Celendín , pero poco a poco fueron abando na­

dos. Eran los tiempos de la coca. Hacia 1990 los 

precios de la heroína empiezan a subir en 
Estados Unidos debido a la gran demanda, y es 

que los cocainóman os experimentan el llamado 

"doble efecto" producido por el consumo suce­

sivo de cocaína y heroína. 

Los colombianos, líderes en el mercado de la 

coca, y deseosos de controlar el de la heroína, 

expanden el cultivo de amapola e!J algunos 
valles de Colombia. Pero en 1992, dirigen su 

mirada al Perú, pues el gobierno colomb iano 

destrnyó los cultivos con glifosfato. 

En enero pasado, el presidente Alberto Fuji­

mori presentó un proyecto de ley para reprimir 

con cadena perpetua a los cultivadores de ama­
pola. En abril de este año, el Congreso de la 

República aprobó por unanimidad sancionar 

con prisión no menor de ocho años ni mayor 
de quince, y el incautamiento de terrenos, equi­

pos de traba jo y otros bienes utilizados, a todas 

aquellas personas dedicadas al cultivo y/o co­

mercialización de la amapola. 

EL PRECIO DE 1A FAMA 

A principios de 1993, ya se vendían en los 

centros de producción, cuajada, y látex o goma; 

subprod uctos de la amapo la antes de conve rtir­

se en opio, a precios inmejo rables: mil dólares 

el litro . 
Si el promed io de goma logrado por hectárea 

es de 40 litros, el produc tor peruano dedicado 

a este tipo de actividad puede obtener ingresos 

brutos que bordean los 40 mil dólares. 

Pero cuando el látex obtenido es de mala 

calidad, su cotización fluctúa entre los 300 y 500 

dólares el litro. 

La inestabilidad de los precios del látex con 

tendencia a la baja, se explica también por los 

deficientes y aún inseguros cana les de com~rcia-

r ada planta V rinde unos 
cinco gramos 
de opio. Los 
cálculos por 
hectárea de 
amapola 
arrojan, en 
tiempos de 
buena 
cosecha, 
hasta 
cuarenta kilos 
de opio en 
bruto. 

r asi un siglo V después de 
su descubri­
miento el 
número de 
adictos a la 
heroína se 
calcula en 
diez millones. 
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oplo en los 
Andes se 
mantiene por 
ahora sólo 
como una 
reserva 
potencial a la 
que se le 
echará mano 
cuando las 
cosas se 
pongan 
difíciles en 
Colombia. 

lización existentes. Los colombianos, principales 

compradores, todavía se mantienen cautelosos. 

Deben pelear palmo a palmo el terreno de la 

heroína a la mafia italiana, conocida como la 

cosa 1wstra o el cártel de la heroína que gracias 

al privilegio de haber introducido la droga en 

Estados Unidos aún contro la el mercado de la 
distribución y comercia lización. 

Algunos de los integrantes del cártel de Cali 

han logrado conquistar pequeños mercados , 

pero su mejor negoc io sigue siendo el de la 

cocaína. Los colombianos cobran 25 mil dólares 

por kilo de cocaína vendida al por mayor en la 

exclusiva plaza de Nueva York. Pero el mismo 

volume n de heroína es cotizado en 180 mil 

dóla res. 

Debido a la dificultad que tienen los colom­

b ianos para romper el cuasi monopolio de la 

mafia italiana, en e l Perú, por ejemplo, se acu­

mula n stocks que están muy por encima de la 

demanda. Pero las mafias colombianas, mientras 

pelea n por el mercado americano, organizan la 
producción de amapola. 

Saben que en Colombia pueden contar por 

algún tiempo con 25 mil hectá reas de amapola 

en actual producción, hasta que el gobierno 

decida eliminar nuevamente los cultivos con 

glifosfato. Cuando ello ocurra, los traficantes 

colomb ianos volverán su mirada hacia el Perú, 

en donde existe una mayor oposición política y 

social respecto al uso de agentes químicos de 

contro l; y los contactos con los narcotraficantes 

peruanos ya están hechos . Historias como la de 

El Pollero ilustran el poder que ejercen los 

colombianos sobre sus abastecedores peruanos. 

La producc ión de opio en los Andes se mantiene 

por ahora sólo como una reserva potencial a la 

que se le echará mano cuando las cosas se 
pongan difíciles en Colombia. 

Mientras tanto, conta r con una frontera ama­

polera en el mismo tenitorio de su ancestral 

abastecedor de pasta básica de cocaína pennitirá 

a los cárteles de Cali y del Valle Norte incremen­

tar progresivamente sus exportaciones de heroí­
na a Estados Unidos. 

PRECIOS EN ESTADOS UNIDOS 
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Flor de 

A las cuatro de la mañana el aeropuerto 

internacional Jorge Chávez es un tennina l 

interprovinc ial. Detrás de los mostradores 

de las aero líneas unas mujeres disfrazadas de 

hostess destilan malhumor, y un olor a cuerpo 

de día anterior indica que nos han citado tres 

horas antes de la partida de los vuelos. La misma 

escena que uno vive en ese hall central deso­

lado como un hangar sin rumbo, suele aparecer 

al día siguiente en la primera plana de El Comer­

cio con idéntico titular desde que tengo memo­

ria: "Pasajeros congestionan aeropuerto Jorge 
Chávez por Semana Santa". 

Vuelo breve en un avión ruso. De ahí para 

adelante, Huamanga. El aeropuerto es una fiesta 

de familiares (de no desaparecidos) que regre­

san por la Semana Santa y llenan la terraza con 

los brazos en alto. Hasta hace poco nadie podía 

entrar a ese mismo aeropuerto; si había que 

recibir a algún pariente se le esperaba afuera, en 
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A y A e u e H o 

Retama en el Santo Sepulcro 

la pista, entre legiones de soldados armados 

hasta los pelos. Ese es el primer comentario que 

escuc ho por allí, y pienso que debe ser cierto. 

La última vez que estuve en Ayacucho, en el 90, 

tuve la sensación de haber pisado un cemente­

rio. 
El Hotel de Turistas revienta de gente. Es 

como Huaraz en Fiestas Patrias. Varias señoras 

jóvenes igual itas a Sharo n Stone caminan segui­

das por sus chiquillos y éstos por sus mamas, de 

mand il blanco y zapatos de enfermera. El Encar­

gado de Negocios de la Embajada de Estados 

Unidos se acaba de registrar. El Representante 

de Unicef en el Perú se dispone a salir a pasear 

y los embajadores de Alemania y Austria tienen 

como cicerone a Luis Enrique Tord. Dos gays 

cincuentones de closet, distinguidos, anotan sus 

nombres en las boletas de registro. Cada uno 

lleva al costado un lumpen peor que el otro. 

Pilar y yo nos tiramos a la cama para intentar 

repo nemos de la atroz madrugada. 

El eslogan "haz e l amor y no la guerra" tiene 

doble lectura en Ayacucho. La ventana de nues­
tro cuarto da a la calle. No podemos descansar, 
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RAFAEL LEON* 

de afuera viene el ruido de un movimiento de 

gente que es a todas luces, excepcional. Tonos 

de hablar limeños, maniaca juventud foránea, 

pregones de ambu lantes que venden cualquier 

cosa: Cusco en temporada. Cuando estuve en 

Huamanga en el 90, por el medio de las pistas 

rodaban manipu lados por el viento atronador, 

grandes atados de ramas resecas; una imagen 

inolvidable porque no había nada más, y el 

Hotel de Turistas sólo hospedaba a militares de 

alto rango . Los mozos, sin embargo, eran los 

mismos que ahora (deben estar allí desde que 

Odría inaugurara el hotel), pero recuerdo que el 

gran comedor estaba cerrado y el bar, desde 

cuyos ventana les se ven las torres de varias de 

las treintaitantas iglesias de la ciudad, era mane­

jado como se manejan las cantinas de los cuar­

teles. Me consta. 
Una gran parte de los turistas (10,000 hasta el 

momento; hoy entraron catorce vuelos de tres 

aerolíneas), est.á en la ciudad desde el Domingo 

de Ramos. Me encuentro con un grupo de 

reporteros gráficos jóvenes. Me cuentan que la 

procesión de la noche anterior, llamada Pi:oce-

LJ asta hace n poco nadie 
podía entrar a 
ese mismo 
aeropuerto; si 
había que 
recibir a algún 
pariente se le 
esperaba 
afuera, en la 
pista, entre 
legiones de 
soldados 
armados hasta 
los pelos. 

•Rafael León, 

escritor y 

publicista. 
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t :ando un 
cigarro en el 
patio de la 
universidad. 
Escucho 
música y 
canciones en 
vivo, busco de 
dónde vienen, 
abro una 
puerta y 
encuentro a 
un grupo de 
Jóvenes 
tocando 
guitarras y 
cantando 
huaynos. 
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sión del Encuentro, ha electrizado a propios y 

extraños. Todos los hostales . están repletos; la 

gente con la que uno se encuentra comenta que 

está hospedada en casas de familia, hospitales, 

solares derruidos , restaurantes, jardines. No hace 

nada de frío. En el 90 no pude conseguir quién 

me cambiara un billete de diez dólares, tampoco 

que me hicieran una fotocopia. Los diarios que 
leí eran de la semana anterior y recuerdo (entre 

paréntesis) a una dominica llena de poder, a la 

que todo el mundo llamaba madre Covadonga 

(y jamás entendí por qué), cuando me dijo que 

ella daba víveres sólo a las mujeres que se 
comprometían a no usar anticonceptivos. Me 

cos tó trabajo pero le tuve que creer. 

Monseñor Cipriani integra la comisión encar­

gada de las celebraciones de este año (hoy 

lavará los pies a doce mendigos); otros integran­

tes: el Jefe del Comando Político Militar, además 

de los Mayordomos. El alcalde también, ese tipo 

que consiguiera en un día lo que no pudo hacer 

Sendero en trece años -sacar a la población a las 

calles para protestar contra una autoridad-, 

cuando ordenó talar las cincuenta palmeras que 

se plantaron allí un siglo y medio atrás. Casi 

linchan a los trabajadores municipales enca rga­

dos de arrasar con los árbo les. La gente se 

expresa ahora del alcalde como un senderista lo 

haría de cualquier militar, lo llaman infame. 

Paseando al anochecer (el Juev es Santo no 

hay ninguna celebració n colectiva), entramos al 

local de la Universidad de Huamanga. Una 

indígena centenaria lee las hojas de coca senta­

da en un claustro de piedra. 

Estoy fumando un cigarro en el patio de la 

universidad. Escucho música y cancio nes en 

vivo, busco de dónde vienen, abro una puerta 

y encuentro a un grupo de jóvenes tocando 

"Ahora no hay bombazos pero está el Ejército, el Ejército es peor·. 

;o 

guitarras y cantando huaynos. Los dirige un 

profesor de música de la universidad. Llenos de 

afecto y calidez nos invitan a entrar . Ellos son 

parte de la tuna universitaria que ensaya para 

presentarse al día siguiente en una de las pro­

cesiones. En instantes se crea una epifanía 

emocional. Cantan para nosotros algo del repe r­

torio español pero sobre todo huaynos. Mientras 
esto ocurre (y hay que agarrarse muy fuerte de 

la silla para templar el nudo de la garganta), van 

llegando otros jóvenes de la tuna y se suman al 

conjunto. Cantan muc hos huayno s: dolorosos, 

alegres, místicos, pícaros.También Flor de reta­

ma, el tema del que se apoderó Sendero para 

hacer su hlmno sangu inario. La letra habla, más 

o menos, de la resurrección de los héroes des­

pués de la muerte y de la sangre derramada. 

Estos chicos quieren ser abogados, ingeniero s 

agrónomos, profesores, empresarios. La menor 

sospecha de nada. Sin embargo, Flor de Retama 

es tocada dos veces, con una unción abso luta. 

En el 90, a una amiga la encanaron vatias 

semanas por cantar ese huayno , borracha, en 

una chingana. Hubo que mover cielo y tierra 

para que la soltaran. 

L legando a Huanta paramos en una bode­

guita para tomar algo, nos sirven una 

chicha de siete granos . Pedimos a la 

mujer que atiende que ponga Flor de Retama en 

su casetera.Tiene una versión de Martina Porto­

carrero. Flor de Retama nació en Huanta , a raíz 

de una matanza de estudia ntes secundario s en 

1969, matanza que es paradigmática para tirios 

y troyanos, para anti y pro senderista s. 

La iglesia principal de Huanta, a diferencia de 

las huamanguinas, es absolutamente india. Des­

de el atrio hasta el pie del altar mayor, llenando 

una nave descomunal, miles de pe rsonas escu­

chan de rodillas el "Sennón de las Tres Horas". 

La mayoría son mujeres; much as de ellas, ma­

machas. Gordas, resecas, altas, encogidas o pe­
queñitas, t odas vestidas de negro con cue llos de 

encaje blanco, lloran y musitan oraciones en 

quechua. Algunas se tienden sob re la piedra del 

suelo para reza r. Son miles de miles. Los hom­
bres visten de oscuro también. Una veintena de 

Mayordomos se e ncarga del orden. Nos hacen 

pasar, como prensa, hasta una de las naves 

laterales del crucero. Estoy al pie del altar mayor, 

entre decenas de fotógrafos y cámaras de cine 

y vídeo. 

Al altar mayor lo han cubierto de follaje y 

sobre el verde fresco está clavado un Cristo 

gigantesco, flanqueado por María y José. A los 

pies del Cristo, dos de las mamachas más viejas 

mantienen el incensario activo y una tetera con 
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Antes 
y después 

Número de turistas que llegaron al 

Perú en marzo de 1993: 19,830 

en marzo de 1994: 24,122 

Promedio de días que se queda un 

turista en el Perú: 11.2 

en España : 5 
Promedio de vuelos diarios de Lima 

a Ayacucho en marzo de 1993: 1 

en marzo de 1994: 7 
Número de turistas durante la 

Semana Santa en Ayacucho en 1993: 

menos de 50 
en 1994: 12,000 

Fabricant es de artesanías para 

turistas en Ayacucho en marzo de 

1993: 1 

en marzo de 1994: 400 

Rutas de ómnibus en Ayacucho en 

marzo de 1993: O 

en marzo 1994: más de 10 

Fuente: Foptur. 

agua que echa vapor. Las nubes de humo suben 

hasta el techo de bóveda de cañón y se expan­

den en la semioscuridad. Un cerco de siete cirios 

de dos metros de alto va indicando cuál de las 
palabras comenta el cura. Cuando yo entré, iba 

por la quinta. La monserga del púlpito no pasa 

de ser una más hasta que me pongo a atender 

y descubro que el cura · está atacando al turismo 

y a la prensa "por venir a recoger nuestras 

costumbres en lugar de ser solidarios". También 

dice que primero hay que tener lleno el estóma ­

go antes de pensar en Dios. No entiendo que 

tiene eso que ver con la quinta palabra. Las 

reflexiones finales del discurso llaman a recorrer 

el sendero de la justicia. 
Cada vez que se cambia a la palabra siguien­

te, se apaga un cirio y crece el suspense. En el 

interme dio, desgarra el alma un violín serra no 

y las voces en falsete de las miles de personas 

que se pone n de pie para cantar salmos arcaicos. 

Cuando finalmente el cura dice "Señor, en tus 

manos encomiendo mi espíritu", la cabeza del 

Cristo cae sobre su pecho sin aliento ya; el follaje 

tiembla con el terremo to de la muerte; truenos 

de fuegos artificiales anuncian lo ocurrido; se 

extingue sola la llama de la última vela, y dos 

palomas atarantadas (el alma de Dios) salen 

volando desde algún lugar que nunca encontra~ 

ré. Todo el mundo está parado, muchos llora­

mos aun sin querer . Un par de manos asoma por 

detrás de la cabeza inerte de Cristo y deja caer 

una larguí sima mantill a de encaje para cubrir el 
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cadáver. En ese momento, una de las palomas 

vie ne aleteando desde la cúpula hacia mí y se 

para a mi costado. Yo la tomo y no sé qué hacer 

con ella. Se la entrego a una mamacha. Un 

Mayordomo me dice que debí habérmela que­

dado porque es el envío de Dios. Descubro que 

la paloma tiene una cinta con la bandera perua­

na atada al cuello. 
Otra vez en Huamanga.La proces ión de l San­

to Sepulcro y la Dolorosa esa noche corroe el 

corazón. Dos SharonStonese quieren tomar una 

foto sobre una alfombra de flores, antes de que 

ésta sea pisada por las Hermandades. Los Ma­

yordomos les piden salir y una Sharon le co­

menta a la otra que " mejor hacerle caso porque 

estos cholos matan por nada". 

U na mujer se sienta e n uno de los bancos 

de la plaza principal de Huamanga. Los 
portales están llenos de artesanos.Se ven-

de tanto como se compra y eso alegra aún más 

la gloria de este sábado en la mañana. Dos 

procesiones llevan los ornamento s de cera (que 

son millares) a la Catedra l: se están armando las 

andas para el Domingo de Resurrección. La 

mujer sentada en el banco tiene a su lado a un 

niño de unos ocho años que le pide con insis­

tencia algo de comer. Ella le contesta que no 

tiene nada. Le invito al niño una salchipapa (ojo, 

Hinostroza y Juan Carlos Tafur, en Ayacucho 

viene con salsa de ocopa, ají molido, cebollas, 

mayonesa y mostaza). La mujer me asegura que 

Foto : MARIA CECILIA PIAZZA 

r :;:.. 
nació en 
Huanta, a raíz 
de una 
matanza de 
estudiantes 
secundarios 
en 1969, 
matanza 
que es 
paradigmática 
para tirios y 
troyanos, para 
anti y pro 
senderistas. 

Cantan muchos huaynos: dolorosos, alegres, místicos. 
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n grupo de U muchachos 

y chicas fu// 

la de Uma 

están 
sentados en 
rueda sobre 
el piso, 
cantando 
todo lo que 
les pueda 
sonar a 
espiritualidad 
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Dios me lo pagará. Le pregunto, me cuenta. El 

niño es epiléptico y hace dos años que dejó de 

tomar sus medicamentos porque no hay de 

dónde. Los otros dos hijos de la mujer están 

como domésticos; uno en Llma y otro en Huan­

cayo. Ella quedó viuda cuando estaba encinta 

del menor.Al esposo en el ,mpo lo mataron. 

¿Quién? "No sé, señor.Me;: dijeron que los com­

pañero s, pero también que los e jércitos, seño r". 

A ella la atropellaron y dio a luz prematuram en­

te. Le doy vein te soles, me besa la mano. El niño 

devoró la salchipapa en segundos y en el atrio 

de la Catedra l han empezado a servir chicha 

gratis a todo el que quiera. Se empieza a armar 

la fiesta, que seguirá hasta el lunes. 

Por la noche la Plaza de Armas es un tonazo. 

Me hago lustrar los zapatos por un muchacho 

simpático y acriollado. Yo pregunto, él respon­

de. "Ahora no hay bombazos pero está el Ejér­

cito , el Ejército es peor". El lustrabotas quiere ser 

comerciante. Sospechar de él sería parano ide. 

Acaba de tener su segundo hijo y su esposa se 

ha colocado una T de cobre. 

A eso de las once se arma una inmensa 

comparsa encabezada por el hijo de un ex rector 

de la universidad ape llidado Moya. Carlos Iván 

Degregori , conmovido como un ciego que vue l­

ve a ver, me habla del reen cuentr o; se ha 

juntado con Rosa Mavila y entre los dos han 

contratado una banda para hacer bailar a todo 

el mundo. Yo termino embracetado de l doctor 

Ballena, actual rector de la UNSCH, de Rosa 

Mavila y de una notab le huamanguina, bailando 

como en carnava les entre mares de gente enlo­

quecida. 

De esta manera se tennina e l sábado y se 

pasa a1 domingo. Todo lo que se puede vender 

se vende, la euforia de las mamachas suena en 

el aire como un instru mento vivaz, y los de la 

tuna regresan d<:; cantar en la Feria de Acuchi­

may y pisan ríos de orines con sus zapatos 

disfrazados de mocasines salmantinos. Un grupo 

de muchachos y chicas ful! la de Lima están 

sentados en rueda sobre el piso, cantando todo 

lo que les pueda sonar a espiritualidad:Perú 

campeón, Y rasguiia las piedras, Pa ' los coquitos. 

N 
adie ha dormido. A las cuatro de la 

mañana sale de la Catedral un anda 

piramidal cargada por trescientos herma-

nos, cubierta por dos mil cirios y vestida ínte­

gramente con objetos de cera de todas las 

formas posibles. El cielo se comien za a poner 

rojo. Cuando el anda baja del atrio a la pista, 

emerge de la parte superior una imagen de 

Cristo. Cristo está resucitando. Todas las campa­

nas de las treinta y tres iglesias de la ciudad se 

arrancan a redob lar. Catorce castillos de fuegos 

artificiales vuelven nítido el amanece r y lo llenan 

de brillo y pólvora. Montañas de chamizo (la 

retama seca que fue llevada a la plaza el Domin­

go de Ramos), arde en las calles y el humo 

vuelve el aire irrespirable. Se producen algunos 

milagros: los borrachos trasnoc hadores estamos 

otra vez intactos, una multitud de cientos de 

miles de personas se mantiene en un silencio 

que se puede cortar con tijera, mucha gente llora 

sin pensar en que la están mirando, yo siento 

que una tensión se apodera de mis piern as y me 

atrapa hasta el cerebro : por instantes juro que 

estoy aluc inando. 
Hay que estar en el aeropue rto a las seis. 

Llego a Llma a las diez. Esa noche vi los noti­

cieros y en efecto, las imáge nes de los especiales 

sobre la Semana Santa en Ayacuc ho correspo n­

den a lo que acabo de ve r; sin embargo, la 

verdad jamás es tan plana como la pantalla de 

un televiso r. 

Suscríbase a: 

PERU 
, . 

econom1co 
La primera revista económica del país 

• Objetividad de análisis 

• Investigación actual 

• Seriedad en los comentarios 

• Oportunidad en la información 

"La mejor inversión para la toma de decisión" 

INFORMES Y VENTAS 

Telfs. 450536 - 455237. Fax. 455946. 
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¡Pobre Tierra! 
DEBATE identi.ficó los principales problemas ecológicos que sufre 11uestro planeta.Jumo a umz breve explicació11 

de cada uno de ellos, DEBA1'E ofrece consejos prácticos que se pueden seguir desde la propi.a casa para 

mejorar el medio ambie11te. 

Desechos peligrosos 

Son productos químicos que contaminan 
el agua, el aire y los alimentos. 

• Utilice jabón de lavar en lugar de 
detergentes y lejía, éstos contienen 
fosfatos que contaminan ríos y mares. 
• Utilice menos bolsas y empaques 
plásticos. • Use baterías recargables en 
sus aparatos, las descartables contienen 
cadmio, gas que permanece en el medio 
ambiente. • Prefiera envases de vidrio 
reciclables en lugar de botellas, latas, o 
envases descartables. 

Efecto 

invernadero 
Es el fenómeno que re­
gula la temperatura de la 
tierra . Debido a la contamina­
ción, el efecto invernadero se 
ha convertido en perjudicial. El 
exceso de dióxido de carbono pro­
veniente de la quema de combusti-
bles el¡wa la temperatura y queda atra­
pado en la atmósfera, recalentando la 
tierra. 

• Disminuya su consumo de electri­
cidad. • Mantenga su automóvil y arte­
factos eléctricos en buen estado.• Alum­
bre con fluorescentes compactos: dan 
mayor luminosidad, ahorran 75% de la 
energía y duran entre 5 y 10 años. 
• Comparta la movilidad al colegio y a la 
oficina: ahorra en gasolina y contamina 
menos. • Maneje menos y camine más. 
Movilícese en bicicleta. 

Lluvia ácida 

Los gases tóxicos producidos por 
los vehículos de motor y las fábricas, 
permanecen en la atmósfera, luego 

son condensados, y caen nuevamente 
a la tierra en forma de lluvia o nieve, lo 

cual destruye plantas y animales y 
erosiona incluso los edificios. 

• Controle los gases tóxicos de los 
vehículos y maquinaria manteniéndolos 

en buen estado. • Disminuya el 
consumo de petróleo, utilice otros 
medios de transporte: bicicletas, 
caminatas; comparta movilidad. 

Contaminación ambiental 

El aire que respiramos es sucio e 
insano. La contaminación del 

medio ambiente es el resultado 
del uso de petróleo en vehículos y 

maquinarias. Ello produce el 
recalentamiento de la tierra y es la 
causa principal de los casos de 

cáncer al pulmón en los países en 
vías de desarrollo. Las 

recomendaciones son las mismas 
que para el efecto invernadero. 

Destrucción 

de la capa de Ozono 

La capa de ozono protege a la tierra y 
a sus habitantes de la radiación solar de 

los rayos ultravioletas. Esta capa 
protectora se está destruyendo 

rápidamente por la contaminación. Un solo 
átomo de gas dañino destruye 100,000 
moléculas de ozono. La radiación que 

recibe la tierra destruye el sistema 
inmunológico del ser humano; además, ha 

elevado el número de casos de cáncer a 
la piel. • Evite usar aire acondicionado en 

su casa, oficina o automóvil. • No utilice 
objetos de tecnoport está compuesto de 
gases dañinos que salen a la atmósfera 

cada vez que se rompe. 
• No utilice aerosoles. 

Basura 

acumulada 

Los depósitos para 
basura en las ciudades 

estarán ocupados al máximo 
de su capacidad dentro de 

los próximos años, y los 
miles de metros cuadrados 
de desperdicios aumentan 
día a día. • Utilice menos 

envases plásticos. • Recicle 
el papel periódico. • Evite 

los pañales plásticos porque 
demoran 500 años en 

desintegrarse: prefiera los 
de tela. • Compre baterías 

recargables. 

Extinción de la vida salvaje 

El crecimiento de la población mundial, 
la destrucción de bosques, la contamina­

ción de los mares y la comercialización de 
pieles y colmillos de animales, han 

ocasionado la desaparición de mochas 
especies. Tres especies animales o 

vegetales desaparecen al día, con lo cual 
para el año 2000 habrá desaparecido el 
20% de las especies de la fauna y flora. 
• Guarde periódicos viejos y papel que 
no sirva, envíelo a reciclar a una planta 

papelera. Le pagarán por kilo. • Evite las 
bolsas y envases plásticos: use canastas, 

cajas de cartón (que también se pueden 
reciclar), o bolsas de papel. • Lave con 

jabón en lugar de detergente. • No 
compre artículos fabricados con pieles o 

colmillos de animales salvajes. 
• Prefiera siempre artículos orgánicos: 

telas de fibras naturales en lugar de 
sintéticas o de plástico. 

lnfonnación basada en: 50 simple things you can do to save the earth. The earth work group, Earth Works Press, Berkeley, CA. 1989. 96p. 
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AMAS DE CASA 

¿LO QUE NOS 

PIDAN 

PODEMOS? 
Profesionales , amas de casa, j6venes, 

maduras, solteras o casadas, las 

mujeres dan mucho que hablar, y 
también hablan. DEBATE pidió a Ana 

Maria Yáñez, abogada y directora de 

una ONG, y al nadador olímpico Walter 

Ledgard, que escribieran sobre el "sexo 

débil' ; desde su particular punto de 

vista. Por su parte, la periodista 

Lorena Ausejo, comenta una et1CUesta 

realizada por Apoyo sobre el ''Perfil del 

ama de casa '; y presenta interesantes 

testimonios de amas de casa de 

diferentes edades y niveles 

socioeconómicos . 

Dibujo de Pepe San Martín 

tomado de DEBATE 64. 

Foto: PAOLA DEÑEGRI 

De Resignadas Felices 
a Nuevas Revolucionarias 

Por varias décadas , el con­

cep to de ama de casa ha 

estado bastante despres ­

- tigiado y tal vez aún lo 
esté. Si bien hace muchos años 

quedó claro el hecho de que 

las amas de casa eran full cham­

beras y no mujeres comodonas 
que vivían a costa del marido, 

LORENA AUSEJO 

se aducía que ellas sólo se 

dedicaba n a las tareas domés­

ticas. Por ello, aún hoy muchas 

de ellas se niegan a aceptar tal 
título y aclaran: "no, yo soy 

profesional", o si no, "yo traba­

jo en una oficina". Pero si ama 
de casa es aque lla mujer que 

se encarga, sea manu al o ge-
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rencialmente, de que una casa 

funcione, no debe suponerse 

que tal labor sea excluyente de 

otras. Hoy -por crisis o por 

liberación- es difícil encontrar 

alguna que no aporte, signifi­

cativamente, al mantenimiento 

de su hogar. 

Si bien hablar de las amas 

de casa en general podría pa­

recer simplista, puesto que uno 

imagina que la perteneciente al 

nivel "A" dista mucho de otra 

del nivel "D", según la encuesta 

de Apoyo sobre e l peifil del 

ama de casa, las respuestas 

no son muy diferentes en lo 
que atañe a los niveles so­

cioeco nómicos, aunque sí lo 

son según las edades de las en­

trevistadas. 

En dicha encuesta se divide 

a las amas de casa en tres gru­

pos según su edad: 18 a 24, 25 

a 39, y 40 a más. Sin embargo, 
creo que podriamos dividirlas 

en cuatro grupos, basados en 

la relación entre las amas y los 

"amos" de casa. (Este último es 

un título que no sé por qué 
ellos, sea cual fuere su labor en 

el hogar, y así vivan solos, 

nunca reciben.) 

A las mayores las dividiría 

entre: las que pasaron los 50 

años, que son las resignadas 

felices, y las que están entre los 

40 y 50. A estas últimas las 
llamarla las rebeldes, porque 

fueron las protagonistas del 

feminismo de los años 70. 

A las que tienen entre 25 y 

39 años, que son las que nu nca 
discutieron el tema del machis­

mo porque creyeron que el 

terreno ya había sido allanado 

por sus predecesoras rebeldes, 

las llamarla las sorprendidas. Y 
a las que están entre los 18 y 

24 años, que constituyen más 

del 20% del total de amas de 

casa, las denominaría las nue­

vas revolucionarias. no es acci­

dental que en los rankings ra­

d iales elijan a Gloria Trevi 

(Quiero llevar el pelo suelto), 

adnúren a Madonna, y se iden ­

tifiquen con Alejandra Guzmán, 

cantante que luego de dar a luz 

a su prime r bebé, lanza su can­

ció n: Libre como el viento. 

Pero en lo que no influye n 

las diferencias de edad es en 
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una respuesta: casi la totalidad 

de las encuestadas declararon 

tener confianza en sí mismas. 

"Si no, ¿en quién?", se pregun­

taba Gloria Ortiz, joven secre­

taria de la Clínica Americana. 
Clara demostración de que el 

estereotipo del ama de casa 
como mujer desvalida y de­

pendiente empieza a desvane­

cerse. 

Esta actitud positiva también 

la tienen hacia el país, ya que 

tres de cada cuatro amas de 

casa dicen creer en su futuro. 

Pero su confianza en el Perú tal 

vez responde al natural opti­

mismo que caracteriza a los 

peruanos, pues no tiene mayor 

asidero político. Y es que el 

30% de ellas declara que la 

política no le interesa, y sólo 

un 16% se considera simpati­

zante de alguna agrupación 

política. "Total, para nosotras 
da lo mismo quién esté de 

Presidente" -comenta Adela 

Bulnes, peluquera de Villa El 

Salvador-, "el número de clien­

tes a veces baja y a veces au­

menta, pero eso no depende 
del gobierno ... " 

Entre lo que el ama de casa 

considera más importante es­

tán la salud, la familia, la fe, la 

educación y el trabajo. Y muy 

de cerca siguen la inteligencia 

y el amor. Es importante anotar 

que consideran que el trabajo 

es más importante que el dine­

ro: "para surgir, lo importante 

no es el dinero sino el trabajo. 

A través del mismo, podemos 

conseguir aque llo que nos pro­

ponemos", afirma Angé lica 

Cuyotupac, empleada domés­

tica. Prueba contunde nte de 

este amor por el trabajo es que 

a la pregunta "¿qué actividades 

realiza en su tiempo libre?", un 

73% responde que , en los días 

de semana, dedica su tiempo 

libre "a hacer trabajos domés­

ticos". Entonces, uno se pre­
gunta ¿tiempo libre de qué? 

Si bien las amas de casa 

también ven televisión (67%), 

11 T ota,. para 

1 nosotras 
da lo mismo 
quién esté de 
Presidente", 
comenta 
Adela Bulnes, 
peluquera de 
VIiia El 
Salvador. 

¿QUE TAN IMPORTANTE ES EN LA VIDA 
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PRINCIPALES ACTIVIDADES REALIZADAS 
EN LAS HORAS LIBRES 

Trabajo• doméatlcoa 

Ver televlel6n 

Salir a puear 

Eacuchar m(lalca 

TrabaJoa manuales .... ., .. 

.... 

.... 

.... 
.... 
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"'"" ~
2
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A QUE DESTINARIA EL AMA DE CASA 
UN INGRESO EXTRA 
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Ahorro• 
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·Compra d61area 

VMtldo/calzado 
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ENCUESTA: FICHA TECNICA 

Encuesta realizada por la División de 

Opinión y Mercado de Apoyo S.A. en 

Lima Metropolitana entre el 18 y el 22 de 

octub re de 1993 a una muestra aleatoria 

de 426 amas de casa mayores de 18 años. 

Se estima que los resu ltados tienen un 

margen de error de +/- 5%. 
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es sabido que frente al televi­

sor ellas cocinan, planchan, 

cose n y tejen. Aunque hoy, 

menos de la mitad de las amas 

de casa dice hacer trabajos 

manuales. Ello probab lemente 

se deba a que, preocupadas 

por producir , y por cuidar a los 

cuatro o más niños en los es­

tratos populares, y a los dos o 

tres en los estratos altos, poca 
calma y ganas pueden tener las 

arnas de casa para un bordadi­

to. Según la encuesta, los pro­

gramas de televisión que más 

les gusta ver son los informati­
vos y los noticiarios (34%), 

mientras que sólo un 21 o/o es­

coge las telenove las, y un pe­

queño 6%, los "femeninos". 

Pero también escuchan 

música. Las baladas son las pre­

feridas de las nuevas revolucio­

narias y de las sorprendidas, 
aunque las primeras también 

gustan de la salsa, el rock en 

castellano y la música chicha. 

Las rebeldes y las resignadas 
felices prefieren la música crio­

lla y los boleros. RPP es la 

emisora preferida, salvo para 

las nuevas revolucionarias, que 

prefieren Radio Mar. Panameri­

cana obtiene un unánime ter­

cer lugar. 

¿Y COMPRANDO? 

Si bien las amas de casa cons­

tituyen e l consumidor más 

importante del mercado, el 88% 

declara que sólo compra lo que 

necesita. Y para escoger un 

producto, los tres aspectos que 

consideran más importantes son 

la calidad, el precio y la garan­

tía. Respecto a la calidad, un 

cierto grado de chauvinismo 

hace que un 67% considere 

que los productos nacionales 

son mejores que los importa­

dos . Esta respuesta se explica 

mejor si se sabe que la pregun­

ta fue hecha junto con otras 

relacionadas con alimentos. 

Pero, en todo caso, considera­

mos que no es por desconoci­

miento que valoran los pro­
ductos nacionales, ya que , se­

gún la encuesta, a las amas de 

casa les gusta probar todos los 

productos que aparecen en el 

mercado, sobre todo a las 

nuevas revolucionarias. 

Otro punto que llama la 

atención es la fidelidad de las 

arnas de casa a la marca de su 

preferencia. Un 67%, si no la 

encuentra en un lugar, va a 

buscarla a otro, o no compra 

nada. Incluso, casi la mitad de 

las amas de casa no compra un 

producto , aun cuando esté en 

oferta, si no es de su marca 

preferida. Salvo las del sector 

"D", que no pierden una oferta 

así nomás. Su lugar de compra 

es el mercado , salvo para las 

del nivel "A", que prefieren el 

autoservicio o supermercado, 

pero la bodega no deja de ser 

un lugar habitual para todas. 

¿LO MENOS 

IMPORTANTE? 

La belleza (sólo un 10% hace 

gimnasia o aeróbicos),la suerte 

(son románticas pero pragmá­

ticas) y el sexo ... 

El sexo queda relegado a la 

categoría de "algo importante", 

pero esa respuesta no no s con­

vence. Tal vez el encuestador 

era hombre , y para ellas eso de 

anda r diciendo por allí que el 

sexo sí es "importante" o "muy 

importante" no es ni tradiciona l 

ni moralista como la mayoría 

de las amas de casa (salvo las 

nuevas revolucionarias) afirma 

ser. Sin embargo, sólo comen­
taremos que su color predilec­

to es el rojo y que hay una 

balada de la cantante Yuri, de 

gran éxito en las radios, y pre­

ferida por las amas de casa, 

cuya primera estrofa dice : 

"Ya me cansé que no me 

acaricies ni con la mirada, 
de ser en tu canza una 

tercera almohada, 
de ver que el futuro se va 

haciendo flaco, 

y saber que la vida no es 
más que un rato 

y sentirme mujer porque 

lavo los platos .. . 
Ya me cansé de decir que 

te amo y ver que estás dormi­

do, 
de hacerte una cena 

especial y ver que te has ido, 

de ser un ama de casa y 

nada más ... " 
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T E S T I M O N I O S 

Angélica 
Cuyotupac 

t iene cuarenta y tres años. 
Vive en Chorrillos, tra­

baja como empleada domésti­

ca "cama afuera", y tiene ocho 

hijos. El primero lo tuvo a los 

trece años y, tres meses des­

pués del alumbramiento em­
pezó a trabajar. Desde enton· 

ces no ha dejado nunca de 

hacerlo . Su marido, padre de 

sus se is últimos hijos, es obrero 

de construcció n. 

"He trabajado cerca de tres 

años ven diendo en un merca­

do, pero era difícil levantarse 

todos los días a las tres de la 
mañana para ir a la Parada y al 

mismo tiempo cuidar a mis 

hijos. Luego trabajé tejiendo 

chompas y lavando manteles 

para un club de Villa. También 

vendía cosas en mi casa, pero 

a mi esposo le molestaba que 

tocara n la puerta a cada rato. 

Hace unos años tuve que em­

pezar a traba jar nuevamente 

como empleada en casas par­

ticulares, porque el trabajo de 

construcc ión estaba bajo, pero 

tuve que separarme de mi es­

poso porque é l se oponía a 

Angélica Cuyotupa c 
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que yo trabajara. Ha sido muy 

duro, porque lo ideal es que la 

familia esté junta, pero de qué 

vale la familia unid a si las ideas 

son diferentes. 

Noso tros vivíamos en un 

pueb lo joven llamado Villa 

Mercedes, y a pesar de que 

pagamos dos justiprecios al 
Banco de la Nación, hace unos 

meses nos desalojaron y que­

maron todas nuestras chozas y 

lo que había en ellas. Ahora 

vivo en casa de mi mamá con 

mis hijos más pequ eños, y el 

resto se ha ido a vivir a la casa 

de mis suegros, donde vive su 

papá. El momento que esta­

mos pasando es difícil, sobre 

todo porque hace poco el cho­

fer de un micro, que tambié n 

era policía, mató a uno de mis 

hijos porque le faltaban dos 

céntimos del pasaje. Pero yo sé 

que nos vamos a recuperar y 

vamos a salir adelante . Por eso, 

cuand o a mí me hablan de 

suerte, pienso en lo que siem­

pre decía mi papá: 'la suerte se 

hace luchando'." O 

Adela 
Bulnes 

n acida en Ancash, vino a 

Lima cuando era niña. 

Hoy tiene cincuenta años, y 

vive en Villa El Salvador con su 

esposo y sus cuatro hijos. En la 

parte delantera de su casa hay 

un salón de belleza con asien­

tos rojos, donde nos recibió. 

"Parece mentira que por 

que rer ganar un poqu ito más 

de plata me pongo toda char­

latana y me siento con las clien­

tes a conversar y a que me 

cuenten sus cosas, y yo las 

aconsejo como si supiera mu­

cho. A mí también me hacen 

llora r con las penas que me 

cuentan. Otras veces las hago 

reir haciéndoles bromas, aun­

q ue algun as se molestan. Ayer 

vino una vec ina que tenía bas­

tantes canas y me preguntó : 

'¿Cuánto cobras por peinarme?' 

Y yo le respondí bromeand o: 

'depe nde, ¿peinado de novia o 

quinceañera?' Se ofendió, y se 

fue sin peinarse"; cuenta Adela 

Bulnes, mientras atiende a una 

cliente en el salón de su pelu­

quería . 

Luego recue rda: "el día que 

llegamos a Villa El Salvador yo 

estaba recién casada y tenía un 

hijito de tres meses. Nos dieron 

nuestro lote y nos dijeron que 

teníamos que cuidarlo porque 

había muchas personas que 

querían invadir, así que el te­

rreno lo rodeamos con esteras 

y nos instalamos . Yo había 

estudia do cosmetología, así que 

en la puerta puse un carte lito 

que decía: Salón de Belleza 

Adeli. Al poco tiempo empeza­
ron a llega r las clientes y como 

no teníamos luz, después de 

pone rles los ruleros las sentaba 

al costado de la candela. Al 

comie nzo, Domingo, mi espo-

. so, no quería que trabajara, 
porq ue decía que cuando él 

llegaba yo tenía que servirle la 

comida, pero yo le respo ndía 

que podía hacer las dos cosas. 

Felizmente insistí, porque él es 

electricista y no siempre tiene 

trabajo. Además ahora, cuando 

yo quiero y puedo, me voy de 

viaje a visitar a mis hermanos 

que viven en Chimbote . La 
primera vez el zambo (su es­

poso) me pregunt ó que a quién 

le había pedido permiso, y yo 

le respondí que a mis pies y a 

\/ end'ia cosas 

en mi casa, 
pero a mi · 
esposo le 
molestaba que 
tocaran la 
puerta a cada 
rato. 

M i esposo 
no queña 

que trabajara, 
porque decía 
que cuando él 
llegaba yo 
tenía que 
servirle la 
comida, pero 
yo le 
respondía que 
podía hacer 
las dos cosas. 
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Rosa 

Bonif8z 

l uve que ren1D1Clar porque a mi esposo 
lo nombraron auditor del 

mismo banco , y pod'aa verse mal que yo 
permaneciera trabajando allí. 

~

1

0 se necesita - .., - al._ 
1 ~para poder comprar una cocina o una 

refrigeradora. Yo lo puedo hacer, y lo estoy 
haciendo . No me puedo quejar, a pesar de 
todo , me va bien''. 

Glonó 

Ortiz 
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mi bolsillo. Nunca más me dijo 
nada. El es buena gente, sólo 

que un poco flojito. Gracias a 

Dios, dientes no me faltan y yo 

no le tengo miedo al trabajo." 

Rosa 

Bonifaz 

V ive e~ Monterric?. Tie­
ne tremta y tres anos, es 

graduada en la Universidad de 

Lima en Administración de 

Empresas, y master en Finan­

zas de la Universidad del Paó­

fico. 
"Desde que estuve en el 

colegio nunca dudé de que 

estudia.ria una carrera. Así que 

al terminar, ingresé a la univer­

sidad para estudiar Administra­

ción de Empresas. Practiqué en 

un banco del Estado y parale­

lamente estudié una especiali­

dad en Finanzas en la Univer­

sidad del Paáfico. Después tra­

bajé en Extebandes. Pero hace 

dos años tuve que renunciar 

porque a mi esposo lo nom­

braron auditor del mismo ban­

co, y podía verse maJ que yo 

permaneciera trabajando allí. 

No busqué trabajo en otro sitio 

porque este hecho coincidió 

con el nacimiento de mi hija. 

Durante este tiempo me he 

dedicado a ella, pero ahora 

pienso po.c;tular a una plaza en 

otro banco porque si bien con­

sidero que mi familia es la ra­

zón de ser de mi vida, yo soy 

de las que necesitan trabajar 

para sentirse bien. Después de 

todo, por algo he estudiado 
cerca de doce años. Felizmente 

mi esposo está de acuerdo con 

que yo trabaje, y aunque yo 
soy la que me ocupo de la 

casa, no pierdo tiempo discu­
tiendo temas sobre la igualdad, 

porque no creo que se saque 

nada con esas discusiones. Yo 

doy por descontada dicha igual­

dad, y si en la práctica no lo es 

tanto, no creo que la manera 
de revertir esa situación sea 

hablando, sino más bien traba­

jando. O 

Gloria 

Ortiz 

t iene veinticinco años. Es 

técnica en Terapia Físi­

ca y estudiante de computación 

en Cesca, y trabaja como secre­

taria en la Clínica Americana. 

"Cuando mis padres se se­

pararon, me aferré a un chico 

del que creí que estaba ena­

morada y al poco tiempo que­

dé embarazada. Yo era super 

rebelde, así que me peleé con 

mis padres y me fui a vivir con 

una amiga. Para mantenerme 

tuve que dejar mis estudios de 

Educación y ponerme a traba­
jar. Lo peor fue que el mucha­

cho, al verme con la barriga, 

empezó a rechazarme, así que 

yo tuve que enfrentar todo, 

sólo con la ayuda de mis ami­

gas. El ni siqu iera quería que le 

pusiera su apellido a mi hija. 

Fue una encrucijada brutal. 

Cuando dí a luz, mi mamá me 

fue a buscar a la clínica e hici­

mos las paces. Empecé a estu­

diar Terapia Física en la Uni­
versidad San Martín y a trabajar 

aquí en la clínica, primero como 

fisioterapeuta y después como 

secretaria porque en esto te 

pagan mejor. Ahora también 

estoy estudiando computación 

y he tenido que volver a mu­

darme porque el papá de mi 

hija es muy machista y amena­

za a los chicos con los que 

salgo. 

Actualmente mi horario es 

bien ajustado: me levanto tem­

prano para preparar la mochila 

de mi hija, la llevo al colegio, 

estudio de siete y media a nueve 

y media de la mañana, luego 

vengo al trabajo y estoy hasta 

las siete de la noche . Después 

regreso a casa y atiendo a mi 

hija. Al comienzo a uno le 
parece difícil, pero después te 

acostumbras y te das cuenta de 

que sí se puede. No se necesita 

tener un hombre al lado para 

poder comprar una cocina o 

una refrigeradora. Yo lo puedo 
hace r, y lo estoy haciendo . No 

me puedo quejar; a pesar de 

todo, me va bien". O 
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De Maf alda a Susanifa 

e uand o DEBATE me solicitó una nota 
sob re la mujer a los 50 años, lo primero 

que me provocó fue replicar ¡yo no 

- tengo 50, no me junten con las viejas!. Sin 

embargo acepté, pues estoy próxima a cumplir­

los y además, es una oportunidad para ordenar 
ideas, sentimient os y emoc iones. 

¿Qué significa ser una cuasi vieja de 50? 

¿cómo se siente hoy una mujer de mi genera­

ción? 

En primer término, es preciso identificar al 

grupo de mujeres que puedo estar representan­

do: de clase media, muy dinámicas, que ingre­

samos masivamente a la univeisidad (en mi caso 

sólo puedo hablar de la Católica), activistas de 

partidos políticos, feministas, y que fundamos y 

dirigimos muchas de las ONGs que hoy existen 
en este nuestro querido país. Marcadas preferen­

temente por una ideología de izquierda , que 

pretendía cambia r el país radicalmente, no está­
bamos dipuestas a "transar" con la farsa del 

sistema. 

De algún modo era más fácil vivir. Todo 

pasaba por la coo rdenad a de la explícita ideo ­

logía que profesába mos. El mundo era bipolar 

en todos sus aspectos. De nuestro lado, los de 

izquierda: progresistas, inteligentes, los "mosca" 

que siempre descubríam os las trampas del sis­

tema , buenos, simpáti cos, y guapos por añadi­
dura. Del otro lado, los de la derecha: reaccio­

narios, brutos, ingenuos -en el mejor de los 

casos- cuándo no, unos caídos del palto que no 
la "manyaba n". Para todo teníamos un referente 

al cual recurrir; la duda no tenía espac io. Muy 

intolerantes también, teníamos reacciones des­

proporcionadas. Recuerdo la bronca que se 

produjo en la univer sidad, con saldo de heridos 

y contusos, por definir el color de la camiseta 

para competir en las olimpiadas internas: los de 

izquierd a (las mujeres lideramos esa facción del 

saló n) queríamo s que fueran rojas, y los de la 

derecha (liderada por varones) que fueran 

amarillas; la "transa": naranja. 

En lo perso na l, todas buscábamos una pareja 

con la que pudi éra mos tener la "relación total". 

Es decir, teníamos que tener por marido , esposo 

o compañero, a un hombre con el que hubiera 

identidad de sentimiento s y percepciones, que 

a la vez fuera atento, amoroso, guapo y sexy; y 

que además, se ubicara en el mismo lado de la 

trinchera . Como esta especie humana era casi 

impo sible de encontrar , se idealizaba a cua l­

quier "percunchante", atribuyéndole cualidades 

que no tenía. Muchas de estas parejas termina­

ron estrepitosamente y hoy varias de mis amigas 

están sin compañí a (por lo menos masculina). 
Hijos ... (susp iro), pocos. Teníamos que dedicar-
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ANA MARIA YANEZ* 

nos a "la causa" con alma , vida y corazón. En 
ningún caso los hijos (y menos el marido) 

podía n ser un "pretexto" para postergar o dejar 

una obligación política o social. No podíamos 

darnos el lujo de tener esas "desviaciones pe­

queño burguesas", por más que nos retorciéra­

mos de angustia cuando teníamos que dejar 

hijos con sarampión, con papera s o escaldados. 

Teníamos que ser sabias como madameCurie, 

luchadoras como Rosa Luxemb urgo, sensibles y 

generosas como la madre Teresa de Calcuta; 

pero no bellas como Raquel Welch. Se usaba un 
estilo que combinaba el andean look (chuspa y 

blusas de Huancayo) con el del Ejército Revo­

lucionario del Pueb lo (botines o zapatos de 

soldado y jeans). La feminidad desplazada. Todo 

esto se traducía en un stress de la patada, que 

inevitablemente nos conduóa al diván del "lo­

quero", al ansiopaz y al valium, sin mencionar 

las úlceras y las gastritis. La compensación era 

gratificar el ego satisfaciendo esa enorme nece­

sidad de reconocimient o que creo teníamos 

todas. 

A los cincuenta ¡Ay qué rico!: la serenidad, la 

Foto: PAOLA DENEGRI 

paz, la solvencia, las pasiones dominadas (o 

debilitadas) se imponen. Las cosas por las que 

vale la pena pelear son pocas. La importan cia 

de la familia crece. Se recuperan las amistades 
de la infancia, del colegio , del barrio. Uno se 

vue lca hacia adentro, hacia sí misma, hacia la 

pareja, los hijos y los parientes, sin llegar a 

perder interés por la política o el trabajo. Uno 

se enrolla y desenrolla, a su gusto y criterio, 

como una alfombra; controla, conduce y ma-

l eníamos 
que ser 

sabias como 
madame 

Curie, 
luchadoras 
como Rosa 
Luxemburgo, 
sensibles y 
generosas 
como la 
madre Teresa 
de Calcuta; 
pero no bellas 
como Raquel 
Welch. 

•Ana María 

Yáñez, abogada, 

y directora de 
ADEC-ATC. 
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A 1 ... 

n clncuenta 
¡Ay qué 
rico!: la 
ser~nidad, la 
paz, la 
solvencia, 
las pasiones 
dominadas 
(o debi­
litadas) se 
Imponen. 
Las cosas 
por las que 
vale la pena 
pelear son 
pocas. 

~al ter Ledgard, 

nadador 

olímpico. Texto 

basado en una 

conversación 

reciente con 

Giovanna 

Pollarolo y 

Nathalie de 

Trazegnies, de 

DEBATE. 
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neja su vida. Los colores fuertes se han debi­

litado, pero es esa pérdida de estridencia lo que 

proporciona la paz. El deterioro del físico (que 

no es "moco de pavo" pero que se puede 

mejorar con una cirugía plástica) se compensa 

con la autoestima reforzada y la autonomía que 

se adquiere ¡sin sentimiento de culpa! Ya no 

interesa complacer a fa gente a cualquier costo, 

ni matizar las opiniones según el público que 

escucha; no interesa ser coherente y racional 

a la fuerza, eres o no eres, pero no se hace 

esfuerzos por "parecer''. Ya no hay que escon­

derse para leer Vanidades. Se asumen los defec­

tos y debilidades con naturalidad y sin angustia. 

Sin embargo, el reconocimiento llega, pero ya 

no interesa, más bien pertu rba. 

El rumbo ideo lógico se ha hecho más difuso 

y confuso, hasta se ha perdido en algunos casos, 

pero eso ya no quita el sueño. 

¿Cómo vemos a los hombres? A la mayoria 

con pena y hasta con una dosis de desprecio. 

Los enco ntramos tan autocomp lacientes... Se 

sienten satisfechos y hasta regios con cualquier 

pavada que hacen o dicen. Hablan un montón, 

les encanta escuc harse a sí mismos, se citan 

("como dije en tal oportunidad o como escribí 

en tal sitio"). Muchos son unos narcisos proso­

popéyicos insufribles. Siguiendo el camino in­

verso de las mujeres, su necesidad de recono­

cimiento se agudiza con los años. Particularmen­

te esto ocurre con los de mi generación, que 

eran bastante frágiles e inseguros y a quienes los 

años no han mejorado. Por eso me casé con un 

hombre casi quince años mayor que yo. En 

cierto modo, la relación con los hombres es más 

divertida y menos tensa. Uno se ubica en una 

especie de platea, frente a ellos ¡y les descubre 

cada cosa! 
Finalmente, uno que creía que podía vivir 

como quisiera, se da cuenta de que ha vivido 

como ha podido. Quienes poseíamos inquietu­

des no teníamos alternativa. No podíamos haber 

vivido de otro modo. Asumir esto es como 

tomar un bálsamo de serenidad, pues en vez de 

vivir peleando con los propios demonios, se 

asumen, se les engrie, hasta se regodea una con 

ellos. En muchos aspectos estamos recuperan­

do el tiempo perdido, y de la Mafalda que 

fuimos o quisimos ser, hoy somos Susanitas 

complacidas y madres gozosas. lil 

Las Mirábamos con Lujuria 

L 
as mujeres me gustan desde muy chico. 

Cuando tenía doce años estuve interno 

en el colegio Santa Rosa de Chosica y ahí 

- los curas se fijaban en quiénes eran los 
chicos que hacían mucha amistad para separar­

los y sentar los al otro lado del comedor durante 

el almuerzo, cosa que, por ser un chico precoz, 

me hizo entrar en sospec has. Después del inter­
nado estuve en el Colegio Alemán Oo que ahora 

es el Humbo ldt). Era el único colegio mixto en 

Lima hace 60 años, y ahí, al lado de las chicas, 

uno se daba cuenta si le gustaban las mujeres, 

si le eran indifere ntes o si le gustaba n los 

hombres . Cuando entré al mixto empecé a sentir 

la fuerte atracción por el sexo opuesto y ahí 

desperté sexualmente. 

Para un chico, los primeros contactos con las 

mujeres son muy importantes. En mi tiempo, el 

primer contacto era con la empleada doméstica, 

que ya no existe como antes: ahora tienen una 

facha tremenda, y cuando tienen buena facha se 

van a la televisión. Antes, la empleada doméstica 

se vestía con lo mejor, hasta se ponía tacos; eso 

le daba categoria. 
Desde esos tiempos, la moda ha cambiado 

mucho, pero se man tiene el hecho de que la 

mujer siemp re tiene que exhibir algo para el 

WAL TER LEDGAR D* 

hombre: si no enseña el pecho, exhibe lo de 

atrás (antes incluso usaban cojines para que 

fuera más notorio). La moda de la falda corta 

llegó en el tiempo del charleston, la ley seca y 

Los intocables. Eran los años 20. El talle de los 

vestidos era bajo y de ahí salían unos plizaditos 

hasta la rodilla. Cuando las mujeres bailaban e l 

charleston con esos vestidos, los plizaditos se 
levantaban y uno podía verles las piernas . Las 

mirábamos con lujuria; era muy excitante, atrac­

tivo. 

A lo largo de mi vida, a pesar de los cambios 

de la moda y la edad, no han cambiado mis 

gustos por las mujeres: "genio y figura hasta la 

sepultura". Siempre me ha gustado lo mismo: 

sus piernas . Y, hablando de piernas, es inevita­

ble hablar de las medias de seda. La media de 
seda aparece por los años 20. Antes se usaban 

medias de algodón, el cancán en el Moulin 

Rouge de París se ba ilaba con medias de algo­

dón negras. Cuando aparece la seda se produce, 

pues, una revolución tremenda para su tiempo 

porque las medias eran transparentes y dejaban 

ver las piernas femeninas. Ya más tarde la 

reemp lazó el nylon y ahora no se usa nada, cosa 

que me parece poco interesante. Las medias de 

seda eran muy atractivas, incluso hay una can-
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años 20; pero un hombre como yo, que 

ha pasado por todas esas e tapas llenas 

de pequeños detalles, sí ve una diferen­

cia. 

Por ejemplo, yo de joven enamoraba 

a una chica con versos, con frases que 

ahora se verian huach afas: rimas de 

Bécquer (que servían de mucho), o 

componía mis propi as rimas. Cuand o me 

acercaba a una chica le deóa cosas como 

ésta: 

Cuando muera la flor de tu. encanto, 

cuando rinda la vida tu orgullo, 

cuando pntebe la sal de tu llanto, 

sólo yo seguiré siendo tuyo. 

Cuan.do nadie recuerde tu nombre, 

ni tu paso provoque murmullos, 

sólo yo seguiré siendo tuyo. 

jHOLAf LUIDA .. 

Yo decía esas palabras con toda la 

sinceridad del mund o, a pesar de que no 

pudiese cumplirlas.Pero, de ese tipo de 

piropos de antes, hoy tenemos que bajar 

a decir les ¡Qué buen poto!. 

Foto: CHACHO GUERRA 

ción de la época que dice: 

Medias finas de seda, con su misterioso encanto, 

detrás de un coche, capota baja, 

muy orgullosa vas a pasear. 

Con la pollera muy recogida, 

porque tus piernas quieres mostrar. 

Piernas que lucen, coquetamente, 

medias de seda de color beige ... 

Era una canción a las medias de seda. Eso es 

lo que me gustaba en mi juventud y me sigue 

gustando. Me gusta n igual las piernas de una 

mujer de veinte que las de una de cincuenta; si 

son buenas, claro. 

La mujer ha cambia do mucho a lo largo de 

los años, pero eso no 
quiere decir que sea 

para mal. Al liberarse 

-con todo derecho, por­

que tiene una sensibili­

dad exquisita que no 

tiene el hombre - ha per­

dido mucho; por ejem­

plo, su aspecto pasó a 

ser secundario. Puede 

ser que a un hombre 

joven eso no le importe 
porque no vivió en los 
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A pesar de mi edad, a mí todavía una 

mujer puede gustarme. Pero ya no pue­

de hacerme daño: si me saca la vuelta, 

me deja, o me basurea un piropo, ya no 

me afecta. Eso sí, todavía me entusias­

man. El día que ya no me importen, ni 

voltee para verlas, es porque ya envejecí. 

No creo que la fidelidad en el matri­

monio sea posible, no creo que exista el 

hombre que no haya tenido relaciones 
extra.maritales. Y si existe, que me lo trai­

gan, para ver qué cara de idiota tiene. Y 

a las mujeres les doy el mismo derecho 

de ser infieles. Hablo con autoridad en este tema 

porqu e yo he sido protagonista de la infidelidad. 

No hay hombre que no haya tenido relaciones 

sexuales extra.maritales: el que dice que no, lo 

dice para la exportación o porque su mujer lo 

está oyendo . 

En mi vida he tenido la oportunidad de 

conversar con muchas mujeres y la vulnerabili­

dad de una mujer para la infidelidad es algo que 

se huele. Es muy fácil sabe r cuándo una mujer 

le da pie a un hombre para segu ir avanzando; 

solamente un estúpido se resbala y mete la pata. 

Un hombre inteligen te, que ha vivido, que tiene 

expe riencia, nunca pisa en falso. Y son justa­

mente esas oportunida­

des que se le presenta n 

a uno las que nos reve­

lan que la mujer es tan, 

o más, infiel que el 

hombre. Para mí, el 

amor es porcentua l. Por 

ejemplo, si a una mujer 

le gusta un hombre 800/4 

y no 100%, la vulnerabi­

lidad es alta (20%i) y va 

a cae r en la infidelidad. 

Toda persona es poten -

('i uando 

aparece la 
seda se 
produce, pues, 
una revolución 
tremenda para 
su tiempo 
porque las 
medias eran 
transparentes 
y dejaban ver 
las piernas 
femeninas. 

~
1 
o creo 

,~ que la 

fidelidad en 
el 
matrimonio 
sea posible, 
no creo que 
exista el 
hombre que 
no haya 
tenido 
relaciones 
extramarl­
tales. Y si 
existe , que 
me lo 
traigan, para 
ver qué cara 
de Idiota 
t iene. 
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A hora, se 

n baila 
separado pero 
hacen lo que 
quieren en 
público. Si yo 
tuviera esa 
edad y 
estuviera en 
esa posición 
en la que los 
veo 
besándose, 
¡estaña en un 
orgasmo 
continuo! 
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cialmente infiel, pero no todos tienen la opor­

tunidad (o sea, circunstancia favorable) y el 

estímulo a la vez; es necesario que estos dos 

elementos coincidan para que ocurra una infi­

delidad. 

Hablamos de la infidelidad con sentimientos 

no sólo la sexual; porque, claro; para el hombr~ 

el sexo es más fácil: va por aquí y por allá, y 

después ni chau, ni una rosa, ni una flor. Pero, 

eso es otra cosa. Los hombres hemos nacido con 

ciertas facilidades, les guste o no a las femi­

nistas. Gregario Marañón decía "lo que en el 

hombre dura diez minutos, en la mujer dura 

nueve meses". Aunque, en realidad, eso ya no 

es cierto porque ahora existe la píldora y todo 

eso. Para una mujer, una relación puramente 

sexual es más difícil y se queda más marcada; 

además, todavía hay más represión para ella en 

una sociedad como la limeña que vive de esque­

mas antiguos. En Lima, si uno dice que su hijo 

tiene tres enamoradas, lo dice con orgullo; pero 

uno nunca dice que su hija tiene tres enamora-

dos, porque inmediatamente las cuatro letras le 

aparecerían escritas en la frente. 

Esos prejuicios no han cambiado mucho. Se 

habla mucho del cambio, pero no hay uno 

verdadero, de conceptos, a pesar del feminismo. 

Lo que sí ha cambiado, y para bien de la mujer, 

es el hecho de que se reconozcan sus méritos 

y su inteligencia, a pesar de que sólo ha existido 

una madame Courie y una Simone de Beauvoir 

¿Dónde está el resto?, son casos contaditos. 

El feminismo existe porque algunas mujeres 

quieren reclamar los derechos que ellas creen 

que no se les dan o porque ellas, las feministas, 

que suelen ser (no he estudiado esto) insa tisfe­

chas, no están contentas de la forma como les 

ha ido en la vida y se dedican a abogar por los 

derechos de las demás mujeres. 

Una mujer femenina a nú me gusta mucho; 

, pero esos derechos que buscan las feministas les 

quitan a las mujeres algunos atributos y atractivos 

que tenían antes: ya nadie les cede el asiento, les 

abre la puerta o les carga la maleta como antes. 

Sí, hay que aceptar, han ganado algo con su 

defensa; no tanto en el Perú, pero sí en Europa 

y en otros países. Allá, las mujeres sí caminan 

"pidiendo guerra" y abordando a los homb res. 

Eso es un can1bio importante. Hoy, una mujer sí 

se atreve a decirle a un hombre que le gustaría 

salir a comer con él o hacer otras cosas. Antes, lo 

más atrevido era una miradita o una pestañadita; 

el aventado era siempre el hombre. 

Si yo tuviera que escoger una mujer para mí, 

no escogería una perso na que la gente cree que 

me corresponde: voy a cump lir 79, la que me 

correspondería sería una de 60 y yo con una 

sesentona no salgo a la calle. La ideal para mí 

es una de 45, que me contagie un poco de 

juventud y alegría -eso lo digo para no tener 

problemas, porque la que tengo ahora tiene 

mucho menos que eso-; y la situaría en los años 

30, que es la época que a nú más me gustó. 

También, es verdad, hay casos de mujeres de 50 

y 60 años de primer lote, como Sofía Loren, Liz 

Taylor y Brigitte Bardot. 
Hoy, uno pasea por el malecón y ve una 

pareja cada diez metros en un solo de besos que 

no termina nunca . En los años 30 uno no podía 

besar a su pareja delante de otra persona. Se 

bailaba chic to chic, pegadito en la cara, una 

mano en la cintura y la otra en e l hombro 

izquierdo de la chica y la chica lo tomaba a uno 

de la nuca. Ahora, en cambio, se baila separado 

pero hacen lo que quieren en público. Si yo 

tuviera esa edad y estuviera en esa posición en 

la que los veo besándose, ¡estaría en un orgasmo 

continuo!; a mí no me podía n tocar la mano 

porque ya estaba excitado. Ahora se besan y no 

pasa nada. Esos son los mismos que cuando se 

casan ya no besan más a su mujer; llegan a la 

casa, prenden e l televisor y ven el partido de 

fútbol. Antes el amor era más intenso y privado. 

Esos son los cambios que noto y no envidio : 

me gusta la vida como la viví. a 
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Avanzando a la velocidad de sus necesidades financieras. Dirigiendo sus depósitos por 

el camino más rentable y seguro. Brindándole un servicio de alta calidad y la atención 

preferencial que usted merece. Creciendo con la satisfacción de nuestros clientes. 

Con experiencia, rapidez y dedicación. 

Por eso, en el BANCO DFL NUEVO MUNDO ii VAMOS EN BUENA DIRECCION· !! 

Paseo de la República 3033. San Isidro• Teléfono: 72-5121 fa\: ~omu 



LAS PAGINAS AMARILLAS DE ENTEL PERU 

LO VENDEN TODO. 

Anuncie en las Páginas Amarillas de ENTEL y llame la atención 

de millones de compradores en su ciudad, región o a nivel nacional. 

En todo el Perú, miles de personas consl.!,ltan diariamente 

las Páginas Amarillas de ENTEL. A toda hora. Todos los días del año. 

Llámenos a los teléfonos: 730056 - 734454 Fax: (014) 734544 

o visítenos en A venida San Luis 1106 - San Luis. 

Provincias: llamar gratis al 0-800-40445. 

Espere la visita de nuestro representante de ventas o acérquese 

a nuestras oficinas comerciales. 

SOLO LAS PAGfNAS 

AMARILLAS DE ENTEL 

ANUNC IAN EN EL 

PERU ENTERO. 

IDENTIFIQUELAS POR 

ESTE SIMBOLO. 



26 - Bancos - lima 

BANCO DE CREDITO DEL PERU 
542 Av S Peña 

3B5 A K.ng 
3B5 A Kong 
385 A 1<.,ng 
Cdra 32 A" Benavldes 

128 Sta Ma"na 
542 S Pe~• 
385 A Kong 

614 Av A Ugarte 
Esq V Machuca v J Morales 
Esq Av Pachacutec y Los Heroes 

999 J C Tollo 
2259 Av Arenales 
999 J C Tello 
ESQ Av M Capac I La Catóhca 
2000 1 Merino 

f SQ Av Caneda y Carvano 
505 Av N Amola . 
1004 Av Méx,co 

c;1459 J, Junin 
s/n Orbegoso 
296 Av Av1ac1ón 

¡2096 Av N Ayll6n 
SIN N Amola y Larco 
Esq Morelh y Veronecc• 
599 Av Greu 
599 Av Grau 
298 Pque Buners 
Cdra 17 Av Universidad 

427 Av G Ch,mu 
E sq T ar apaca y Castilla 
721 Av (aqueta 
Tda 106 Ft0t1 
Esq Ca1amarca y Ch,clayo 
3609 A Mend1ola 
999 Av 28 de Juho 

999 Av 28 de Julio 
[ 1 2 J Leca,o ,. 

<l ' 44 Av 28 de Jult0 

600 libertad 

650711 

653022 

653605 
653606 
654664 
656253 
556324 
656784 

67059B 
673408 
678111 
700040 
700510 
702735 
706343 

711877 
721636 
727325 
727372 
7302 4 7 
731913 

733249 

735427 
744692 
756229 
770101 
770679 
770908 
792936 

811195 
811760 
813688 
B21516 
823462 
850469 
853770 

854161 
885008 
910047 
941295 

1 INA.N( 1• RA DI:. < ftEDITO 

499 Jr lampa 

TODOS LOS DEPARTAMENTOS 
SECC CAMBIO BOLSA 
SECC VALORES 

ECONOMATO GENERAL 
CREOIBAN! 
SERVICIOS 
SEOE CENTRAL LA MOL/NA 
SUC MIRAFLORES 
SUC SAN IS/ORO 
SUC CALLAO 

BANCO OE LA NACION 

371418 

717125 
275775 
376060 
441717 
428642 
299848 

Esq Av Arew,pa J Prado 232536 
Cdra 2 Av Av,ac.On 234377 
19B Av Un,guav 238207 
19~ Av U•uguay 237491 
sin Aeropueno J Chévez 51 7989 
sin Aeropueno J Chhez 520700 

209 Av S Po\a 654220 

@) BANCO DE LA NACION 

OFICINA PRINCIPAL 
1065 As N d, Plé,olo 

CENTRAL TELEFON/CA 

CENTRAL TELEFONICA 
SEOE ORRANTIA 
sin Av Araq~a y J Prado 

CENTRAL TELEFONICA 
CENTRAL TELEFONICA , 

OPTO COMUNICACION SOCIAL Y 

RELACIONES INSTITUCIONALES 

GERENCIA GENERAL ADJUNTA DE 
AOM IN/STRAOON Y 

DESARROLLO """"" 
GERENCIA CENTRAL OE 

AOMINISTRACION OE 
RECURSOS M~ TERIALES 

OPTO OE ABASTECIMIENTOS 
OPTO OE SERVICIOS GENERALES 

GERENCIA GEN!JIAL AOJUNTA OE 
BANCA INTERNACIONAL 

GERENCIA CENTRAL DE NEGOCIOS 

INTERNACIONALES 
OPTO TESORERIA E 
INVERSIONES ME 

GERENCIA CENTRAL DE M E 
OPERACIONES CON EL EXTERIOR 

0 /VISION SERVICIOS 
BANCARIOS EN ME , 

331133 

332000 

412929 
41 4628 

332638 

336077 

275613 

325153 
325324 

338730 

338 68B 

320936 

328401 

3234 36 

338738 

27666B 

GERENCIA CEN I HAL OE 

OPERACIONES NACIONALES 

OPTO OE OPERACIONES 
LOCALES 

OIVISION OE OEPOSITOS 
CONSULTA OE CHEQUES 

SECCION GIROS V 

TRANSFERENCIAS 
OPTO CAJA V VALORES 
OPTO OPERACIONES OE 

GOBIERNO .. .. .. 
GERENCIA CENTRAL OE CREO/TOS 

OPTO OE CREO/TOS 
SECTOR PRIVADO 

Y ENTIOAOES FINANCIERAS 

OPTO OE AOMINISTRACION 
OE CREO/TOS 

OPTO CREO/TOS A ORGANISMOS 

OESCENTRALIZAOOS 
OPTO INVERSIONES V FILIALES 

SUCURSAL CALLAO 
209 Av Séenz Pena 

209 Av S6enz Peña 
209 Av Sienz Pei"ta 

SUCURSAL JAVIER PRADO 
sin Arequ,pa y J P, ado 

SUCURSAL LIMA 
491 Av Abancay 

491 Av Abancay 

SUCURSAL MIRAFLORES 

211 Pardo y Olaya 
211 Pa,do y Olaya 

211 Pa,do y Olava 
SUCURSAL PLAZA PIZARRO 
270 Uno6n 

270 Unoón 

270 Unoón 
SUCURSAL SAN ISIDRO 
4 71 las Begonias 

471 l as Begonias 
SUCURSAL COLMENA 
745 N de Ptérota 

745 Nicolas de Pitrola 

SUCURSAL 28 OE JULIO 

sin Av 28 de Juho y Pett1 Thouars •. 
sin Av 28 de Julio y Pet,t Thouars 

sin Av 28 de Juho y Pe1,1 Thouars 
AGENCIA AEROPUERTO 

sin Aeropuerto J Ch~vez 
s/n Aeropuerto J Chivez 

333663 

274307 

28B511 
334000 

339991 
2B8701 

277693 

33B639 

333305 

334034 

270786 
283582 

654220 
290011 

290927 

421870 

2B0061 

279905 

459435 
458B36 
4!,8782 

V0444 
276131 

284153 

42 1BB1 

421B82 

2B2195 

2B7795 

33351 1 
33350B 

333427 

5179B9 
520700 

AGENCIA MERCADO MAVORIST A 

Cdra 2 Av Av,acf6n 

Cdra 2 Av Aviacu)r 
AGENCIA TERMll.'4L MARITIMO 

sin Av Guardia C:halaca . 

sin Av Guardia t:halaca 

Véase nuesuo av,so p4g. sgre 

BANCO OE LIMA 

1098 Av Conquistadores 
3890 Av P Thouars 

4 26 Cañete ",, .. 

208 Pza Francia 

t 394 A Marquez 

208 Pza Francia 

291 Av Angamos Oeste 
2803 Av T Mar sano .... . 
2803 Av T Marsaf'tO .. . 
l 44 Monte Rosa 

475 Av E Faucett 
475 Av E Faucen 
658 Av Sucre 
658 Av Sucre 
2400 Caracas ... .. 

2400 Car.cas 
4 75 Av E Faucett 

1186 Av San Juan 
1186 Av San Juan 
1186 Av San Juan 
2099 Av Arenales 
2099 Av Arenales 
2099 Av Arenales 

ESQ Av Mbico Las Esmeraldas 

Esq Av M&Jico las Esmeraldas 
1628 B Mesa 

1628 B Meso 

2499 Av AY1&eo6n 
2499 Av Avio<:óón 
422 Av tirau 
422 Av G,au , 

1009 Av T Amaru 
1009 Av T Amaru 

234377 

317472 

291253 
292080 

221462 
22B150 

230508 
232116 

239835 
240073 

474 776 
" 482030 

4B2191 
493B50 

516531 
517907 
610687 
610917 

6310 11 
635656 
640950 

660220 
660231 
671598 

7002BO 
700707 
710700 
71661B 

724419 
730513 
736767 
756220 
7592B1 
770604 
774337 

852910 

854100 ,~1 BANCO DE LIMA 

698 Carab1y1 

698 Carabava .• 
0 /VISION INTERNACIONAL 

309 Miroquesada 

32B676 

329002 

SECC CREOIT OOCUM IMPORT 
GERENCIA OIV RRHH 

275600 
288260 
272566 
285519 
3788 18 

OIVISION EXPORTACIONES 
OIVISION IMPOR1ACIONES 

GERENCIA GENERAL AOJUNT A 
OE BANCA NACIONAL 

BANCO DE 
COMl-_RCIO 

337588 

• Banco Latino 

697 Av Pardo 
Cdra 15 P,olg Benav,des 
2791 Av Stgo de Surco 
1001 Av J C Tello 
1697 Av Reo Panamá 
306 Av N Amola 
885 ,887 Av M6xo<:o 

1999 Av Circunvalac16n 
1596 Unanoe 

328676 

478674 
481219 
481730 
707B58 
721564 
723179 
725553 
731296 
736773 

757900 
772164 
792968 
B12753 
B15617 
815752 
B18216 
850030 
853532 
853660 
8554B5 
861334 

952 487 

. \ 

• OFICINA HUACHO 
Av , 28 de Juli o 186 

Telf .: 326863 - Fax: 326996 

• AGENCIA HUARAL 
Jr. Colán 262 · Telf .: 2442 

• OFICINA CHINCHA 

Av. Mrca l. Benavides 238 
Telf .: 261200 - Fax: 261657 

• AGENCIA PISCO 

Calle Progreso i91 - Telf .: 235121 

• OFICINA PRINCIPAL LIMA 
Jr. Lamp a 560 - Telfs.: 289400 • 283430 

Télex: 2 5604 PE BANCCOM · Fax: 328454 

• OFICINA SAN ISIDRO 
Av. Jorge Basadre 356 

Telf .: 411701 . Fax : 41155 7 

• OFICINA MIRAFLORES 

Av. Larco 265 - Telf .: 475505 - Fax: 454583 

Equipo que trabaja con Usted 

SEDE SAN ISIDRO 
OFICINA PRINCIPAL 
3505 Paseo de la Repúbhca 

CENTRAL TELEFONICA 
CENTRAL TELEFONICA 

CENTRAL TELEFONICA 

OPTO DE CAMBIOS 
OPTO OE CAMBIOS 
COMERCIO EXTERIOR 
BOLSA DE VALORES 
BOLSA O~ VALORES 
BANCA PERSONAL 
BANCA PERSONAL 

TARJETA BANCO. 
TARJETA BANCO 0, 

TARJETA BANCO 
RECURSOS HUMANOS 
SEDE UMA 
341 Jr Carabaya 

CENTRAL TELEFONICA 

Vhse nuesuo aviso pag ant . 
BANCO MERCANTIL 

121 M Oasso 
467 Av Larco 
Cdra 24 Av la Marina 

121 Av M Oasso 
2299 Av A,enales 

2808 Av Av1ac16n 
631 Av Grau 
148 Calle A Schere1ber 

BANCO PASSIN S A 
354 Av Angamos Oeste 

BANCO REGIONAL OEL 

NORTE 550 R Navar,et e 

343 Shell 
BANCO SUDAMERICANO 

542 Av S Pefia 

B15AvCReal 
780 Av N Pif:rola 

BANCO SUOAMERIS 
370 P,so 7 F Mas,as 

BANCO WIESE 250 Av M Oasso 

1292 Av A Ugane .,,. 
122 1-1225 JR L B,aille 
623 Av 28 de Juho 
14 31 Av Gral Garzón 
6399 Av Roosevelt 
1123 Av Larco •. . .. . . 

416090 
713606 
416090 

410260 
401900 
4 10151 
404251 
413479 
425093 
429068 

422314 
422326 
424604 
401900 

286300 

225676 
478914 
644535 

706666 
716117 

752692 
772825 
904445 

477261 

223620 

479264 

223311 
227841 
235038 

229887 

222093 
2313B4 
233813 
2378 9B 
24 2727 
46B3 12 
474125 

2726 Av Av,aco(,n 

606 Av Grau . 
181 O Av Un1vers1dad 
101 Lo Color.a .. 
41 O Av Z1rum1lla 

1649 Av Proceres Independencia 
999 Av G Ch,mu 
SIN Av Metropolitana 
Esq T Amaru y Ch,nchaysuyo 
659 Av T Ama,u 
101 Av A Belaunde .. 
Av Sol de Oro 

198 Las Retamas 

BANCO WIESE e 
245 J• Cusco 283400 
Vbse nuestro aviso 

BANDESCO 

638 AV Las 8egonoas 2215B1 
1354 Av H Urteaga 

" 
232413 

899 Av Larco 475233 

998 Av Angamos Este 4771 44 

3301 Av Prolg 8enav1des 48230B 

Cd,a 23 Av la Marina 512777 

3498 Av Perü 514633 
1360 Av del Etercito 610072 
3129 Av la Mauna 64256 4 

1 77 Av S Pe~• , 657776 

2189 Av Arenales . . 705505 
Cdra 8 Av N Amola 718841 
225 Av P Soldan 721622 
967 Protg Gamarra . 733707 

rr& Bandesco 
700 Jr Ca mana .... 286360 
Vease Nuestro AVISO 

CAPtT AL BANK 1 26 E Aguute ········· 479164 

----.,,,<,----------- ------ -------- - --------- ---- ---- --- ---- - --------------- -' 
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BOLSA DE VALORES 

La Seducción del Juego 
En los últimos años se ha despertado un interés casi masivo,.especialmente entre la juventud y 

jóvenes profesionales, por la Bolsa de Valores. Para muchos, es un misterio que seduce; para 
otros ·es un juego; y para los más, representa la posibilidad de enriquecerse sin mayor esfuerzo. 

DEBATE llevó a la Bolsa de Valores 

de Lima a Iván Thays, joven escritor y 

ajeno a las finanzas, para que 

escribiera sus impresiones. Además, 

pidió a Fema ndo Zavala, joven 

financista, que explicara a los 

neófitos, abrev iaturas indescifrables y 

otros secretos de los repo rtes de 

Bolsa. DEBATE ofrece, además, una 

guía práctica y sanos consejos para 

quien es se animen a entrar en el 

"juego" de la Bolsa. 

Teatro Para 
Sentimentales 

/VAN THAYS 

E 
sta antigua fascinación 

por los edificios, las ca­

sas, las habitaciones, me 

cond uce muchas veces 

a definir por ellos las cosas que 

no comp rendo. Escribir sobre 

la Bolsa de Valores de Llma me 

resultaba una tarea imposible 

hasta el día que visité el lugar 

y vi el viejo edificio. Un poco 

y mucho del espíritu de los 

inversionistas se resume en ese 

local tantas veces visitado por 

otros, una vez visitado por mí. 

Describirlo es mi tarea, aunque 

esta descripción no resulte más 

que un ejercicio de nostalgia, 

pues pronto la Bolsa se muda-

DEBATE, MAyo--juNio 1994 



PARA ENTENDER UN REPORTE DE BOLSA 

La Bolsa de Valores (BVL) es la institución donde se negocian valores mobiliarios debidamente registrados, 

proveyendo a sus miembr os y al público en general de los servicios, sistemas, y mecanismos adecuados para la 

intermediación de los valores admitidos a cotización en.forma justa, competitiva, ordenada, continua y transparente. 

En la BVL se pueden realizar operaciones en Rueda de Bolsa o Mesa de Negociación. En Rueda de Bolsa se 

encuentran valores inscritos en el Registro Público de Valores e Intermediarios, mientras que en Mesa se encuentran 

valores que no están inscritos en este registro. 
En Rueda de Bolsa se negocian acciones, bonos y otras obligaciones. Para comprender el mercado de acciones 

existen algunos conceptos básicos que se deben conocer. A continuación presentamos una explicación al reporte 

bursátil que publica diariamente El Come rcio. 

CANTIDAD 

YAlOa ACC.OIUO. 

I AN C O S 
BANCO BANEX U JOJIM J .00 ~ ¡;¡; 
BANCO COlm NE!(l'AJ. 051051'4 .... s:.. BANCO DE·CREDITO 09,05, 94 5.98 5.98 251 .00 
BANCO DE LIMA 29/ 04 194 66.10 
BANCO DEL PROGRESO (PRO 0610SfM 1.0Z 
BANCO nNANCIERO ot,os,M J.27 

1:ii .-;;;.·;:; 
BANCO MEACAHTIL 09/ 05/!H 1.14 1.25 1.25 -.:. BANCO REGIONAL DEL NORTJ; 09105194 1.56 1.56 l. 

,.,. 
BANCO WIESE LTOO. 06105114 20.50 1;:; 
SANCO DE COMERCIO 09105114 1.01 1.01 .00 t.01 

INTERBANC 
IN DUSTalALES 
CERVECEJUA BACKUS ot,os,.,. 62.50 62.50 
CERVECEIUA DEL NORn: 06/05114 
CERVECERIA SAN JUAN 09105194 

. 
CERVECEJUA TllUJI LLO 061051'4 

i&o CIA. NACIONAL DE CE 091051'4 

INRESA c 14104/ 94 

DE V1DRJO 
09/ 05/94 
12104/M 

TABACALERA NACIONAL Ut 04l !H 
TEJIDOS LA UNION 09105194 
TEXTIL PIURA os,,,,, .... 
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Pequeño catecismo de la Bolsa 

SIEMPRE HAY QUE TENER 
MIEDO, PERO NUNCA ATERRARSE 

• El cliente nunca debe creer al age nte, cualesquiera que sean sus 

promesas. 

• A la Bolsa hay que amar la ardientemente, pero tratarla con frialdad. 

• No hay un boom que no tenga su crisis subsiguiente, ni crisis sin boom 

previo. 

• Quien tiene mucho dinero puede especu lar. 

Quien tiene poco dinero no debe especular. 

Quien no tiene dinero tiene que especu lar. 

• No es necesario saber lo todo (balances, dividendos, etc), sino enten­

derlo todo. 

• Quien en la Bolsa se conforma con poco, no es digno de ganar mucho. 

• ¿Cómo se vuelve uno especu lador? Como una joven inocente llega a 

la más antigua de las profesiones de la humanidad: se comienza por 

curios idad , se continúa por diversión y se acaba haciéndo lo por dinero. 

• El agente de Bolsa ama al jugador, pero nunca le concedeña la mano 

de su hija. 

• Hay que ir en contra de la tendencia, no correr tras ella. 

• Quien no tiene las accio nes cuando la cotización retrocede, tampoco 

las tendrá cuando suba. 

• El optimismo de la Bolsa puede transformarse en el mayor de los 

pesimismos en 24 horas. 

• Es un desatino, y hasta resulta perjudicial, observar ininterrumpidamen­

te las cotizacio nes, calcular cuánto se ha perd ido o se ha gana do. 

Cuando se está convencido de la certeza de la inversión realizada, hay 

que permanecerle fie l, ser fome, duro, y tener paciencia. 

• Se puede ganar, se puede perder; pero recuperar lo perdido es 
imposib le. 

Tomado de: El fabuloso mundo del dinero y la bolsa, André Kostolany. 

rá de local, funcionará en un 
edificio más grande, más có­
modo, más moderno y prácti­
co. 

Un pasaje que atraviesa Miró 
Quesada, el pasaje Acuña, es el 
lugar donde se ubica la Bolsa. 
Una isla casi en medio del trán­

sito y de los transeúntes fre­
cuentes del centro de Lima; 
una isla rodeada de rejas, un 

lugar casi higiénico, aséptico; 
una isla con sus náufragos que 

se ubican en alguno de los dos 
ambientes o en la puerta del 
edificio. 

Quizás valdría la pena dete ­

nerse en los personajes habi­
tuales a la Bolsa. Vistos desde 
lejos, en la imaginación de los 
que no participan de las inver­
siones ni saben leer los cuadri­

tos que aparecen en los sema­
narios económicos, estas per­
sonas parecen gente en perpe ­

tuo estado de agitación, sin 
escrúpu los (muy al estilo de la 
pelícu la Wall Street) totalmente 
seducidos por el poder del 

dinero, del dinero en sí diga­
mos, no tanto por lo que pue­

da comprar sino por su acumu-

!ación. Siempre imaginé que 
los inversionistas eran perso-

. 1as de un espíritu contradicto­

rio. Debían ser unos escépticos 
implacables para aceptar una 

noción de la vida según la cual, 
lo que está arriba hoy, mañana 
puede caer. Sólo el escepticis­
mo podía crear en ellos las 

condiciones necesarias para 
aceptar las derrotas sin la ten­

tación -del suicidio. Pero estos 
escépticos debían tener otra 
cara. No la del romántico, ni la 

del rebelde , o la del idealista 
arrebatado que confía en su 
instinto, que se juega todo en 

un acto, en una apuesta que 
puede tener la apariencia de 
ser muy racionalizada, pero en 

el fondo no es más que pura 
intuición, pura fe ciega, irracio­

nal, puro apostar por el augur. 
Esta dialéctica del espíritu es­

céptico conversando con el es­
píritu romántico, creaba en mi 
imaginación el perfil especia lí­

simo de los persona jes que par­
ticipaban activamente de la Bol­
sa. Trataba de imaginar una 

mirada a la vez furiosa y des­
interesada, un rostro incapaz 
de dejarse seducir y absoluta­
mente seducido. Nadie puede 
negar que la posibilidad de 
encontrarse con personas así 
emocionaría a cualquier artista. 
Mientras iba a la Bolsa me sen­

tía como un Colón avisado que 
intuye el oro de los incas. 

Escribiría este artículo, un 

par de cuentos, quizás una 
novela ¿No es el Perú acaso ese 
rostro bicéfalo que se debate 
entre el escepticismo y los idea­

les? Si pudiese describir a aque l 
individuo complejo estaría des­
cribiendo al Perú en su com­
plejidad, la metáfora perfecta . 
Pero todo eso no era más que 
un juego de la imaginación. 

Ese tipo de personas, si exis­
ten, no van a la Bolsa de Va­
lores . Ese tipo de personas 
quizás esté formando religio­
nes, quizás esté escribiendo 

novelas, o quizás son obreros 
o actores de cine. Lo que sea, 
donde sea, pero no en la Bol­
sa. El mundo de la Bolsa, en 

primer lugar, exige una vida 
más bien reposada, sin prob le­
mas. Los operarios, aque llas 
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personas que representan a los 

grandes inversionistas y cada 

día ponen en juego cantidades 

impensab les de dinero, no son 

sino personas normales, quizás 

un poco más hábiles que los 

demás, definitivamente rápidos 

en sus decisiones y con una 

personalidad fuerte para no 

dejarse aplastar, pero humanos 

en el sentido más natural de la 

palabra. Se emocionan por la 

posibilidad de ganar dinero, 

pero también por sus hijos; se 

entristecen por haber invertido 

mal, pero están más preocupa­

dos por su esposa enferma. Su 

vida es tan normal como la de 

cua lquiera y uno puede en­

contrarlos un viernes tomando 

una cerveza y hablando de 

fútbo l, o hab lando del amor 

trágico y tomando una cerve­

za. Así son, ¿qué se puede es­

perar después de todo?, ¿en­

contrarse con Larsen invirtien­

do o con el "Che" Guevara de 

operario? Así son, y aunque no 

los imagino especialmente in­

teresados en la literatura o en 

el arte, y aunque se empeñen 

en demostrar a todos que tie­

nen un espíritu práctico y fun­

cional, en el fondo son unos 

sentimentales. Porque hay que 

ser un sentimental para asistir 

diariamente a un local cuya 

existencia tiene más utilidad 

para sus pasiones que para su 

oficio. Porque la tecnología 

aplicada, esas redes de compu-

tadoras y esos teléfonos celula­

res que permiten que toda in­

fonnación sea compartida de 

irunediato por los interesados 

en cualquier lugar del planeta, 

hace que el edificio donde se 

reúnen los operarios y los pe­

queños inversionistas sea in­

útil. Todas las operaciones, todo 

lo que tiene que ver con la 

Bolsa y el dinero, se decide 

fuera del local. En el local sólo 

se realizan los actos que dan la 

apariencia de estar haciendo 

algo útil: esas largas jornadas 

de 8 a 1 :30 de la tarde, esos 

exabruptos, esa sensación de 

poder que uno siente en el 

Foto: FATIMA LOPEZ 

Actos que dan la apariencia de estar haciendo algo útil. 

DEBATE, MAyo-juNio 1994 

viejo edificio es sólo una repre­

sentación teatral para sentimen­

tales. Quizás no sea exacta­

mente así, pero lo cierto es que 

nadie pudo convencerme de la 

utilidad de ese local. Ni de ése, 

ni el de la Bolsa en Nueva 

York, ni el de la de Tokio. La 

única respuesta que me pare­

ció acertada fue la de Fernan­

do, uno de mis lazarillos en ese 

edificio, que me dijo que en el 

fondo, la sensación de invertir 

era tan importante como inver­

tir. Desde luego que siempre 

habrá los diletantes, los que 

ganan dinero y luego salen del 

juego. O los que lo pierden y 

prefieren no arriesgarse. Esos, 

nada tienen que ver con los 

sentimenta les, los nostálgicos 

inversionistas que vi en ese 

edificio viejo y entrañable. 

Eso me lleva otra vez al 

edificio. Voy a decir algo que 

puede parecer sólo una infor­

mación, pero que entraña la 

esencia misma del espíritu de l 

local. En medio de l primer piso, 

un gran vidrio divide en dos 

ambientes al edificio. Los dos 

ambientes son muy reducidos 

para la gran cantidad de inte­

resados, por lo que se hace 

imposible mantener la pacien­

cia en días de especial agita­

ción. El primer ambiente, el 

más cercano a la puerta de 

entrada, es el de los inversio­

nistas menores. Sólo dos moni-

Foto: FATIMA LOPEZ 

e e juega 

V todo en un 
acto , en una 
apuesta que 
puede tener 
la apariencia 
de ser muy 
racionalizada, 
pero en el 
fondo no es 
más que pura 
intuición, pura 
fe ciega, 
irracional , 
puro apostar 
por el augur. 

Todas l:'5 
1 operaciooes, 

todo lo que 
t iene que ver 
con la Bolsa 
y el dinero, 
se decide 
fuera del 
local. 
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LO QUE NO 
SE DEBE HACER 

l . Seguir las confidencias y cree r las infor­

maciones secretas. 

2. Creer que los vendedo res saben por qué 

venden, o los compradores por qué 

compran; es decir , creer que e llos sabe n 

más que uno mismo. 

3. Querer recuperar lo perdid o . 

4. Tomar en consideración las cotizaciones 

antiguas. 

5. Dejar dormir y olvidar los va lores 

cotizab les, con la esperanza de conse­

guir una m ejor cotización; es decir, d ejar 

pasar e l tiempo sin tomar una decisión. 

6. Seguir las variacion es de cotizació n de 

manera continua hasta en sus más pe­

queños cambios, y reaccionar a cada 

variació n. 

7. Hace r balan ce de manera continuada 

para saber siempre cuáles son los bene­

ficios o las pérdidas del momento. 

8. Vender simplemente porq ue se quiere 

obtener benefic io. 

9. Dejarse influir en pro o en contra por 

simpatías o antipatías po líticas. 

10. Sentirse exces ivame nte satisfecho y pre­

sumir sólo porque se ha conseguido un 

beneficio. 

Tomado de: El fabuloso mundo del dinero y la 

bolsa, André Kostolany. 

tores en alto y un parlante los 

comunican con el otro lugar, 

además de unos cajones por 

donde estos inversionistas ha­

cen sus operaciones. En el lu­

gar que se puede observar a 

través d el vidrio están los ope­

radores que representan a los 

principa les inversionistas. Sólo 

los autorizados pueden ingre­
sar a ese ambiente . Es ahí donde 

se rea lizan los grandes movi­

mientos de dinero. Las alzas y 

caídas de las acciones se escri­
ben sobre una pizarra (que pue­

de ser leída desde el otro am-

biente a través del vidrio de 

división) y se informan por un 

parlante. Unas cab inas con te­

léfonos, ociosas desde el uso 

del celular, esperan las llama­

das que definirán capitales. Lo 

principal son las dos ruedas, 

que vendtian a ser las mesas 

de operaciones, donde los 

operarios se reúnen para deba­

tir y pactar. Hay demasiada gen­

te y todos están exa ltados . 

Aquellos gritos y aquellos ros­

tros nerviosos, a los que las 

fotografías y la televisión nos 

han acostumbrado, suced en 

realmente aquí. Desde el apo­

geo de la Bolsa son los adoles­

centes quienes han tomado por 

asalto el lugar. La mayor parte 

de los opera rios no parecen 

exceder los treinta años. Algu­

nos tienen carreras universita­

rias, pero eso no es requisito 

indispensable. Lo único indis­

pensable parece ser el don de 

mando, esa forma de imponer ­

se a los demás no sólo con 

gritos sino con miradas, con la 

manera de caminar , con el porte 
(la mayor parte parece haber 

salido de un gimnas io para eje­

cutivos) y, quizás, diría con 

suspicacia, hasta con la ropa 
más elegante, el mejor corte de 

pelo, la buena corbata. Toda 

una representac ión hecha para 

dar seguridad a las agencias de 

corredores de Bolsa, a los in­
versionistas. Y, desde luego, 

para participar de un código 

que los diferencie de los de 
afuera. Los de afuera, los que 

ven el ajetreo a través del vi­

drio, puede n ser llamados "pe­

queñ os inversionistas" (aunque 

algunos juegan con un capital 

de hasta 500 mil dólares), pero 

en realidad la gente los conoce 

como "parásitos". Son personas 

que invierten comprando y ven­

diendo reducidas cantidades de 

acciones y que depend en de lo 

que decidan las grandes em­

presas. Ellos no tienen capaci­

dad de decisión; ellos no harán 

que suban o bajen las accio­

nes: son parásitos que tratan de 

estar con el más fuerte; es decir, 

su juego sólo consiste en adi­

vinar quié n está más fuerte para 

poner ahí su dinero mínimo. 

Es el mundo de afuera. Calma-

dos, mirando el monitor, apun­

tando en cuadernos trajinados , 

la mayor parte son gente de 

edad, jubilados, o cambistas de 

dólares acostumbrados a ganar 

dinero con la especu lación. 

Supo ngo que existen miles de 

estos inversionistas, pero sólo 

me interesan los que van al 

edificio. No los que invierten 

desde algún local donde la com­

putadora recibe información ac­
tualizada, ni los que se juntan 

en grupos para invertir, sino 

los silenciosos, los que se que­

dan horas mirando simultánea­

mente los monitores y la piza­

rra, las mismas caras que uno 

puede ver en las apuestas de 

caballos, viendo cómo la fuer­

za y el empuje de un caba llo 

decid e su suerte, participando 

del gran festín por la puerta 

falsa, a través de un vidrio. No 

es más que la pura y sencilla 

emoc ión del juego, de las 
apuestas. El disfrutar de la sen­

sación, podría decirse, con una 

existencia fantasmal y callada. 

Me gusta ese edificio, puede 
enseñar mucho, sabe reunir en 

extraño equilibrio, una serie de 

cosas que tienen más que ver 

con la vida que con el dinero. 

Recuer do que Sábato decía en 

una entrevista, que la historia 

de Sobre héroes y tumbas la 

había ubicado en una casa de 

la calle Río Cuarto, después de 

ver otras casas. "Necesito ver 

lugares, casas, calles. Me apa­

sionaba y sentía un curioso 

place r en buscar una casa don­

de pud iera haber sucedid o 
algo semejante". No voy a caer 

en el facilismo de pensar que 

Sábato hubiese escrito una gran 

novela de haber conocido este 
edificio . No creo que le inte­

rese·. Pero estoy seguro de que, 

por alguna razón, en este lu­

gar uno puede encontrar ex­

plicaciones a algunas pregun­

tas o quizás nuevas pregunta s. 

Hay algo muy humano ahí. 

Algo indescrip tible pero cono­

cible como las epifanías. Algo 

que todos los que visitan ese 

lugar lo comp renden, como lo 

comprenden Femando y Car­

los, quienes me acompaña ron 
y a quienes dedico este ar­

tículo. O 
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Lo más Loco que hice 

por Dinero 
Si fue di..fícil obtener respuestas ante la pregunta 
¿qué es f.o más loco que ha hecho Ud. por amor? 
(DEBATE 76), mucho más di.Jicüfue conseguir a 
quienes quisieran contestar a la pregunta¿qué es 
lo más l.oco que ha hecho Ud.por di.nero? Algunos 

no se atrevieron a hacer públicas sus locuras; 
otros dijeron no haber hecho nada.Pero no todos 

se ~onzaron, y varios aceptaron el reto. 

¡Trabajar es una locura! 

¡Uy, qué te digo! En 1983, decidí vender 

sandwiches de pollo en la Costa Verde, me pareció 

que era buen negocio. Junté todo lo que tenía de 

otros trabajitos que había hecho. Me compré una 

bicicleta, que me costó 750 soles en el 83, y puse 
un letrero que decía Sandwiches Gise/a. 

De chica hacía de boletera en el ómnib us para 

no pagar e l pasaje de La Victoria a Jesús María 

cuando iba al colegio. Las monedas no me gustaban 

porque me hacían transpirar las manos, pero los 

billetes desde chica me llamaban mucho la atención; 

me gustaba tener muchos en la mano. Así, en 

muchas ocasiones no 

pagué pasaje, los boleteros 
iban atrás comiendo un 

huevo duro, mientras yo 

dejaba mi mochila en el 

suelo y hacía su trabajo 
cobrándole a la gente. 

Pero quizás, la mayor 

locura que he hecho por 

dinero ha sido trabajar. 

Incluso a veces por trabajar 

he dejado de disfrutar. De 

repente eso es lo más loco 

que hace uno por dinero: trabajar. A esta altura de 

mi vida voy a disfrutar porque he dejado de lado 

muchas cosas por trabajar: yo ya debería estar 

casada y me he privado de momentos importantes 
con mi hija. la vida no puede estar basada en el 

trabajo o en e l dinero, la vida es un buen vino, un 

buen queso, un buen libro, es mi hija. Disfrutar de 
mis amistades y mi familia. 

Ahora ya no haría más locuras por dinero, lo 
haría por un ideal. No necesito hacerlas por dinero 

y ya no quiero hacer cosas sin que me gusten. 

Gisela Valcdrcel 

Animadora de te/evisi.ón 
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Me vestí de Chabuca 

Yo colaboraba con los libretos en "La Peña 

Ferrando"; y después empecé a hacer -ya en el 

teatro - algunas imitaciones más o menos 

impro visadas . Pero un día se me ocurrió imitar a la ' 

inmortal Chabuca Granda. Hice una verdadera 

caracter ización: maquillaje, peinado, ropa ... hasta 

zapatos. Tuve que 

conseguirlos de la talla 42, 

y el usarlos mejoró mucho 

la imitación porque me 

permitían desplazarme e n 

el escenario con los 

mismos pasos y el mismo 

estilo de caminar que tenía 

Chabuca. En esa época yo 

pesaba igual que ella. La 

gente se divertía mucho y 

aplaudía a rabiar. Pero 

Chabuca nunca fue a 

verme, temía que por respeto a ella la gente dejara 

de reírse. Un día fueron sus herma nos y me 

pidieron que dejara de hacer la imitación. Les pedí 

que primero la vieran, y si les parecía que era 

ofens iva, yo dejaría de hacer el número. Vieron la 

función y no dejaron de reir. Alfredo Granda me 

dijo: "muy bien ... no está nada mal. Eso sí, súbe te 

un poco la falda porque Chabuca la usa bajo la 

rodilla". 

Por esa imitación yo cobraba 200 soles por 

noche. Trabajando en la policía, por esa época, 

ganaba lo mismo, pero al mes. 

Augusto Po'lo campos 

Compositor 

Detective privado 

La cosa más loca que he hecho por dinero ha 

sido desempeñar una tarea más bien rara, propia de 

un detective, pero que a un señor situado a 

much os kilómetros de distancia se le ocurrió que 

debía encargarla a un abogado. Hace un buen 

núme ro de años recibí una llamada de larga 

distancia: un caballero me pedía que buscara a su 

hermano apare ntemente perdido en el Perú. "No 

debe ser muy difícil", me dijo, "mide dos metros 

diez y es totalmente pelirrojo". Sólo me dio una 
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Lo más Loco que 

hice por Dinero 
pista: su herman o terúa un amigo , nornego o sueco, 
casado con peniana y con una hija de unos seis 

años, que vivía en un lugar llamado Miraflores y 

cerca de una calle llamada algo así como Angamos. 

Después de una búsqueda con amigos de las 

embajadas de esos países di con la persona, quien 

me contó una histo ria rara. Su amigo -el 

desaparecido- vivía en Urubamba y como resultado 

de un pleito con un veci no, pintor, había estado 

hacía poco en su casa con unos cuadr os y en ese 

momento creía saber dónde encontrarle. Me pidió 

que regresara e n dos días. A mi vuelta la histo ria se 

fue complicando. La persona que pudo haber 

informado sobre el desaparecido acaba ba de morir, 

al cae r accide ntalmente de su departamento 

mientra s jugaba con su perro. 

Abandonada esta línea de búsqued a, me dirigí a 

Migraciones donde, también gracias a amigos, pude 

rastrear un ingreso al Perú vía Yunguyo . De allí a 

pensar que estaba dete nido en Puno o Cusca no 

hubo más que un paso. No debía ser difícil obtener 

informa ció n e n el Inpe sobre un preso con las 

señas del buscado. Pero el resu ltado fue adverso . 

El siguiente paso era previsib le: un aviso en El 

Comercio, sin dar teléfono alguno porq ue la cosa 

empezaba a te ner un aspecto extraño. Los 

interesados debían esc ribir al periódico. Mientras 

esperaba, rec ibí una llamad a del amigo nórdico, 

quien iba a verse con alguien que podía saber del 

gigante pelirrojo. Dos días después me contó que 

otro miembro de la extraña comunid ad de artistas y 

visionarios que por e ntonces vivía también en 

Urnbamba terúa noticias. Sabía que nuestro hombre 

se había dirigido a Colo mbia con otra perso na, pero 

a rrú me fue imposible confirmar la versión. Este 

informante aca baba de viajar a la India o a la 

China, al Orient e con segu ridad . 

Finalmente se recibió una carta en El Comercio. 

Una señora había escuchado en Radioprogramas 

una historia sob re el tamaño del corazón humano. 

No era, ciertamente, algo relacionado con los 

sentimie ntos. Un médico aseguraba tener en un 

recipiente de vidrio un corazó n de tamaño 

descom unal, obtenido de una auto psia practicada a 

un gigante extranjero, muert o en un acciden te y no 
reclamado por nadi e. Por lo menos obtendr é el 

corazó n del que busco , pensé, y corrí a 

Radioprogramas, donde, nuevamente grac ias a 

amigos -alumn os y ex alumn os de uno, que están 

en todas part es-, logré la dirección del médico. La 

histo ria era verídica, pero el corazó n era de alguien 

que murió en el terre moto del 31 de mayo de 

1970. Y hasta aquí llegó mi celo profes ional. No 
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logré encontrar nunca al señor pelirro jo de dos metros 

diez . Su hermano pagó mis honorarios pun tualmente y sin 

regatear. 

Lorenzo Z,olezzi 

Decano de la Facultad de Derecho de la U Católica. 

Sin regalías 

Quena com prar una radiola y poder así 

escuchar los discos que me gustaban. En mi casa 

sólo había un televisor en blanco y negro y una 
radio vieja; ahí esc uchab a 

los valses, pero las 

emisoras no porúan a La 

Nueva Trova, ni a Alberto 

Cortés , ni a otros cantan tes 

que yo quería oír. Por eso 

me moría por tener una 

radio la. Me acuerdo que 

en esa época ¿qué año 

seria? 75, 78.... costaba 

10,000 soles. 

Un día, Paco Maceda, el 

de los Quipus, me ofrec ió 

participar en la grabación de un L.P.: "ganarás 

10,000 soles", me dijo. Acepté. Pienso que fue una 

locura, porque no negocié el tema de las regalías. 

Tenía 19 años , y claro ... no sabía de esas cosas; 

sólo quena los 10,000 para mi radiola . Renuncié a 

todos los derechos de por vida. Los Quipus con Eva 

Ayllón fue el disco más vendid o; incluso ahora han 

sacado un disco compacto. Y no recibo un centavo. 

EvaAyllón 

Cantante 

Panes calienfifos 

Cuando tenía dieciocho años trabajaba en la 

construcció n de la carreter a marginal de la selva en 

Tarapo to. Ahí no vendían un buen pan y se me 

ocurrió llevar pan francés fresq uito desde Lima. Mi 

he1mana se encargaba de embarcar el pan en el 

aero puerto de Lima, y el flete 

nos salía gratis porque tenía 

unos amigos en Faucett. 

Interdiario llegaban trescientos 

panes y yo mismo los 
entregaba. Mis clientes 

preferidos era n los gringos de 

la empresa Morrison que 

trabajaban e n la construcción 

de la carretera. El negocio 

tuvo tanto éxito que las 

cantidades de pan fueron 

creciendo rápidamente y 
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resultó muy rentable. Pero empecé a tener tantos 

pedidos que el volumen de panes era irunenso. La 

compañía de aviación quería cobrarnos el 

transporte, y eso no estaba considerado en 

nuestros costos . Así se acabó una de las locuras 

que he hecho por dinero. 

Raúl Diez canseco 

Secretario general de AP 

Tragué tierra 

Desde 1955 vivo del periodismo, única fuente de 

ingreso desde entonces hasta hoy. Antes de extraer 

molares y hacer prótesis (me quedé en tercero de 
Facultad) realicé una tarea 

que no repetiría ni con 

orden del juez. En pleno 

verano y con un sol que 

rajaba la tierra, trabajé 

(tiempos de "monedas 

flacas') en una feria rural 

como asistente del 

rematador. 

Mi misión era la de 

anotar, en el mismo 

instante que se bajaba el 

martillo, el nombre del 

comprador, el número del lote y el monto a pagar. 

Y desfilaron nombres increíbles como Circuncisión 

Una 

interna 
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Cardozo, Uruguay Campeón Fernández u Obstácu lo 

Rodríguez. La tarea no era engorrosa, pero jamás 

tragué tanta tierra, ni recibí tanto sol con pantalón 

largo, camisa y zapatos como en aquellas ferias 

rurales. Nunca más, y que los vacunos sepan 

disculparme. 

El Veco 

Comentarista deportivo 

Sanguches al paso 

Regresé a Tacna después de haber vivido 5 años 

en La Joya, lugar al que fui en cuanto me casé con 

Felipe, mi esposo. En esos años había suspendido 

mi trabajo profesional, y estaba embarazada de mi 

segundo hijo. Necesitábamos dinero más que nunca, 

es por ello que no reparé en alquilar un coche 

rodante, lo adapté como Snack al Paso y me 

pasaba el día preparando todo tipo de sandwiches, 

postres y bocaditos. Era de lo más agotador, pero 

nos sacó del apuro. 

carmen Lozada de Gamboa 

Congresista 

, 
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SECCION ESPECIAL 

"Las Relaciones con Estados Unidos" 
Alexander Watson, Eduardo Ferrero Costa, 
Juan Miguel B(lkula, Alfonso de los Heros, 

Drago Kisic 

•Luis Marchand: Una reflexión internacional en tomo 

al presente decenio 
•Osw aldo de Rivero: La Ilusión del Estado-Nación 

•Hemén Couturier. Las opciones del relacionamiento del 

Perú con América Latina 

•Edu ardo Ferrero Costa: Las relaciones con Estados 

Unidos en la coyuntura 

ru 
•Ignacio Basombrto: Las relaciones del Perú 

con la Comunidad Europea: elementos 

para el di6lcg0 y la negociación 

•Femando Gonzélez V,gil: Relaciones del Perú con 
los países del Asia-Pacifico 

• Javier Pérez de Cuéllar: Discurso con ocasión 
de la presentación del libro homenaje al Embajador 

Canos García Bedoya 

•Adem$s: Cronologta de las relaciones internac ionales 

del Perú/ Documentos sobre PerúColombia, 
Perú-Paraguay, Peru-Estados Unidos 

y otros temas/ Comunicados Oficiales/ Instrumentos 
Internacionales / Reseñas Bibliogrtficas. 

-==-~ 
De venta en las princpales li>rerías y kioskos t-=,­
Informes y Suscripciones =~ 
Centro Peruano de Estudios Internacionales !"= -

San Ignacio de Loyola 554, Mraflores :::: = 
Teléfonos: 45-3616 y 45-7225· Fax: 45-1094 , ··"'=:;;:'-

CEPB 
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L I T E R A T U R A 

A fl~es de los 
n anos 
50 Uma no 
era horrible, 
como lo 
aseveraba con 
demasiado 
énfasis un 
importante 
ensayo de 
esos años. Me 
gustaba la 
Indiferencia de 
la gente, el 
poder hacer lo 
que quería. 
Uma, además, 
no era una 
ciudad 
violenta. 
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Vida y Pasión 

de un Escritor 
GIOVANNA POLLAROLO 

Miguel Gutiérrez publicó en 1991 una novela de tres tomos que llamó la atendón de 

críticos y lectores, La violencia del tiempq novela que intenta dar una visión del 

Perú a partir de la historia de los Villar, una familia cuyo origen está marcado por 

la violación de un español a una india. Reacio a las entrevistas, y aún sorprendidC> 

por el interés que ha despertado su obra en sectores que antes lo ignoraron, Miguel 
Gutiérrez aceptó amablemente dialogar con DEBATE. 

L 
a ciudad de Piura está muy presente 
en sus novelas 

Nací en Piura. Viví hasta los 10 años en 

- un banio muy modesto; luego nos mu-
damos a uno de clase media. Cuando cumplí 17 
años vine a Llma. 

Mi vida transcurrió hasta entonces en la ciu­

dad de Piura; sólo conocía Paita y algunos 
pueb los del Bajo Chira. Piura era una ciudad 

muy peq ueña, casi una aldea; pero como ocurre 

en todos los lugares donde hay un gran regio­

nalismo, sus habitantes creían estar en el centro 

del mundo y había un gran prejuicio contra la 

gente de la sierra. Por parte de madre procedo 

de la sierra piurana, que es parecida a la caja­

marqu ina y las pob laciones son muy pequeñas. 

Las grandes concentraciones indígenas piuranas 

están en la costa, en el Bajo y Alto Piura, y en 

menor escala en las márgenes del Chira. 

¿Qué le decidió venir a Urna? 

Mis padres querían que estudiara una carrera, 

lo clásico.Y por comp lacerlos elegí estudiar 

Derecho.Pero lo que yo en verdad quería era 

escribir . Mi descubrimiento ocurrió cuando yo 

tenía 14 años y leí dos novelas que me marcaron 

para siemp re.Desde entonces tuve una meta:la 
literatura. 

¿Cuáles fueron esas novelas? 

Crimen y castigo y Los perros hambrientos. 

Las leí casi simultán eamente y me impactaron. 

Creo que el impacto dura hasta ahora. Sentí una 

cierta afinidad con Dostoievski, con su manera 

de ver y sentir e l mundo. Me volví fanático de 

é l, recuerdo que hasta me negaba a leer a Tolstoi 

porque eran escritores que representaban visio­

nes distintas e incluso opuestas de la vida. 

Dostoievski y Alegria lo impulsaron a 

querer ser escritor 

Cuando cursaba tercero de secundaria yo sa­

bía que no me interesaba ningun a carrera; y 

constatar que uno podía escribir y que lo que 

se escribía se convertía en un libro, y que éste 

además se publicaba, me permitió descubrir que 

podía dedicarme a una actividad que significaba 

ingresar a un territorio donde se tiene la posi­

bilidad de entrar en relación con los demás, de 

encontrarse con los demás. Tal vez había e n mí 
una dificultad para relacionarme con la gente. 

¿Cómo fue el contacto con Urna? 

A fines de los años 50 Lima no era horrible, 

como lo aseveraba con demasiado énfasis un 

importante ensayo de esos años. Me gustaba la 

indiferencia de la gente, el poder hacer lo que 

quería. Lima, además, no era una ciudad violen­

ta; yo recuerdo que tenía amigos en El Porvenir, 

iba a pie, volvía a pie de La Victoria. Y el centro 

era hermoso, los días domingos parecía un 

convento . Así fue hasta los años 70. Ahí comen­

zó el caos. Aunque no hay que olvidar que todo 

lo nuevo surge de un caos inicial. 

Ya en la universidad, ¿se relacionó con 

otros jóvenes escritores, poetas, artistas? 

No. Estuve primero en la Católica, pero creo 

que nadie debe acordarse de mi ·paso por esa 

universidad. Entraba a todas las clases, escucha­

ba a los profesores una o dos veces, nada más. 

Era un alumno anónimo, pasaba desapercibido. 

Escuchaba todo, eso sí. Después me trasladé a 

San Marcos, pero nunca destaqué como un 

buen estudiante. Nunca me interesaron los es­
tudios formales, acadé micos. Pero era un buen 

lector. Desde los 14 años creo que nun ca he 

dejado de leer. 

Pero en los años 60 había mucha activi­

dad literaria en las universidades 

Sí, claro. Se vivía intensamente la poesía, la 

literatura. Había muchos recitales, todo muy 

ligado a Cuba, a la revo lución, etc. Pero yo no 

participaba. La verdad es que a mí no me 

gustaba mucho esa poesía; sin embargo la de 
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Javier Heraud sí me impactó. Recuerdo que con 

ese prejuicio que yo tenía entonces contra los 

"pitucos", me caía mal el muchacho; no me 

había hecho nada en absolu to, pero me caía 

mal. Un día entré a un recital donde, entre otros, 

estaban Sologuren, Belli, Juan Gonzalo Rose y, 

bueno, este chico. Leyó ese hermoso poema, El 

rio. Como diría Borges, la limpieza del poema 

se parecía a la voz del muchacho. 

Mi vida univer sitaria no siguió la norma ge­

nera l: unirs e, formar grupos; y lo lamento por­

que durante esa época se viven cosas hermosas. 

Pero ya entonces Ud. escribía 
Sí. En el año 61 ó 62 reuní tres cuentos y se 

los dí a un narrador, a un crítico y a un poeta. 

Fue mi primer contacto con la gente de litera­

tura. El escritor fue Arguedas ; el poeta, Washing­

ton Delgado; y el nombre del critico prefiero no 

decirlo. Mis cuentos fueron fraternalmente aco­

gidos y Washington publicó Perla en el último 

número de Letras peruanas, que salió en 1964. 

Es lo único que publiqué. Arguedas fue también 

muy generoso conmigo. 
Su primera novela, El viejo saurio se 

retira se publica tardíamente, en 1969 ¿Qué 

ocurrió durante esos años? 
Durante un tiempo hice una vida bohemia 

muy intensa, pero no con los grupos literarios. 

El 61 me sentí aburrido de esto; yo trabajaba en 

una academia y decidí hacer un viaje, que duró 
seis meses, por la sierra del Perú. El 63 me fui 

a trabajar a una comunidad andina; creo que no 

fui el único, pues esa opción formaba parte de 
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Miguel Gutiérrez nació en Piura en 1940. Cuatro años menor que 

Mario Va,gas !Josa, publicó su primera novela, El viejo saurio se 

retira, en 1969. Muchos creyeron que con este relato nacía un 

escritor con talento y una visión distinta del país, de la vida, de la 

sociedad peruana. Atormentado por las exigencias del compromiso 

político y la discusión ideológica en una época de conflictos 

intensos (división del Partido Comunista, Cuba, etc.) marcados 

por una profunda fragmentación de los grupos de izquierda 

empeñados en iniciar la revolución, Miguel Gutiérrez cuestionó su 

labor como escritor y se sumergió en la discusión ideológica, en el 

trabajo ensayístico y en sus labores como profesor de La Cantuta. 

En 1988, luego de veinte años de silencio literario, Gutiérrez se 

reencuentra con la novela y publica Hombres de caminos y un 

ensa)X) polémico y bastante discutido sobre la generación del 50. 

En 1991 publica La violencia del tiempo, obra con la que inicia 

por segunda vez una carrera literaria que se anuncia constante y 

fructífera: en 1992, La destrucción del reino (nove la), y en 1993, 

Babel, el paraíso ( novela). 

los requerimientos de la época. Ahí empecé a 

escribir El viejo saurio... pero no lo terminé 

porque entré a otro tipo de cosas; esas cosas tan 

agudas que sufren los escritores peruanos, más 
presentes aún en los años 60: viejos sentimien­

tos de culpa, el autocuestionamiento, la pregun­

ta para qué escribo esto cuando están, -estaban­

ocurriendo en el país otras cosas que yo juzgaba 

más importantes. 

¿Se refiere a las guemllas? 
Sí, y la muerte de Heraud,que nos impactó a 
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r uando yo 
\J acepto 
un compro­
miso, lo 
asumo. Si lo 
asumo me 
meto en ello. 
Y cuando uno 
cumple una 
tarea, y la 
cumple bien, 
le caen 
nuevas tareas, 
y nuevas 
tareas, y 
nuevas tareas. 
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todos. Tal vez para la gente joven esto ahora ya 

no tenga sen tido, pero a nosotros nos movió. Yo 

había empezado a escribir E/viejo saurio ... , cuyo 

título en verdad era Ejercicios espirituales, en 

1963, en la comunidad donde trabajaba; pero no 
lo terminé. Me pareció que lo que escribía no 

valía, que debería escribir sob re temas y proble­

mas de mayor envergadura. 

Esa preocupación lo llevó a fonnar parte 
del grupo Narración 

En 1%6 fundamos Nan-ación,. que reunía a 

gente de diferentes edades, no era generacional. 

Nos unia más bien un conjunto de ideas. Per­

mitame enumerar le a los integrantes de este 

grupo en sus dos etapas y que tienen ahora 

obras publicadas: Oswaldo Reynoso, Antonio 

Gálvez Ronceros, Juan Morillo, Gregario Martí­

nez, Augusto Higa, Hildebrando Pérez Huaran­

ga, Félix:Toshihico, Nilo Espinoza, Roberto Reyes. 

Hubo también amigos y colaborado res cerca­

nos: José Watanabe, Lucho Urteaga Cabrera y 

Julió Nelson. Pero creo que Nan-ación no hu­

biera existido sin la figura ejemplar de Vilma 
Aguilar Fajardo. 

El grupo Narradón postuló ideas muy 
claras sobre la revolución popular, y la lite­
ratura comprometida con posiciones políti­
cas de izquierda. 

En los ambient es universitarios se vivía un 

movimiento fuerte: ocurría lo de Cuba , la divi­

sión del Partido Comuni sta Internacional. Yo 

creo que nunca tuve cond iciones para dirigir 

nada ni mucho menos para escribir ensayos 

ideo lógicos, pero creí 
que era necesario. 

Después viajé a Hua­

manga y eso fue lo 

más importante que 

me ocurr ió dura nte 

esos años intensos. 

Nació en mi ... traté de 

participar en la lucha 

de ideas, siempre me 

he mantenido en el 

plano de las ideas; 

pero me inquietaba no 

tener tiempo para es­

cribir novelas, lo que 

en última instancia era 

m.i vida. 

¿Se sentía Ud. di­
vidido entre su pa­
sión política y su 

pasión literaria? 
Siempre creí que la 

literatura era un dis­

curso particular, dife­

rente de otros. Pero 

dentro de los temas 

que aparecen en mis 

novelas, hay uno: e l 

de las ideas pol íticas y 

su influenc ia en la 

h.istoria. No se trata de una imposición desde 

afuera, exte rna. Esas preocupaciones nacieron 
e n mi cuando era n.iño, antes de que yo cono­

ciera el marxismo. Lo que ocurre es que tengo 

un defecto: cuando yo acepto un compromiso, 

lo asumo. Si lo asumo me meto en ello. Y 

cuando uno cumple una tarea, y la cump le bien, 

le caen nuevas tareas, y nuevas tareas, y nuevas 

tareas. En estos nuevos compromisos que asu­

nú, yo porúa todo mi empeño y mi tiempo. Leía, 

estud.iaba . Cumplía mis tareas, pero algo de m.i 

espíritu estaba por otro lado. Había mucho que 

hacer, aparte de mis tareas como profesor, que 

era n bastantes. A mi nunca me ha interesado la 

universidad como institución, como poder, pero 

sí me interesaba la clase, y procuré ser un 
profesor decoroso.Eso me tomaba mucho tiem­

po. Entonces yo estaba desespera do porque no 

tenia tiempo para esc ribir. 

Ud. se comprometió políticamente con 
un partido que le demandaba un trabajo 
ideológico ¿Era Ud. un ideólogo? ¿qué tipo 
de compromiso, qué tareas asumió? 

Lo que puedo decir en témlinos muy gene­

rales, tal vez dentro de algunos años podremos 

hablar de este tema con más precisión ... lo que 

puedo decir es que mi apuesta en esos años fue 

por el socialismo, por el camb io social; y en el 

plano de la ideo logía política me adherí a ciertas 

maneras de conceb ir el camb io. Bien ... dent ro 

de esta tarea, hay un requerimiento exterior, 

pero en última instanc ia el requerimiento venia 

dentro de mí mismo, en forma oscura, contra­

dictoria. Hay quienes consideraron que yo era 
un ideólogo. Pienso que ahí hay un equ ívoco. 

Traté de estudiar e l marxismo, luchaba entre 

cómo servir a estas ideas sin traicionar, sin trans­

gred ir los reque rimientos que impone la propia 

literatura, el arte de la novela. Porque eso sí, yo 

lo tenia muy claro: no había que confund.ir los 

niveles, la novela debía tratarse de otra manera. 

¿Ese conflicto determinó que Ud no pu­
blicara ningún relato o novela en 20 años? 

La gente decía que mi silencio era un afán 

de... un exceso de prolijidad 

¿De coherencia? 

Claro, de coherencia y de perfeccionismo.Y 

otros decían que si algún talento había tenido, 

la ideología lo había matado. 

¿Ud. qué piensa sobre eso? 

Creo que en ese mome nto no encon tré la 

manera de conciliar ambos mundos y por eso 

no llegaba a culminar nada. Tenía muchos te­

mas, pero ni siqu iera estaba seguro de tene r 

cualidades de escrito r. Después de El viejo sau­

n·o ... , por ejemplo, debí seguir escrib iendo sobre 

el mundo juveni l. 

¿Se arrepiente,cree que perdió e l tiempo? 
No. Esos años no han sido perd idos de 

ninguna manera. Pienso q ue si no hubi era vivi­

do lo que viví durante esos años en que no 

publico nada de creación, no habría pod ido 

escribir lo que después escribí. 
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En su polémico libro La generaci6n del 

50, Ud señala que la pasión política es la 

más intensa de todas las pasiones, más in­

tensa incluso que la pasión amorosa. Sin 

embargo, también ha sostenido que el escri­

tor no tiene que darle cuentas ni a la patria, 
ni al partido, ni a las clases sociales. Sólo a 

Cervantes ¿No hay wia suerte de contradic­

ción? 
Darle cuentas a Cetvantes quiere decir ser fiel 

al espíritu de la novela. Y si uno es fiel a este 

espíritu será fiel a todo lo humano. Ahora bien , 

cuando hablo de la intensidad de la pasión 

política, por encima de la amorosa, me refiero 

a que si bien en el amor puede s llegar a cosas 

terribles en la búsqueda de lo absoluto, eso es 

algo que consume sólo a la pareja, estamos en 

el orden de lo privado. La pasión política en 

cambio, tiene que ver con los demás. Si tú, por 

ejemplo, decides, movido por la pasión política, 

que es necesario aniquilar a ciertas gentes, y lo 

haces ... ese tipo de pasión que te lleva a eso me 

parece que es más intensa. En ese sentido lo 

digo. 
¿Y respecto a las deudas deun escritor? 

Mi acercamiento al marxismo es posterior a 

mi adhesión a lo popular, hacia el mundo de los 

pobres, por decirlo en términos no políticos. Se 

trata de una adhesión enraizada en mi carne y 

en mi espíritu. Yo viví en un barrio pobre , sufrí 

agresiones, humillaciones en la vida diaria, en 

Piura ; cosas que hieren al individuo. Es esta 

situación esencia l la que me lleva al marxismo. 

Por eso , aunque los proyecto s socialistas hayan 

fracasado, y pueda n seguir fracasando; aunque 

el marxismo pueda ser cuestionado, criticado o 

replanteado, esa adhesión inicial siempre va a 

quedar en mí. 
¿a.iándo empieza a escribir la violencia 

del tiempo? 

A inicios de los 80. A estas alturas de mi 

vida, no había podido completar ninguna de las 

novelas que había empezado. Y tomé una de­

cisión radica l: me fui a China porqu e necesitaba 

tomar distancia, obviamente para conocer Chi­

na, y también porque mi objetivo centra l era 

poner en el centro de mis actividades, la activi­

dad literaria . Destruí desp iadadamente casi por 

comp leto Matavilela , una novela demasiado 

ambiciosa para mis posibilidades de entonces y 

me quedé con 30 carillas. Rafael Villar que 

después se convirtió en Martín Villar, el prota­

gonista, era uno de los tantos personajes que 

aparecían en esa novela. 

Le tomó más de diez años escribir La 

violencia del tiempo; y después de un largo 

silencio literario, la novela tiene muy buena 

acogida. ¿A qué atribuye ese interés de los 

lectores? 
En primer lugar creo que la novela funciona 

como relato: al margen de sus contenidos, las 
historias contada s se sostienen por el acto de 

narrar. En segu ndo lugar porque aborda proble-

DEBATE, MAyo,juNio 1994 

mas que tienen que ver con el ser mismo de los 

peruanos, cosas que duelen, de las que mejor 

sería no hablar , pero que están ahí, acosando, 

lastimando sin tregua. 

¿Qué le duele del Pení? 
Hay un rechazo de todos los sectores entre 

sí. Rencores y envidias, que son sentimientos 

comunes a la condición humana , en el caso del 

Perú son más graves: hay odios que no se 

expresan, pero que afloran de manera irracio­

nal. Las clases pudientes agreden, ofenden. Y el 

Perú es un país de resentidos, incluso lo son 

aquellos que pertenecen a las capas señoriales. 

Sí, el resentimiento es un componente esencial 

de la conciencia de la gente peruana. Este 

resentimiento se puede transformar en arte, no 

escondiendo los problemas sino mostrándolos 

implacablemente. 

Ud era conocido en los ambientes uni­

versitarios y en los círculos políticos de iz­

quierda, pero a partir de La violencia ... hay 
una suerte de reconocimiento de parte de lo 

que Ud llamarla la "cultura oficial" ¿Le mo­

lesta empezar a formar parte de esa cultura? 

Créame que no me dejaré seducir por el no 

siempre discreto encanto de la cultura oficial. En 

este sentido sigo manteniendo mi independen­

cia. Pero sí, en efecto, no me siento a gusto con 

esta suerte de salida al escenario. Prefería el 

anonimato. Con todo, pienso que es necesario 

llegar al mayor número posible de lectores; de 

otro lado me parece que hemos pasado de un 

período de confrontac i~:mes abiertas en el plano 

de las ideas a otro tipo 

de confrontaciones: a 

través de la obra, y 

ésta es la que va o no 

a prevalecer. 

¿Dirige su obra a 

cualquier tipo de pú­

blico, o a sectores 

determinados? 

A cua lquiera. En 

ese sentido mi adhe­

sión a la resistencia, a 

la rebelión popular, no 

me lleva a pensar que 

el Perú sólo lo fom1an 

estas masas; también 

los otros sectores son 

parte; es así, tenemos 

que aceptarlo, y esos 

sectores tienen su pro- , 

pía manera de amar al 

país. Nadie puede 

negar el gran amor · 
que siente Mario Var­

gas Llosa por el Perú. 

Nadie puede con ho­

nestidad negar eso. 

Por supuesto, lo hace 

desde su propia pers­

pectiva. Esa gran pa-

LJ ay odios n que no se 
expresan, pero 
que afloran de 
manera 
irracional. Las 
clases 
pudientes 
agreden, 
ofenden. Y el 
Perú es un 
país de 
resentidos. 
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A Rlbeyro lo 

n admlro 
como 
cuentista; lo 
que cuestiono 
de él es cierta 
incoherencia. 
Es iluso, se 
deja utilizar 
por Velasco, 
por Alan 
García. 

[ 1 narrador 

[ desea una 

sociedad 
tolerante y 
sin prejuicios 
de ninguna 
clase; una 
sociedad 
donde el 
poder esté 
excluido. Se 
trata de una 
sociedad 
post­
revoluclonarla. 
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sión de MVLL es algo que yo respeto, pese al 

lamentab le traspié de Lituma en los Andes, asi­

mismo, e l coraje que tiene para expresar su 
punto de vista. Saber ir contra la corriente es una 

cosa buena. 

Parte del público de los sectores medios 

que aplaudía a MVU. ahora lo lee a Ud. con 

entusiasmo. 

Y también de los estratos sociales altos. El 

libro les resulta chocante, fuerte , pero lo leen. 

En su ensayo La generación del 50, Ud., 

con similar pasión que MVU. en El pez en el 

agua, salva y condena a artistas,políticos, e 

intelectuales de su entorno ¿Causó su libro 

similar revuelo, rabia o protesta en los am­

bientes universitarios y de izquierda? 

Hubo silencio abso luto. Una nota de Hugo 

Bravo en El Comercio y silencio. Pero el libro, 

que yo publiqué con mis propios medios,se 

agotó. Lo que puedo decir es que la gente se 

sintió muy ofendida , sumamente ofendida . 

¿Cree que fue muy duro con algunos y 

algo complaciente con otros? 

I.a.generación del50es un ensayo escrito con 

pasión. No tengo otra manera de escribir, odio 

el discurso académico.Yo traté de que las con­

vicciones políticas no influyeran en mi juicio 

literario. Un ejemplo es Ribeyro: le dedi co un 

largo ensayo, lo admiro como cuentista; lo que 

cues tiono de él es cierta incoherencia. Es iluso, 

se deja utilizar por Velasco, por Alan García. 

Aunque un escritor no tenga un poder efectivo, 

siemp re debe estar por encima de las con tingen­

cias políticas. En esto consiste su honor. Por 

tanto, dejarse utilizar a cambio de beneficios 

-obv iamente hablo de manera general- constitu­
ye una deslealtad . 

Pero de haber trlwúado la revolución so­

cialista ¿se hubiera Ud. negado a participar? 

Me plant eaba ese problema, ciertamente. 

¿Cómo negarme a participar si creo en el socia­

lismo? Bien, me dije, lo haré desde las bases, 

nunca como funcionario. Las socieda des socia­

listas no permiten salirse de la Línea cultural que 

impone n; en las sociedades capitalistas hay más 

posibilidad de mantenerse al margen. De lo que 

sí estoy convencido es de que en ningún caso 

voy a escribir lo que el poder quiera que escriba . 

Optaría por el silencio. 

Ud.,alumbrado por los cirios de un can­

delabro durante uno de los apagones causa­

dos por Sendero Luminoso piensa en la 

necesidad de escribir un libro que hable de 

la complejidad de la guerra, de la violencia 

revolucionarla, del derecho a la vida, ¿escri­
birá ese libro? 

Tengo razo nes para no olvidar; en esta guerra 

todos tenemos nuestros muertos, pero estaré en 

condicione s de escribir sobre este acontecimien­

to cuando pueda convertirlo en ficción. Una 

novela no es ni apología ni condena . Pero 

tod avía tendrá que transcurrir algún tiempo. 

¿Reeditarla La generación del 50? 

Tal vez de acá a algunos años. Con un pró­

logo. El ensayo es un texto escrito para ciertos 

fines. El discurso novelístico es distinto. Uno 

puede poner entre paréntesis sus dudas, lo que 

persigue es parte de otro combate. En la novela, 

el escritor no silencia sus dudas, trata de enten­

derlas. Trata de entender a sus personajes, sus 

contradicciones, sus lados oscuros. 

Es Ud. más condescendiente con los perso­

najes de la ficción que con los de la realidad 

Sí, pero partiendo de que estimo la obra de 

quienes me ocupo . Yo hablo de los talentosos, 
otra cosa son los farsantes. Digo que Eielson es 

el mejor poeta de la generació n del 50, aunque 

su poética no corres pond a a la de la llamada 

poesía social. Cuando yo hago un juicio artístico 
pongo entre paréntesis los asuntos ideológico­

políticos. 

En su última novela, Babel el paraíso, 

propone una suerte de sociedad gobernada 

por la tolerancia y el respeto a la individua­

lidad del otro. Su personaje parece contra­

rio a las camarillas políticas, a la intransi­
gencia, a la lucha revolucionaria. Se ha di­

cho que esta novela es un canto a la toleran­

cia ¿acepta Ud. esta lectura? 

Sí, pero con una aclaració n: hay un elemento 

que no se ha tomado en cuenta.Es una paradoja. 

¿El final? 

Sí. La tomadura de pelo relativiza el discurso. 

El narrador desea una sociedad tolerante y sin 

prejuicios de ninguna clase; una sociedad don­

de el pode r esté excluido. Se trata de una 

sociedad postrevo lucionaria. 

En rea lidad la novela es una reflexión sobre 

el mundo después de la caída del muro y 

después de lo que ha ocurrido en el Perú. Ha 

terminado un sueño. Es legítimo y noble persis­

tir en el ideal de una socie dad modelo, pero hoy 

no puede pensarse en ese ideal sin tener en 

cuenta lo que ha ocurrido en el siglo XX con la 

expe riencia socialista. 

¿Se siente desconcertado por lo que ha 

ocurrido con la experiencia socialista? 

Mi esceptic ismo se halla morigerado por mi 

adhesión a la causa popular. No soy profeta, 

pero, por encima de todo, siempre estaré del 

lado de los explotados, de los oprimidos y de 

los marginados sea cual sea el sistema soc ial 

dominante. 

Los escritores jóvenes lo respetan, admi­

ran su sencillez y discreción, agobiados tal 
vez por el estrellato de MVLL 

Mario Vargas Llosa modernizó la novela, habla 

de igual a igual con cua lquier inte lectual del 

mundo; pero es una figura que puede resultar 

aplastante para los jóvenes. Supongo que por 

eso ven en rrú una alternativa; y eso me entris­

tece. MVLL ya tiene un sitio en la literatura, yo 

me considero un principiante.Tendré que segu ir 

escribiendo sin descanso y publicar unas cuatro 

o cinco novelas más para demostrarme a nú 

mismo que soy un novelista. • 
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MUJERES, 

Las de los Incas 
LUIS FREIRE S.* 

E 
I dominio español destruyó muchas conquis­

tas culturales autóctonas, entre ellas, ciertas 

relaciones de género que asombraóan a las 

- más curtidas feministas de las décadas pasa-
das. Para probar estas afirmaciones, basta la lectura 

de Yndios que son del Perú, del cronista Sarnoso de 

Gamboa y Alvarenga (el único europeo que vivió 

en el Perú antes que Pizarro), cuyo original se 

encuentra en poder del historiador Luis Freire Sarria. 

De su mano erudita y lúcida, son los comentarios 

y la selección de textos de Gamboa. 

USOS SON NO DE HEMBRAS SINO DE VARONES 

"Aunque han habido españoles curiosos que han 

escrito sobre las repúblicas del Nuevo Mundo y que 

tocan cosas de las muy grandes que en aquellos 

reinos hubo, ninguno ha dado fe ni noticia verda­

dera de los usos y costumbres que las mujeres 

tienen en el reino de los Incas y que a decir de los 

que las hemos conocido, usos son algunos no de 

hembras sino de varones probados y con ello 

ofenden la ley de Dios, que es clara y perfecta para 

dar a cada quien el lugar y las tareas que son de 

su naturaleza". 

Con estas palabras , el cronista Sarnoso de Gam­

boa y Alvarenga expresa su indignación por lo que 

hoy llamaóamos avances de género en la cultura 

prehispánica, pero que un hombre como el cronis­

ta, hijo del siglo XVI, considera una diabólica con­

fusión de roles. 

PUDOR ULTRATERRENO 

"Pudorosas son hasta después de la muerte", es la 

primera observación del cronista sobre el carácter de 

estas mujeres, al describir la reacción de la coya 

Mama Chicya cuando abrieron su fardo fu-

nerario para quitarle las prendas de oro 

que llevaba encima. No bien se percató 
que la miraba medio centenar de 

codiciosos castellanos, la momia se 

cubrió las vergüenzas con piernas y 

brazos, adoptando esa posición fetal 

tan típica de los cadáveres prehispá­

nicos, lo que nos obligaría a pensar 

que no fueron puestos así por sus 

enterradores, sino que reaccionaron y 

siguen reaccionando con el mismo y 

pudoroso gesto de Mama Chicya, cada 
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vez que se enfrentan con mirádas intrusas del sexo 

masculino, trátese de arqueólogos o conquistadores. 

La doctora Marianne Rostworowsky desmiente 

las observaciones del cronista en un reciente artí­

culo de la revista Archaeology (NQ 3, 319): "he 

abierto cien fardos en mi vida de arqueóloga y 

ninguna momia femenina se ha movido para cubrir­

se nada. Lo que sí no puedo olvidar, es el salto que 

pegó la momia del inca Tupac Yupanqui al vem1e, 

antes de quedar inmovilizada con las manos hue­
sudas cubriéndose el pene reseco ". 

"¿Quién se cree la Rostworowsky? ¿Cómo se le 

ocurre que un Inca va a reaccionar delante de ella 

como un calato cualqu iera sorprendido por una 

extraña? ¡Qué falta de perspectiva histórica, por 

Dios!" -observa con mucha perspicacia, su eterna 

rival la doctora Bethsabe Reiche en la revista Tele­

guía (no sabemos qué hace escribiendo allí). Me 

abstengo de entrar en la polémica, pero pongo la 

mano al fuego por la veracidad de Gamboa. 

DON SARNOSO COMBATE LOS PRESERVATIVOS 

Si su encuentro con el pudor de las mujeres incas 

satisface su concepción de lo femenino , su siguien­

te relato merece un lugar en las aventuras de Don 

Quijote ¿Se in1aginan a Sarnoso de Gamboa y 

Alvarenga, armado de coraza y espada castellanas, 

arremetiendo al grito de ¡Santiago y Amén! contra 

un bosque de preservativos de intestino de llama 

puestos sobre penes de madera para secarse al sol 

en un patio del aclla huasi? Las vírgenes del culto 

solar no sólo se dedicaban a tejer ropa para el Inca 

y preparar bebidas para las ceremonias imperiales, 

sino que tenían la obligación de fabricar preserva­

tivos para uso de todos los funcionarios del Impe-

rio, con el sano propósito de controlar la 

natalidad y permitirle a sus mujeres gozar 

del placer sexual hasta donde les diera 
la gana y el arte. 

"Muchas hembras de este reino 

viven placiéndose en los go­

ces de la carne como nunca jamás 

debiera mujer que se precie de casta 

y cristiana, valiéndose de extrañas 

vainas que hacen con vísceras de 

sus ovejas indianas" -confirma el 

cronista. 

Sarnoso cuenta, con absoluto or-

*Luis 

Freire, 

escritor y 

humanista. 
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gullo de su acción, que no sólo hizo un ingreso 

aterrador en el aclla huasi a lomo de una llama que 

había domesticado, sino que bajándose del anima l, 

se dedicó a perforar con su daga los preservativos 

caídos, maldiciendo a las aterradas vírgenes por 

atentar contra el "creced y multiplicaos" dispuesto 

por Dios nuestro seño r. La aventura por poco le 

cuesta la vida y si no hubiese sido por la secreta 

simp atía que despertó en un núcleo, digamos, 

machista del entorno imperial, don Sarnoso no 

hubiese escrito nunca sus reveladoras crónicas. 

Eso sí, deb ió soportar el castigo del Inca por 

violentar el aclla huasi: le ordenaron destruir los 

preservativos y fabricar nuevos con sus propias 

manos, para lo cual tuvo que perseguir, a pie, a las 

llamas necesa rias para tal fin y cap turarlas con sólo 

una soga y a pedradas. Todo ello bajo las órde nes 

de una ac!la tan experimentada como abus iva. 

ATAHUAI.PA VF.S11DO DE MUJER 

La crónica de este acucioso descriptor de la realidad 

incaica incluye luces sorpre ndentes sobre las festi­

vidades religiosas. Es el caso de la ceremonia del 

illa raymi, versión femenina del inti raymi , a la que 

sólo asistían acllasy coyas, presididas por e l propio 

Inca ... vestido con los más finos ropajes de mujer, en 

honor a la igualdad jerárquica del Sol y de la Luna. 

Parece que cuando Pizarro capturó al inca Ata-

hualpa, éste se hallaba vestido para la celebración 

del illa raymi. Una vez en pri­

sión, el Inca se extrañó mucho de 

que el conqui stador se burlase de 

sus prendas femeni nas y preten­

diese violarlo vejatoriamen te ante 

su so ldadesca, como sup rema 

muestra del dominio de un ma­

cho cristiano sobre un "sodomita 

infiel", como lo llama Sarnoso de 

Gamboa. 

Aquí sí reaccionó e l Inca y 

cuenta Sarnoso que le propinó a 

Pizarro un golpe en las partes 

bajas que decidiría su muerte en 
el vil garrote, bajo la excusa que la Historia conoce. 

El propio Francisco Pizarra se encargó de ocultar la 

difus ión de este hecho , que no le convenía a su 

imagen de marqués y gobernado r del Perú. 

Del illa raymi no queda sino la coreografía de 

una fiesta anctina de nombre similar, dibujada por 

Martínez y Compañón. El Centro Flora Tristán se 

encargará de lavar esta injusta postergación de la 

ceremonia femenina más importante del Incanato, 

con la edic ión crítica de una selección de textos 

referentes a la mujer incaica, extraídos de mi origi­

nal de Cuenta y Razón de los Hechos y Costumbres 

de los Yndios que son del Perú y que tendré el honor 
de prologar. 

LOS VIRGOS DEL SOL 

Gamboa ha sido el primer europeo en desc ubrirnos 

la existencia de los virgos del Sol, reclutados entre 

los pa1ientes más jóvenes y agraciados del Inca, 

para entrenarlos en el sacerdocio y utilizarlos en los 

intercambios de varo nes que se llevaban a cabo por 

razones políticas entre la coya y las curacas de 

algunos pueblos aliados, especia lmente del norte 

del Imperio. Estaban prohibid os de tocar mujeres o 

de ser tocados por ellas; sin embargo, las matronas 

de la panaca goberna nte solían orga nizar incursio­

nes clandestinas después de alguna fiesta bien 

regada, para sacar a algunos muchachitos de los 

recintos sagrados e iniciarlos en las du lzuras del 

sexo bien tenido. Como no había manera de probar 

que cie1tos virgos ya no eran tales (sa lvo por alguna 

gonorrea delatora) , el crimen quedaba impune y las 

curacas amigas jamás notaba n la diferencia. 

ACOSO SEXUAL EN EL IMPERIO 

"Encontrábame en regalada merienda de una fruta 

que los naturales llaman pacae y de la cual soy 

golosísimo por su dulce y delicado sabor, cuando 

entró por el camino una litera rodeada de muchos 
hombres de armas y gente de servicio, en la que iba 

la coya de nomb re Ima Sumac, mujer de ancha 

catadura y mirar altivo. Hízome señas de venirme 

cerca de ella y preguntóme con mucha desvergüen­

za, si mis cualidades viriles eran asaz de grandes 

como el pacae que estaba comiendo y que tendna 

a bien que se lo demostrase en el palacio que tenía 

en el Cusco. A los principios neguéme a responder, 

pero como ella quisiese prendem1e por fuerza de 
su gente am1ada, hube de sacar mi tizona y defen­

derme como caballero de sus libidinosas acechan­

zas, que mal fuera yo a llamarme cristiano si a tales 

acechanzas accediera". 

LECHE DE PECHOS MASCULINOS 

"Tienen los indios unos frutos muy escasos que 

llaman cbinchi uchu. Es pimiento de color verde , 

largo, y quema mucho más que otros pimientos. 

Comidos dos o tres de ellos, toman a crecer los 
pechos de los hombres hasta una cuarta de largo, 

que es de asombrarse por lo perfectos y repletos de 

leche. Usan de estos pimientos cuando las mujeres 
han fallecido, está n enfermas o apremiadas con sus 

trabajos y de esa manera túmanse con ellas en el 

amamantamiento de sus hijos, no hallando en tal 

labo r razón alguna de vergüenza". 

Las asombrosas palabras del cronista aclaran por 

fin el misterio del llamado "genera l hermafrodita de 

Collcampata", descubierto casi intacto por Pablo 

Macera y Aurelio Miró Quesada con sus atavíos de 

rango, armas militares y ¡oh, sorpresa!, dos pechos 

femeninos que contravenían los resecos órga nos 

masculinos de la momia. Por las descripciones de 

otros cronistas, se pudo precisar que se trataba del 

famoso genera l Callcuch irnac, a quien la muerte 

encontró en "tenida de lactanc ia". 

Sorpresas tenía n los incas, sorpresas... Y si los 

breves comentarios pub licados abre n el apetito de 

los inves tigadores, estoy llano a mostrarles la cró­

nica y a colaborar de la mejor manera en su difusión 

y estudio . 111 
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ROCK ALTERNATIVO 

A ESPIRITU 

ADOLESCENTE 
PEORO CORNEJO GUINASSI* 

25 years o/ my life and stül 
l'm trying to get 11p tbat great big bi/1 

o/hope 
for a destination 

What's up 

4 NON 13LONDES 

U 
na ele las mejores formas de tomar le el 

pulso a los jóvenes y averiguar qué está 

pasando con e llos, es echarle un vistazo 

- a los rankingsde música popular e inter-
pretar su significado. Después de todo, los 

charts son el barómetro de l gusto juvenil y en 

ellos sue le ponerse de manifiesto -aunque, claro 

está, no en forma mecánica- la constelación de 

prejuicios, deseos, sueños y frustraciones que 

constituyen su imaginario colectim. 

Pues bien, en los últimos años -en los 90, 

para ser más exactos- un nuevo fenómeno ha 
irrumpido en la corriente principal de la música 

pop: el denominado rock alternativo. 

Una oleada de grupos que por su incordiante 

actitud y sonido poco ortodoxo p21recían conde­

nados a queda rse para siempre en el ghetto de 

los circuitos underground, término que indicaba 

precisamente su posicionam iento "marginal" al 

show business, abandonaron, en forma más o 

menos súbita, su status de grupos de culto para 

convertirse en fenómenos masivos vendiendo 

millones de discos y colocando sus canciones y 

álbumes en los primeros lugares de la lista de 

éxito, sin necesidad, además , de maquillar o 

reblandecer los términos de su prop uesta. 

Me refiero, obviamente, a grupos como Nir­

vana, Red Hot Chili Peppers, Faith no more, Pearl 

Jam, Nirze lnch Nails y, más recientemente, Ra­

diohead, 4 Non Blandes, Ston.e Temple Pilots, 

Smashing Pumpkins, entre otros. 

La consecuencia es que el rock alternativo 

-categoría que engloba una heterogénea gama 

de estilos y géneros que van desde el punk hasta 

el tecno-industrial pasando por el trash-metal, 

el funk-rock, la sicode lia, etc., y todas las mez-

4 Non Blondes (Christa Hillhouse, Linda Perry, Roger 

Rocha, Dawn Richardson. 

•Pedro Cornejo 

Guinass i, 

filósofo, escritor. 
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l a rabia, la 
negatividad 

y el 
antiprofesio­
nalismo de los 
Sex Pistols 

fueron el 
punto de 
partida para 
que cientos 
de bandas -sin 
necesidad de 
saber tocar 
sus 
Instrumentos­
brotaran en 
los garajes de 
las grandes 
ciudades de 
ambos lados 
del Atlántico. 

d as imaginables- no sólo se ha puesto de moda 

sino que se ha instalado como uno de los ru­

bros más rentables del negocio de la música. En 

este sentido, puede decirse ciertamente que el 

rock alternativo ha sido absorbido po r el 

mainstream, pero sólo a condición de que se 

ad.mita que , en el proceso, el segundo ha sido 

transformado por el primero. Esto no significa 

que ya no existan bandas que se sitúen en los 

extram uros de la corriente principal -las hay a 

montones y con planteamientos cada vez más 

difíciles de digerir- sino que la línea divisoria 

entre lo "alternativo" y lo "masivo" se ha vuelto 

harto difusa y que, en todo caso, se trata de una 

frontera abie rta para ¿todos? los trasvases. 

Como se sa be, los orígenes del rock alterna­

tivo hay que buscarlos en la exp losión punk 

acaeci da a mediados de los años 70 en Estados 

Unidos e Inglaterra. No voy a entrar a desarro llar 

los pormenores de la misma, pero me limitaré 

a recordar que la rab ia, la nega tividad y el 

antiprofesionalismo de los Sex Pistols fuero n el 

punt o de partida para que cientos de bandas 

-sin necesidad de sabe r tocar sus instrumentos­

brotaran en los garajes de las grandes ciudades 

de ambos lados del Atlántico. Fue el caos; la 
famosa "anarquía" y como resultado de ello 

surgió una esce na social y artística signada por 

la diversidad y que -frente a la indiferenc ia de 

las grandes compañías, el rechazo de los críticos 

y la represión policial- desarrolló modos de 

producción, distribución y difusión para lelos a 

los de la indus tria. 
Esto se tradujo en la proliferación de peque­

ñas compañías independientes que fueron, jus­

tamente, las responsables del lanzamiento. de la 

mayoría de grupos que definieron el pe1fü musical 

de la década de los 80: desde Tbe Cure, New 

NiNana 

Hecho Pedazos 

A fines de los años 60 Jimi Hendrix cantaba : "sé 

lo que quiero pero no sé cómo conseguirlo". 

Poco después moría de una sobredosis de bar­

- bitúricos. Una década más tarde, los Sex Pistols 

convertían la impotencia en un alarido de nihilismo: 

"no sé lo que quiero pero sé cómo conseguirlo / yo 

quiero destruir'' . Al año siguiente su bajista, Sid Vicious, 

se inyectaba más heroína de la que su cuerpo podía 

soportar . En 1993 Kurt Cobain , cantante de Nirvana, 

clamaba: "no quiero lo que he conseguido" y en abril 

de este año se volaba la tapa de los sesos . 

¿Héroes del rock'n'roli Tonterías . Más bien, ejemplos 

paradigmáticos de tres variantes generacion ales de una 

misma visceral insatisfacción que se resuelve fatalmente . 

¿Qué es lo que Cobain había conseguido , y que lo 

62 

Order, Tbe Smiths y Jesus & Mary Chain, por el 

lado británico, hasta Talking Heads, R.E.M., Sa­

nie Youth y Pb:ies, por el lado norteamericano. 

Sin embargo, es preciso puntualizar que el 

apogeo de las indies fue relativamen te breve ya 

que muy pronto empezaron a ser captadas por 

las grandes multinacionales del disco, qu ienes 
se percataron rápidame nte del eno nne potencia l 

del crecie nte mercado "alternativo". Que ello 

haya ocurrido no es nuevo, pero sí lo es el que 

las majors hayan adoptado la estra tegia, la 

amplitud de criterio y hasta el sentido de riesgo 

de las compañías independie ntes utilizando ade­
más cuanto aparato pub licitario y promociona! 

estuviera a su disposición. 

No es sorp rendente ver ahora a estas corpo­

raciones invirtiendo millones de dólares en gru­

pos cuyas canciones abomi nan del sistema del 

cual ellas forman parte esencial; defendiendo la 

libertad de expres ión de sus artistas hasta límites 

verdaderamente polémicos y apoya ndo activi­

dad es "progres" como pueden ser la lucha con­

tra la censura, las campañas para preservar el 

medio ambie nte o los esfuerzos por promove r 

una mayor pa rticipación política de los jóvenes. 

Para nadie es un secreto, sin embargo, que la 

finalidad principa l de las corporaciones es ganar 

dinero, pero lo que no queda del todo claro es 

si con ello neutralizan o expanden los alcances 

"contestatarios" del nuevo rock. 

Lo cierto es que actualmente los gmpos de 

rock alternativo más conocidos pertenecen a 

multinacio nales como Geffen (Nirvana, Sonic 

Youth, Teenage Fanclub), Warner Bros (Red Hot 

ChiliPeppers, Pornoforpyros), Atlantic (Pantera, 

Nine Inch Nails, Lemonheads), etc. Es indudable, 

pues, que el respaldo de las majors ha sido 

decisivo para "catapu ltar'' a estos grupos a los 
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primeros planos de la música pop internacional. 

Pero también es cierto que existía por parte 

del público, una demanda cuyo origen no pue­

de ser explicado únicamente en términos de 

marketing. En efecto, si bien puede afirmarse 
que el boom del rock alternativo es fruto de una 

astuta estrategia de la industria dirigida a explo­

tar el filón aparentemente inagotable de la rebel­

día juvenil, tampoco se puede negar que, para 

que ello se haya producido, era necesaria la 
existencia de un caldo de cultivo propicio. 

Hay quienes piensan, no sin razón, que ese 

caldo de cultivo se desarrolló en la década 

pasada como consecuencia de la colisión entre 

las necesidades cada vez más urgentes de los 

jóvenes y un contexto de recesión y conserva ­

durismo que hacía prácticamente imposible el 

satisfacerlas. En tal caso, el rock alternativo seria 

el reflejo de una generación que se siente cada 

vez más excluida de los beneficios de la socie­

dad y que tiende a identificarse con la imagen 

del toser (perdedor) , del outsider: 'nosotros vi­

vimos pequeñas vidas en la periferia, somos 

marginados y hay un gran negocio en el cua l 

elegimos no participar. Queriamos silencio y 

tenemos ese silencio ahora. Teníamos compul­

siones que nos hacían confundir ir de compras 

con creatividad, tomar depresivos y asumir que 

alquilar un vídeo en una noche de sábado era 

suficiente. Pero ahora que vivimos aquí en el 

desierto, las cosas son mejores, mucho mejores" 
(Douglas Copland, Generation X). Como si el 

nihilista panorama del no futuro denunciado 

por el punk se hubiera convertido finalmente en 

la realidad cotidiana para los jóvenes de las 

principales metrópolis. 

Esto explicaría el crudo desencanto, el corro­

sivo humor y el estridente radicalismo que os­

tentan estos nuevos rebeldes del rock'n 'rol/. 

Y digo que ostentan porque, como es habi­

tual en estos tiempos de triunfal predominio 

mass-mediático, esa rebeldía es actitud pero 
también imagen, y es muy difícil establecer 

dónde comienza una y dónde termina la otra. 

Por ello, e independientemente de lo "auténti­

cas" que puedan ser, el inconformismo que pro­

yectan las bandas de rock alternativo se ha con­

vertido en un código, es decir, en un conjunto 

de signos y gestos a través de los cuales los 

jóvenes de hoy comunican su confusión, su 

angustia, y su desesperación por encontrar, si no 
certidumbres , por lo menos algo que les permita 

seguir adelante. • 

r i bien puede 

V afinnarse 
que el boom 
del rock 

alternativo es 
fruto de una 
astuta 
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dirigida a 
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pertumaba tanto? Quienes han leído las entrevistas 

que concedió en los últimos dos afios lo saben: el 

éxito. Pero no cualquier éxito. C.on Nevermind, su 

segundo álbum, Nirvana logró lo que hasta ese 

momento parecía imposible: que un grupo punk, sí, 

pu.nk, vendiera cerca de diez millones de discos y 

desplazara del tope de los charts nada menos que a 

Michael Jackson . 

de su existencia para destruirle. C.obain pagó así un 

precio muy alto por infiltrar la subcu ltura trash 

-abrasiva, revoltosa y barriobajera- en las asépticas 

instalaciones del main.stream. 

In Utero, el cuarto y último álbum de Nirvana, revela 

hasta qué punto Cobain se sentía emocionalmente 

agobiado por el inesperado suceso del grupo. No sólo 

se sentía incómodo con el éxito sino que había 

llegado a c;lespreciarlo. "La angustia adolescente ha 

pagado muy bien/ ahora estoy aburrido y viejo", 

cantaba en Serve the seroants, la primera canción del 

disco. Pero no era sólo el éxito lo que le hacía la vida 

insoportable. Estaba también su crónica enfermedad 

al estómago que, según consignó en:reiteradas oca­

siones, le hacía padecer terribles dolores, y, sobre 

todo, estaba su desgarrado mundo interior que quedó 

trágicamente reflejado en Dumb: "mi corazón está 

quebrado/ pero tengo algo de goma/ ayúdame a 

inhalar/ y a remendarlo contigo/ nosotros flotamos a 

nuestro alrededor/ y nos colgamos de las nubes/ para 

luego venirnos abajo/ y tener una resaca, una resaca". 

(Pedro <:ornejo) • 

Nevermind: una maniaca y explosiva combinación de 

e,1itarras ruidosas y distors,ionadas, de ritmos cam­

biantes que oscilan entre la contención y el desborde, 

de melodías cautivantes que rompen en frenéticos 

estallidos de violencia. Un grito de rabia expulsado 

directamente desde los intestinos a la cara del show 

business. 

A partir de ahí las puertas del éxito se abrieron para 

los grupos de rock alternativo. Para Cobain -líder y 

compositor de Nirvana- comenzó el infierno. De ser 

un desconocido pasó a estar en el ojo de la tormenta, 

atacado sistemáticamente por los medios, que jamás 

le perdonaron hacer posible el "triunfo" del punk-rock 
y que no vacilaron en inmiscuirse en lo más privado 
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feafro 

• El grupo Yuyach.kani es­
trenará un nuevo espectáculo 
los primeros días de junio, des­

pués de un tiempo en que sus 
integrantes se dedicaron a tra­
bajos individuales en diferentes 
partes del Perú, América y Chi­
na. La obra que estrenarán, en 
e l local del grupo en Magdale­
na, se titula Hasta cuándo cora­

zón, y es una creación colecti­

va de Yuyach.kani. Los textos 
son de Peter Elmore y la direc­
ción está a cargo de Miguel 
Rubio. 

• Alberto Isola presenta la 
obra Simón, que pondrá en 
escena el grupo Umbral, dirigi­
da por Gianfranco Brero y en la 
que actuarán Isola y Diego 

Bertie. La obra fue escrita por el 
venezo lano Isaac Chocrón, ba­
sada en la vida del Libertador 

Bolívar. El estre no será el 9 de 
junio y estará en el teatro Larco 
durante 10 semanas. 

Hasta cuando corazón, grupo Yuyachkani 
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• Una interesante Muestra 

regional de Teatro se presentará 

en el Museo de la Nación con 
la participación de 22 grupos de 
teatro nacionales. Además de 

las prese ntaciones habrá confe­
rencias y talleres que tendrán 
lugar entre el 5 y el 12 de junio 
en el museo. 

• El Centro Cultural Juan 
Parra del Riego presenta en el 
mes de junio, de jueves a do­
mingo , Escorpiones mirando 

al cielo, obra de César de Ma­
ría que ya tuvo gran acogida 
en Lima. Dirige Ruth Escudero 

y actúan Violeta Cáceres, Delfi­
na Paredes, Cecilia Natteri y 
otros. 

eventos 

• La Semana del Cu.seo se 
celebrará en el Museo de la Na­
ción con conferencias, danza, 
música, vídeos y arte popular 
del Cusco, entre el 19 y el 25 de 
junio. Además, en homenaje a esa 

· ciudad, el museo presenta tam­

bién una expos ici ón tem ­
poral que incluye fotos y arte 
contemporáneo relacionados con 
el Cusco, a partir del 19 del mismo 
mes. 

• La Universidad de Lima ha 
organizado un Encuentro de poe­
sía hispanoamericana en el que 
participarán importantes figuras 

de América y España, como Jor­
ge Arbeleche e Idea Vilariño de 

Uruguay; Alejandro Aura de 
México; Femando Charry Lara, 
Giovanni Quessep y Juan Ma­

nuel Roca de Colombia; Juan 
Gelman y Enrique Molina de 
Argentina; Osear Hahn, Pedro 

Lastra, Gonzalo Rojas y Raúl 
Zurita de Chile; José Agustín 
Goytisolo de España; Juan Sán­
chez Peláez de Venezuela y 

Jesús Urzagasti de Bolivia. Este 
encuentro durará del 7 al 10 de 
junio y comprenderá mesas re­

dondas, lectura de poemas y 
testimonio s personales de los 
escritores. Los particip antes y el 
público asistente recibirán una 
antología, publicada por la uni­
versidad, de la obra de los poe­
tas invitados. 

• En el mes de junio se 
inaugura el Centro de Desarro­
llo de la Persona Plenitud, don­
de se impartirán cursos y semi­

narios de sicología, orato ria, mú­
sica, historia contemporánea, 
teatro, yoga, tai-chi y cine fo­

rum. Los cursos serán dictados 
por importantes especialistas. 
Los interesados pueden acer­
carse a Juan de Aliaga 357, San 
Isidro. 

• El Museo de la Nación 
viene ofreciendo el encuentro 
literario Viva la literatura para 

estudiantes de secundaria , que 
consiste en ofrecer a los escola­
res visitas guiadas por el museo 

y luego una entrev ista con re­
nombra dos literatos peruanos 

como Abelardo Sánchez León, 
Washington Delgado, Rosella di 
Paolo, Giovanna Pollarolo, Mi­
guel Gutiérrez, Alonso Cueto, 
Fernando Ampuero, Mario Be­
llatín, Carlos Germán Belli. Los 
encuentros continúan todos los 

miércoles de junio. 

• La versión 1994 del Pre­
mio Nacional Cosapi, creado por 
Cosapi -organización empresa­
rial- con el apoyo de la Univer­
sidad del Pacífico, tiene como 
miembr os del jurado a: Felipe 
Ort iz dé Zeva llos, Fernando 
Schwalb López Aldana, Manuel 
D'Ornellas, Felipe Mac Gregor, 
Ronald Woodman, Pablo Ferrei­
ro y Femando Silva Santieste­
ban. Las propu estas -en las que 
se calificará innovación, posibi-
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lidad de difusión social y su 
trascendencia en la sociedad- se 
presentaron hasta el 30 de mayo 
y la ceremon ia de entrega de 
premios se realizará el 16 de 
noviembre. 

5 exposiciones 

• Desp ués de varios años 
de ausenc ia en el circuito de las 
galerías de arte, Fernando de 

Szyszlo presentó en la galería 
Forum una muestra de pinturas , 
en la que incluyó cinco escultu­
ras en bronce que, según dice 
el artista, son "una investigación 
en tres dimensiones de las imá­
genes que pinto". 

• Reproducciones de las pin­
turas de Rembrandt estarán ex­
puestas al público en una expo­
sición tempora l que ofrece el 
Museo de la Nación desde el 4 
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de junio. El museo tendrá tam­
bién instalaciones de cerámica 

de Carlos Runcie Tanaka, todo 
el mes de junio, hasta el 3 de 
julio. 

• El Instituto Cultural Perua­
no Norteamericano presenta el 
XXII Salón Nacional de Acuare ­

la, un certamen plástico abierto 
al público que se inauguró el 
30 de mayo en la galería del 
ICPNA de Miraflores. 

• La compañía industrial Nor 
Peruana S.A., embote lladora de 
Coca Cola, convoca al Tercer 
Concurso de pintura a nivel 
nacional. El jurado estará con­
formado por importantes perso­
nalidades que escogerán los tres 
primeros puestos, los cuales re­
cibirán como premio US$ 3,500, 
US$2,500 y US$1,000, respecti­
vamente. Las bases del concur­
so se pueden recoger en las 
fábricas, oficinas y depósitos de 
Coca Cola. El último día para la 

entrega de los trabajos es el 12 
de agosto y la premiación se 
realizará el 16 de setiembre en 
Trujillo, despu és de la cual se 
exhibirán los trabajos hasta el 
30 de ese mes. 

cine 

• El Cinematógrafo de Ba­
rranco presenta en el mes de 
junio, el ciclo Vivamente Tnt­

.ffaut, que por motivos de fuer­
za mayor no fue proyectado en 
el mes de abril. Las ocho pelí­
culas del ciclo serán El cuarto 

verde, Dispáren/e al pianista, La 

mujer de al lado, Besos volados, 

Los dos ingleses y el continente, 

Ju/es y Jim, El hombre que ama­

ba a las mujeres y El último 
metro. 

música 

• El IX Festival Internacio­
nal de Flautistas tendrá lugar en 
el Museo de la Nación del 13 al 
17 de junio a las 7pm, con la 
presencia de concertistas de 
Flauta Traversa de América y 
otros continentes. 

• La Orquesta Sinfónica 
Nacional continuará sus con­
ciertos de música clásica duran ­
te el mes de junio, en el audi­
torio de usos múltiples del Museo 
de la Nación, los domingos a las 
11am. 

El Consejo 

Nacional de 

Danza-Perú y el 

ICPNA presentan 

en junio el más 

importante evento 

de la danza: el VI 

Festival 

Internacional de 

Lima. El festival 

contará con 

compañías de 

América , Europa y 

Asia , de las 

cuales, destaca el 

grupo Birlibirloque 

(de EEUU, en la 

foto). Los grupos 

de danza 

nacionales serán 

Integro y Do ut 

Des, Danza Viva, 

Sandra Campos y 

Danza 

Contemporánea. 

Forum presenta, 

hasta el 7 de 

junio, la primera 

muestra individual 

de esculturas de 

cerámica de 

Catherine Schiller. 
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A partir de este número, DEBATE 

dedicará un espt1cio a las artes 

plásticas: fotogrt1fía, pi11tura, 

escultura, etc. DEBATE escogerá la 

exposición o muestra de arte más 

importa11te del bimestre presentáturola 
en un pliego central. En este caso, 

para inaugurar la sección, DEBATE 

presenta fotografias de desnudos de 

Anamarla McCarthy, luz María Bedoya 

y Roberto Huarcaya. Cualquier 

i11formació11 o sugerencia será recibida 

en APOYO SA. Gonzales Larrañaga 265. 
San Amomo, Mira.flores o a los 

teléfonos: 467070 - 468585. 
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F I e e I o N 

•Mariela Sala 

(1952), escritora 

y periodi sta. 

Nació en Lima.­

En 1984 publicó 

el libro de 

relatos Desde el 

exilio . En 1988 

se hizo una 

segunda edición 

aumentada: 

Desde el exilio y 

otros cuentos. 

Actualmente 

trabaja otro libro 

· de relato s. En 

1993 recibió el 
Premio "Hellman 

Hammett 

Award". 

Ilustraciones: 

Giselle Beck. 
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Nos Vemos en el Verano 

I 
nviemo en el balneario. Katia ha dejado 

al grupo de primos y hennanos jugando 

en la sala. Desciende hacia el malecón 

• obedeciendo a una inquietud que no la 

abando na desde que llegara, hace una semana, 

a la playa. El mar es diferente, piensa ella, es 

como lo recuerdo en mi infancia. Gris y nebu­

loso. Se siente romántica y suspira al mirar las 

chalanas. Sus colores, por contraste, parecen 

más nítidos que en el verano, pero no brillan. 

Se sienta en el malecón, las piernas cuelgan 

mientras observa columpiar sus zapatos sobre la 

arena, sin tocarla. Los pelícanos y su música, 

habitantes de pesadillas que todos ignoran, se 

dice, al ritmo de ese balanceo. Los herm anos y 

primos han quedado en la casa con sus juegos 

tontos, tratando de imitar a los adultos. Y aquí 
está el mar, el mismo de siempre, aunque sea 

invierno. 

Mario, el pescador, está frente a ella; trabaja 

en la chalana de los tíos. Los brazos de Mario; 

su fibra tensándose con la paleta que rasca las 

algas pegadas a la quilla. Katia lo mira con 

insistencia, espera que en algún momento él 

reaccione, levante la mirada y la vea. Quizás la 

salude con una sonrisa. Pero nada sucede. Hace 

ya seis días que ella baja a la playa a observarlo 

y ha visto cómo ha ido avanzando en el trabajo. 

El problema es que scry muy fea, piensa. Nunca 

me mirará. 

Entonces recuerda a los poetas, a los que está 

leyendo en el colegio, los poemas de osadía y 

pasión; se arroja: 

-¿Esta es tu chalana? - pregunta nerviosamen ­

te. El no responde , pero la ha mirado furtiva­

mente. Luego, ha vuelto a concentrarse en su 

trabajo. 

Katia se mira los zapatos, los compara con los 

pies descalzos de é l. Si fuera otra, bajaría y se 

le aproximaría. Si fuera cualquiera de las tontas 

de sus hermanas o primas, ya le hubiera pregun ­

tado: ¿qué haces? sin ningún problema y luego: 

¿cómo fe llamas?. El seguramente habría respon ­

dido. Ya se lo dijo su profesora de inglés: tú 

piensas mucho, por eso no puedes comunicarte 

bien. Si hubiera traído un libro, por lo menos 

podría fingir que está leyendo; pero así, con 

trece años que le resultan demasiados , sólo 

puede parecer ridícula. Toda blanca, en contras-

MARIELA SALA* 

te con el torso desnudo de él, moreno, como si 

no necesitara del verano. 

¿Cuántos años tendrá?, se pregunta. A ella le 

parece como de diecisiete . Es grande y muscu­

loso. Pero lo que más le gusta son sus ojos, 

negros y brillantes. 

Súbitamente, Límaco aparece. Como un dios, 

piensa ella; el viejo pescador amigo de su padre 

que ahora baja hacia la playa y conversa con 

Mario. 

-¿Cómo vai chibolo? - le pregunta 

-Aquí, dándole poco a poco - contesta él. 

Katia, al fin, encuentra un buen pretexto para 

acercarse y desciende a la arena. 

- ¿De quién es la chalana? - se atreve a 

preguntar y Límaco sonríe, festivo. 

- Mía, pes gringa ¿de quién iba a ser, de mi 

sobrino? -respo nde palmeándole el hombro a 

Mario -cuando crezca, ya tendrá él una -dice con 

satisfacción. 
Katia, en ese momento, decidió no despegar ­

se más de Límaco ni de su cha lana multicolor, 

y a riesgo de resultar una presencia incómoda 

y recibir un castigo de su madre, escuchó las 

historias que Límaco contaba y los consejos que 

le daba a Mario. 
Cuando empezaba a anochecer, Límaco la 

mandó a su casa. Ella no supo cómo explicar 

que quería quedarse. Tuvo que despedirse pero 

al hacerlo , escuchó al fin la voz de Mario, 

dirigiéndose a ella: ¿vendrás mañana? 

Subió saltando la cuesta que daba hasta la 

casa. Júbilo. 
• • • 

E sa tarde era la más bella que había visto 

Katia. Una resolana intensa tomaba el 

mar de un gris brillante; al fondo, una 

línea negra de horizonte y las gaviotas plomas 

revo lotea ndo los botes multicolores. Y allí esta­

ba él, como todos los días. Katia, sacándo se los 

invernales mocasines, bajó resueltamente a su 

lado. Lo saludó y se sentó en la arena. En 

silencio. El ya había iniciado la pintura del bote; 

el olor a esmalte la excitaba. Nunca había sen­

tido algo así. El no hablaba. Se mantenía con­

centrado en su trabajo. Ella no necesitaba nada , 

sólo su presencia. Miraba el mar y las gaviotas 
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cuando sintió su mano, grande, acariciándole el 

pelo. 

No había corrido y sin embargo, el corazón 

le latía con tanta fuerza que estaba segura de 

que Mario escuchaba el ruido que los golpes le 

producían en el pecho. Quería hablar y no 

podía. Estaba paralizada y en ese momento se 
asustó al pensar que podían verla . 

- ¿Dónde estudias? le preguntó. 

- En el San Juan - respondió ella con natu-
ralidad. 

- ¿Y qué es eso? 

- Un colegio, pues. ¿Y tú? 

Mario se echó a reir y respondió: 

-Hace tiempo que dejé el colegio. Trabajo 

desde los doce - dijo. 

- ¿Y en qué? 

- Salgo a la mar, con mi tío. 

Ella quiso preguntarle si tenía padres, herm a­

nos, pero nuevamen te sintió el manto helado de 

su propia timidez. Maldijo su carácter, recordó 

el colegio, las profesoras que hablaban en in­

glés. 

Hizo un gran esfuerzo para preguntar: 

- ¿Y en la temp orada de verano también estás 

aquí? - No te he visto - dijo. 

- Yo sí a ti -dijo é l, y Katia sintió como una 

punzada en el vientre. Lo que pasa es que 

ustedes están siempre en la playa, echados, 

habla que te habl a, nomás. 

Katia enro jeció. 

De pronto, escucharon el ruido de las cade­

nas de Bilichi, el loco. Katia se sobresaltó pero 

no sintió el temor acostumbrado. Mario no se 
irunutó. Ella quiso lanzar un comentario pero ya 

tenía a Bilichi frente a ella. La miró de pies a 

cabeza, sonrió, lanzó una carcajada y se fue. 

- Qué miedo - susurró. 

Mario se sorprendió. 

- No entiendo por qué le tienes miedo. Pobre 

Bilichi, parece un alma en pena. A veces creo 

que es sólo un fantasma-. Luego agregó: 

-Te acompañaré a tu casa, ya va a oscurecer 

y yo he ava nzado lo suficiente para mi tío. 

Pronto estará listo el lanchón. 

Era raro que nadie la hubiera venido a bus­

car, ni siquiera Nany, su íntima amiga. ¿La esta­

óan dejando de lado? ¿la considerarían aburrida? 

Segurame nte, pues hacía varios días ya que se 
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negaba a jugar con ellos. Buscaba la forma de 
estar sola; no sabía, ella misma, lo que le estaba 

pasando. Probablemente era la menstruación, 

como le había dicho su tía Teresa. Qué raro es 

todo, se dijo. Y esa manía de preguntárselo todo, 

más rara todavía. 

Mario acomodó los utensilios. Cubrió la barca 

con un inmenso toldo y subieron por las esca­

leras rotas hacia el malecón. 

Enrumbaron por el camino de tierra apisona­

da que daba a la casa que habían alquilado ese 
año , lo suficientemente grande como para que 

se alojaran tres familias. 

- [fe atreverías a salir conmigo al cine? -

preguntó sorpresivamente Mario. 

- ¿Y por qué no? - respondió Katia a pesar 
de su timidez. 

El se rió y no comentó nada. Luego dijo: 

-Me gusta leer por las noches, no creas que 

porque no voy al colegio no me interesa saber. 

-A mí también -dijo ella- me gusta la lectura, 

pero a nadie en mi familia le interesa así que no 
tengo con quién hablar. 

Katia ya se había dado cuenta de que él era 

un chico especial y ahora lo confirmaba. Sentía 

que lo admiraba y le gustaba mucho. 

Se acercaba a la casa cuando vio a su madre. 

Se aproximaba enfurecida. Al parecer, había 
notado su ausencia y salía a buscarla . Tía Bertha 

estaba un poco más allá. Ambas miraban a Mario 

con una expresión que Katia conocía bien. Se 
estremeció. 

- ¿Dónde has estado? ¿con qué gente has 

estado7 -gritó, y miró a Mario con asco. 

El susurró un adiós apresurado y pronto 

desapareció. Katia, sin embargo, tuvo tiempo de 

descubrir una expresión de soberb ia en su cara 

que la confundió por comple to. 

- Cholera, siempre has sido así. A ti es a la 

única que se le ocurre juntarse con los pesca­

dores. ¿Por qué no estás con tus primos en la 

casa? - le reprochó su madre. 

- Te odio, te odio - gritó Katia con una rabia 

infinita y entró corriendo a la casa, dispuesta a 

escribir en su diario cuá nto admiraba a Mario y 

' ' --=' • 

1 unca había 1~ sentido 
algo así. El no 
hablaba. Se 
mantenía 
concentrado 
en su trabajo. 
Ella no 
necesitaba 
nada, sólo su 
presencia. 
Miraba el mar 
y las gaviotas 
cuando sintió 
su mano, 
grande, 
acariciándole 
el pelo. 
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FICCION 

us manos 

V eran 
ásperas pero 
eso le 
gustaba, tenía 
callos en las 
palmas. Ella 
restregó su 
mano sudorosa 
contra la 
sequedad de la 
suya y pensó: 
hemos nacido 
el uno para el 
otro, nos 
complemen­
tamos. 
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la vergüenza que le hacía pasar su madre . Se 

había encontrado con un hombre por primera 

vez en su vida y la hacían sentir como una 

retrasada mental. 

Al día siguiente bajó a la playa a buscarlo. 

Estaba con su tío trabajando en la chalana. 

Permaneció mirándolos con la secreta esperanza 

de que el tío se marchara pero no fue así. 

Después de un rato ella se fue. Le llamó la 
atención la altivez en el rostro de Mario. 

Los días siguientes Katia no bajó a la orilla y 

trató de adaptarse a los juégos de los primo s: 

naipes y la botella borracha , inváriables y en ese 

orden. Pero al quinto día, cuando iba a comprar 

a la ferretería y ya había perd ido las esperanza s 

de verlo, se encontró con él. Enrojeció a su 

pesar, pero hacie ndo un esfuerzo logró saludar­

lo. Notó qu e él miraba a su alrededor para sabe r 
si estaba sola o acompañada. Después se le 

ace rcó abiertamente y con una sonrisa , le pre­

guntó: 

-¿Y por qué ya no bajas? Te he estado espe­

rando hasta ayer que terminé el trabajo. 

Ella estaba muda: quería, pero no podía 

hablar; la mente en blanco, totalmente turbada. 

Sabía que si no hablaba él se iría y ya no lo vería 

más . Sólo faltaba una sema na para que termina ­

ran las vacaciones. 

El la miraba con unos ojos raros, como si 

tuviera pena o sueño. Al fin se atrevió. 

-¿Y en qué estás trabajando ahora? - pregunt ó. 

-Desde mañana saldré a la mar con mi tío. 

¿Quiere s que te traiga algo? ¿una ballena, un 

bufeo, un lenguado o un tramboyito? - bromeó. 

Katia sintió que volaba, un aire caliente la 

rodeaba. Se sentía tan mujer; y de pron to, des­

conociéndose a sí misma, le preguntó atrevida­

mente: 

-¿Y no me habías invitado al cine? 

Y ahora era él qu ien se tu rbaba . Katia no era 

tan tonta como para no notarlo. Se sintió pode ­

rosa. 

- Te invito esta noche - dijo él secamente. 

Todo cambió de color, los objetos a su alre­

dedor empequeñecieron, ella era más grande, 

todo brillaba con una luz extraña; y en el fondo 

de los ojos de Mario, dos estrellas fulguraban. 

E n el cine, tomados de la mano, todo 

pare cía un sueño; y las horas recién 

pasada s, una secuencia contin uada de 

una película muda que Katia no podía evoca r 

sin sentir cansa ncio: corre r a la casa, pedir ayuda 

a Nany para poder salir en la noche sin que 

notaran su ausencia; entrar a bañarse, escoger su 

mejor blusa, pedir ayuda a la hermana mayor 
para hace rse un peinado. Lápiz de labios sin que 

los adulto s la vieran. Colonia de la prima, que 

ahora él aspiraba. 

Sus manos eran ásperas pero eso le gustaba, 

tenía callos en las palmas. Ella restregó su mano 
sudorosa contra la sequedad de la suya y pensó: 

hemos nacido el uno para el otro, nos comple­

mentamos. La pelícu la que daban era Cleopatra . 

Katia la había visto cientos de veces, por eso 

prefería mirar el perfil de Mario. El, de pronto, 

vo lteó y permaneció mirándola a los ojos. Katia 

iba a desmayarse, estaba segura, cuando sintió 

su rostro aproxi marse al de ella. Un beso tibio, 

leve. Lo sintió en el estómago; y más abajo, algo 

le latía, se abría y se cerraba, era como morirse. 

Una dulce muerte, pensó. 

El tiempo sencilla mente dejó de transc urrir 

hasta que las luces se encendieron y descubrió 

un público local que saludaba familiarmente a 

Mario. Ella quiso ser parte de ellos. 

Fueron a caminar por el malecón, abrazados. 

El frescor de la noche hizo despertar a Katia de 
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su letargo. Le preguntó: 
- ¿Y entonces Mario, estamos juntos, somos 

enamorados? 
Mario rió con felicidad. 

-Eres tan rara - le dijo - Me gusta . 
Y Katia ya no preguntó nada más. 

L 
os días siguiente s fueron memorables. 

Levantarse de madrugada y salir con Mario 

en la chalana para volver a media maña-

na, verse al final de la tarde, caminar por los 

cerros e ir a medianoche al Boquerón conforma­

ron una maravillosa rutina. En Lima, meses 

después , Katia se sorprendía de cómo pudo 

mantenerla . Cómo logró, aunque con la ayuda 

de Nany, que su familia no se enterara de estos 

encuentros. Había vivido los últimos días como 

si fueran un sueño, así como el despertar, do­

loroso e injusto, de la despedida de Mario. 

Katia lo recordaba mirándola con los ojos 

más oscuros que nunca , prometiéndole que iría 

a verla a Lima todos los fines de semana, mien­

tras ella lloraba sin ningún disimulo. Mario no 

podía comp render tal escena trágica, como si 

fuera una separación para siempre. El sentía 

todo lo contrario, recién empezaba la relación 
y era algo total mente distinto a otras experie n­

cias. Ahora se sentía un hombre. 

Recostado en la pared de la bodega, fuman­

do un cigarillo, la vio ale jarse en la parte pos­

terior de su camioneta, un mediodía de domin­

go, el mismo que ella registraría como el día en 

que terminaba su romántica historia de amor. 

Continuaron viéndose durante mucho s me­

ses, paseándose por los parques, encontrándose 
en las puertas de los cines, soñando con que 

llegara el verano para estar juntos todos los días 

en el puerto, como en las vacaciones de invier­

no. 

La familia y las amigas del colegio de Katia 
fueron conoc iendo a Mario. La madre la gritó, 

algunas amigas se solidarizaron con e lla; otras se 

horrorizaron, las demás la despreciaron. Mario 

dejó de venir todos los fines de semana, no tenía 

dinero y Katia empezó a mirar a otros chicos con 

los que conformó un grupo que le resultaba 

divertido. 

Un día, cuando salía con ellos, tropezó con 

Mario que venía, sorpresivamente, a buscarla. 

Miró sus zapatos gastados, con un excesivo 

brillo; su ropa pasada de moda. Sintió vergüenza 

al compara rlo con sus otros amigos. Se miraron 

largamente , con tristeza, mientras el grupo se 

alejaba. No pudieron decirse nada , pero cuando 

una de sus amigas la llamó, fue Mario quien le 

dijo "anda con ellos, yo tengo que hacer''y Katia, 

para su sorpresa, le respondió sonriente: "está 
bien, nos vemos en el verano" e imaginó un 

velero blanco y frágil en el que pasearía con 

Mario bajo un cielo estiva l y apacib le, al finalizar 

e l invierno. • 
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Evite perderse 
en el complejo 

mundo de 

los negocios 

La revista con la 
síntesis más confiable 
de la información política, económica, 
financiera y bursátil que todo ejecutivo necesita para 
que no lo sorprenda el intenso proceso de cambios en 
que vivimos. 
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LOS TRAPOS SUCIOS 

LA GESTA DEL MARRANO 

Marcos Aguinis, 

Barcelona, 

Editorial Planeta; 1992, 

551 págs. 

por LUIS MILLONES 

Aunque tenemos algunos 

barruntos sobre la persecución de los 
judíos en el Perú, no es éste un tema 
sobre el que se haya estudiado lo sufi­

ciente. Por alguna razón sigue pertene­

ciendo al conjunto de "trapos sucios ' que 
no se atreve a airear la historiografía 

pe ruana. La documentación existe y en su 
mayoría está en nuestro s repositorios do­
cumentales; no obstante, por alguna ra­
zón, no ingresa al ámbito de las preferen­

cias académicas. 
Pero como no se puede tapar el sol 

con una mano , los procesos contra los 
portugueses en Lima (lodos sospechosos 
de ser judíos encubiertos) nos llegan en 
fonna de novela desde Buenos Aires. Su 

autor es el psicoanalista y literato Marcos 
Aguinis, una de las persona lidades más 
important es del país hermano. Ganador 

del Premio Planeta en 1970, con la novela 
La cruz invertida, ha ocupado cargos de 

relieve en el ámbito internacional. Fue 
Secretario de Cultura de la Nación, bajo 

el gobierno de Raúl Alfonsín, y sus publi­
caciones podrían llenar varios estantes. 
Pero esta vez nos interesa La gesta del 

marrano (Barcelona, Planeta , 1991), que 
es posible que se presente en Lima, sillla­
ción que desde ya me apresuro a aplau-
dir. · 

Basada libremente en el expediente 
judicial de Manuel Bautista Pérez, quien 
fue sacrificado en Lima en enero de 1639, 

la novela es una visión sobrecogedora de 

la condición de ser judío en los territorios 
del imperio español. Usando como pro­

tagonistas a dos generaciones de conver­

sos, el autor transforma a los jefes de 
familia, Diego Nuñez da Silva, y a su hijo 
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Francisco Maldonado da Silva, en polos 

de reflexión con respecto a la libertad de 
vivir y expresar sus convicciones. 

Los da Silva empiezan su aventura en 
Portugal, donde por corto tiempo se re­
fugiaron los judíos de España que no 
qu isieron ampararse e n una conversió n 
forzada, que en muchos casos fue falsa. 

Don Diego huyó a Brasil y finalmente, se 
radicó en Tucumán, lugar donde los ubica 

el inicio de la novela . A lo largo de sus 
páginas , el libro va entregando la increí­

ble saga de un segmento cultural que 

diseña y ejercita la conservación de su 
ideología en medio de un clima de agre­

sión permanente . Pero no se vaya a pen­
sar que los conflictos psicológicos domi­

nan el texto : Aguinis ha logrado una 
ambie ntación histó rica formidable en la 

que judíos, negros e indios exponen su 
condic ión oprimida. El virreinato perua­
no del siglo XVII está exce lentemente 

documentado. 

El texto es apasionante y tiene ese tipo 
de redacción adictiva que cautiva irreme­
diablemente al lector. Hay en las reflexio­

nes de don Diego la dulce melancolía de 
quien cedió a las torturas , pero permane­

ció fiel a sus convicciones a pesar de ello; 
mientras que la rebeldía tenaz de Francis­

co y su voluntad de sacrificio, muestran 
un escalón más arriba de la fe asumida: 
la necesidad de proclamarla. Repito, no 

hay una sola línea innecesaria , La gesta 

del marrano. es un libro que no es po­

sible dejar de leer. • 

PERVERSA ELEGANCIA 

MALOS MODALES 

Fernando Ampuero 

Lima, Jaime Campodónico 

Editor, 1994; 176 págs. 

por JORGE ESLAVA 

Entre la novela Mam otreto 

y la reciente colección de cuentos de 

Fernando Ampuero, han transcurrido 

veinte años de discontinua labor creativa 
pero también de creciente depuración 

formal y registro temático. 

Después de Caramelo verde, novela 
de inusitado éxito editorial, temíamos sus 

lectores que la escritura de Ampuero die­
ra sólo resultados funcionales, de fluidez 

periodística y sin relieve. No ha sido así, 

por fortuna. El autor ha recuperado el 
estremecimiento y el placer, la garra ín­
tima para contar historias en las que el 

lector queda suspendido, sin atenuantes, 
hasta el final de la frase. 

Los ocho relatos de Malos modales 

representa n, además de las bondades que 
señalaremos, un sesgo renovado en nues­

tro horizonte narrativo actual, orientado 
de un lado por el vigoroso trazo realista 
suburbano y de otro por el aliento sutil de 

atmósferas opres ivas. La propuesta de 
Ampuero se apoya en un lenguaje de 

seguro control emocional, de engañosa 
sencillez y con algo de desidia juvenil, 

que penetra en territorios deliberadamen­

te confortables y hasta frívolos. Un espa­
cio que la mejor producción de Bryce 
había dejado vacante. 

El relato que da título al volumen es 

el último del conjunto y el más largo, 
acaso una nouvelle, que refiere con pun­
tillosa y excitante evocación los primeros 

escarceos sexuales de un grupo de mu­
chachos punteños que, en mancha, fre­

cuentan a "la chica nueva del barrio y 
también la más bella del planeta" . La 

historia, como todo ejercicio de la memo­
ria, raya en lo fantástico: en medio del 
solitario terraplén del malecón del bal-
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neario sobrevive una casa, derruida y 
devorada por el oleaje, en la que se 
yergue la ambigua figura femenina de un 

mascarón de proa. La "Zurda", este per­

sonaje inolvidable, tiene el sortilegio de 
un arcángel inmaculado y perverso que al 
pasar deja el polvo de la desgracia . 

Noche de gatos es el primer relato y 
una muestra acabada del dominio tempo­
ral que luce el estilo de Ampuero: un 

episodio en apar iencia banal desencade­

na, a lo largo de una noch e prolijamente 
na rrada, la inesperada reco nciliación del 
ansia. 

El siguiente relato es La casa de la 

culpa. Juegos del recuerdo de los años 

esco lares, extraña transmutación de cul­
pas : un estudiante que impeni tente des­

ap rueba la asignatura de trigonometría y 
que convierte el oprob ioso testimonio de 

la libreta de notas en otro mensaje, casi 
por bromear , escrito en pedazos de papel 

y que revelará una culpa definitiva, sin 
retomo. Es preciso señalar ahora, como 

ocurre en los demás relatos, los guiños 

constantes alusivos al cine. ¿No hay en 
éste acaso reminiscencias de La ventana 

indiscreta de Alfred Hitchcock y Miste­

rioso asesinato en Manhattan de Woody 

Allen? 

Continúa Cuestión de táctica, ajustado 
relato que moviliza lo mínimo indispen­

sable para la construcción de un engrana­
je que, en el párrafo último , descua jaringa 

al protagonista y al lector. Mejor leído el 
texto, uno advierte la tensión entre el 

título y la frecuente menció n al ces to de 
papeles como utilísimo recurso de libera­
ción. Vale la pena mencionar, en el trán­

sito supuestamente autobiográfico de lós 

relatos , la coincidencia en las iniciales del 

protag onista con las del autor. 

Pánico en la clínica de tartamudos es 
el cuarto relato y una muestra de cómo 
desde tempran o podemos llegar a ser 

aborrecidos si nos ponemos en medio de 

los caminos del amor. Pero, además, de 
cómo ese profundo sentimiento de des­
precio puede empuja r a empinada s cres­

tas de heroic idad y despertar, en el odia­

do, la más rendida admiración. Sus pági­
nas nos llevan desde la penetrante intimi­
dad de un muchachito agrandado y 
molesto a la alta tensión de contemplar, 

o imaginar, la cortante crecida y reventa­

zón de las olas. Un cuento vibrante y 

conmove dor. 
Kim Novak en París es un relato de 

amor loco, expectante al comienzo pero 
llevado luego con una malignidad que 

nos crea, bajo los efectos de una dosis de 

suspenso suministrada con cuentagota s, 
una impaciente angustia. Al final una 
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Fernando 

Ampuero 

mueca parecida a una sonr isa, pero algo 

dolorosa. 
En mi lectura, Mi buena estrella es el 

mejor cuento del volumen. Soterrada tra­

ma de conflictos y conciliación de los 
destinos, dados en e l azaroso encuentro 
de un joven mochilero que "se inicia" y 

un viejo rudo que consume el extremo de 

la vela, bajo el empaqu e literario de la 
mayor economía de lenguaje y una pro­

funda gravedad. Ni la imponente figura 

del maestro Hemingway, tan manifiesto, 
inquieta la acabada perfección de sus 

páginas. 
De Taxi driver, sin Robert De Niro ten­

dría que hablar con menos entusiasmo y, 

por eso, prefiero dejarlo aquí. 

El tono evocativo de sus historias y su 

enunciado malicioso hacen de Malos 

Modales un cóctel para deleitar el corazón 

y subve rtir la decencia. Todos los relatos 

concentran una te nsión dosificada al 
máximo,arriesgando por momentos pero 
sin caer en el exceso. He llegado incluso 

a imaginar al autor, reloj e n mano , admi­

nistrando el voltaje minuto a minuto 
mientras afinaba un lenguaje limpio, des­

preocupado en aparienc ia, con pernicio­

so humor y sensualidad: algo así como ir 
carburando una prosa chic . Las buenas 
maneras del Ampuero de las páginas 

sociales han cedido al solitario de solapa 

Atan 

Garcfa 

alzada y cigarrillo en la boca que escribió 

las páginas de este libro. En ellas la lite­
ratura ha recuperado l os buenos usos de 

una perversa elegancia. • 

PRETENSIONES 

1 -

EL MUNDO DE MAQUIAVELO 

Alan García Pérez, 

Lima, Mosca Azul, 

1994; 209 págs. 

por VICTOR VICH F. 

Existe en la literatura un 

interés temático por describir, a manera 
de crónica novelada , los sucesos sociales 
y políticos actuales. Se trata de una forma 

literaria que al no poder liberarse de su 

inmediatez, utiliza como recurso un len­
guaje veloz que sorpre nde por su com­

plejidad esco ndida, ya sea mediante una 
exper iencia lírica (pienso, por ejemp lo, 

en algunos buenos textos de Eduardo 

Galeano) o mediante una narración en la 

que se encadenan ágilmente distintos 
acontecimientos. A esta forma litera ria se 

le conoce con el nombre de literatura 
testimonial y en el Perú su mejor repre­

sentante ha sido -es, sigue siendo- Gui­
llermo Thorndike. La anotación no es al 

margen¡ Thomdike ha novelado bien 

muchos capítulos del Perú repu blicano e 
inclusive , ha escrito una extensa novela 

acerca del gobierno aprisca, más especí­
ficamente, acerca de Alan García: La Re­

volución Imposible. 

Lo que parece imposible o al menos 
sospechoso es que el auto r de El mundo 

de Maquitivelo corresponda con el del 

prólogo, pues es muy difícil cree r que 
esta novela no tenga "pretensiones litera­

rias" y que el resultado sea simplemente 

producto de "escribir pequeños diálogos 
y nove lar las circunstancias" (p.9). Si hay 

algo que la lectura literaria de este libro 

revela, es su estructura predeterminada. 
El autor ha sab ido organizar su material 
anecdótico y distribuirlo eficazme nte al­
rededo r de lo que pretende consegu ir. Se 

nota así -se siente en los encadenamie n­

tos, en los cambios de tiempo, en las 
imágenes, en el lengua je-, un escrito r con 
oficio, muy háb il para manejar sus recur­

sos. 
La novela comb ina distintas historias 

y carac teriza al personaje principa l -Gar­

cía-, no por sus monólogos ni por sus 
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acciones, sino que se sirve para el caso 

de la descripción de otros personajes 

-Ferrey ros, por ejemplo- y del contexto 

político que se va narrando. Aquí es in­

teresante detenerse un momento. Frente 

a la constatación de un país carente de 

moral, se elabora la identidad de un 

personaje -Ferreyros- que pretende des­

pertar en el lector sentimientos contrarios 

a los de dicha constatación; vale decir, 

sentimientos de autentic idad, honestidad 

y entrega desinteresada. Al ser éste el 

único personaje aprisca caracterizado con 

fuerza narrativa, la novela invita a estable­

cer una correspondencia y un paralelo 

con el personaje oculto que es Alan García. 

Esa es su intención política y ése es el 

recurso literario que debe haber decidido 

su escritura. García, acusado falsamente y 

perseguido injustamente a lo largo de la 

novela, no es entonces culpable de nada 

y resulta ser, al final de la misma, tan ético 

y moral como Ferreyros, una suene de 

metáfora del protagonista-héroe-autor. 

Para el lector interesado resumo el 

argumento: el gobierno -una cúpula de 

militares, y Fujimori, se entiende- ha 

decidido el golpe de Estado y ha ordena­

do la captura ¿la muerte? del ex Presiden­

te de la República. Simultáneamente , los 

distintos grupos económicos y políticos 

han decidido destruir la imagen de García 

de cualquier manera y a cualquier precio. 

Las "jugadas" políticas de los personajes 

-empresarios, militares y gobernantes-so n 

las que dirigen la acción y van elaboran­

do el argumento . En éste aparecen los 

sucesos más conocidos de los últimos 

tiempos: el BCCI, los aviones Mirage, el 

cólera, las matanzas de Barrios Altos, la 

Cantuta, etc. El final es conocido: García 

huye a Colombia, los militares se delatan 

entre ellos mismos y el aprismo continúa 

con su discurso. En este libro queda claro 

también que la mayoría de los personajes 

ceden hacia sus inte reses, de la misma 

manera como el argumento da rienda 

suelta a las convicciones o imágenes de 

quie n lo escribe. 

La novela -por su estructura y su 

mensaje- pretende además inducir al lec­

tor al conocimiento de ese lado oculto de 

la política peruana, pero es una lástima 

-en la ficción y en la realidad- que los 

errores aparezcan siempre en los mejores 

momentos: cuando el personaje, inten­

tando escapar, ingresa a una casa vecina, 

la narración pierde lo que había conse­

guido: verosimilitud. La tensión se disper­

sa y el lector supone estar al frente de lo 

más común del policial televisivo norte­

americano. La novela, escrita mostrando 

a un narrador que hace notar sus habili­

dades, decae· también donde importa 

mucho: el fina l. No es raro que un polí­

tico maneje distintos discursos frente a 

diversos interlocutores, lo que resulta fácil 

-narrativamente hablando- es la actitud 

del personaje Sáenz para culminar la obra. 

Al principio de la novela, Sáenz ha sido 

caracterizado como un aprista desenga­

ñado de sus compañeros apriscas y del 

aprismo. En el último párrafo, sin que el 

lector haya podido apreciar sus dudas y 

sus conflictos interiores -si es que en 

algún momento los tuvo- aparece retrata­

do como lo contrario, es decir , como el 

más aprisca de los apriscas. Este ingenuo 

recurso ("sensiblero", dicen algunos) pa­

rece apelar así a un auditorio del que se 

asumen las mismas características del 

auditorio de los políticos. 

Por último se puede decir que la rea­

lidad peruana, carnavalesca por momen­

tos, obliga a sus actores a desempeñar 

diversos oficios para subsistir . Así, un 

chofer de combi puede ser muy bien, 

hoy, un economista egresado o un estu­

diante de literatura. Es más, si todo pare­

ce invertirse, no es raro que esto suceda 

también en lo más alto de los sectores 

sociales: un novelista de éxito ha querido 

ser Presidente y un ex Presidente quiere 

ser -a cualqu ier costo- novelista. Entre 

Vargas Llosa y Alan García -todos ahora 

lo sabemos- existen diferencias literarias. 

La novela ha aparecido como un pez en 

el agua, como otro pez en el agua, al 

mismo tiempo que Carlos Manrique deci­

dió aprender algo de fotografía. La litera­

tura -dicen- debe ser transparencia a tra­

vés de una máscara. Pocas veces cumple; 

las más, es solamente engaño, ficción, 

"mentira" . Nuestro tiempo-dicen- es el de 

una época de crisis. • 

ESA VIEJA HORRIBLE 

JUSTICIA ALTERNATIVA 

Alberto Bustamante 

Lima, Instituto de Economía 

de Libre Mercado, 

1993; 118 págs. 

por LUIS PASARA 

La onda neoliberal -o 

neoconservadora, como se le llama con 

mayor acierto -sólo se había expresado 

antes, en el terreno de la administración 

de justicia, a través de la reiterada pro­

puesta del arbitraje como medio de reso­

lución de disputas, prescindente del juez. 

El libro de Alberto Bustamante, pese a su 

brevedad , es portador de algo más ambi-

en ~reve 

María Nieves. Y los cuentos gana­

dores del premio Copé de cuento 

1992. 

Editado por el Opto. de Relaciones 

Públicas de Petroperú S.A. 

Lima, marzo, 1994; 303p. 

no existen, en los cuentos ganado­

res, prejuicios teóricos ni determi­

nismos en relación con el cuento. 

Sólo hay un interés por renovar ese 

género, al margen de las reglas y 

exigencias formales. 

Guerreros de la oración. Las nue­

vas iglesias en el Perú. 

Wilfredo Kapsoli 

Servicio Ecuménico Pastoral. 

Lima, febrero, 1994; 505p. 

Guerreros de la oración es la au­

todenominación de los fieles de la 

iglesia pentecostal, protagonista de 

este trabajo. La obra es una historia 

de los pastores y la iglesia pente­

costal. Entre las preguntas a las que 

Kapsoli busca respuestas están el 

porqué del veloz crecimiento de esta 

iglesia, cuál es su organización, 

cómo funcionan los mecanismos de 

conversión, la ideología y la compo­

sición social de los fieles. Es, como 

Kapsoli la llama, una investigación 

Esta edición de los cuentos pre­

miados en la VII Bienal del cuento 

Premio Copé 1992, prologada por 

Eduardo Hopkins contiene el relato 

ganador del primer puesto, María 

Nieves de Luis Nieto Degregori, que 

narra los conflictos sociales y racia­

les de una pareja de amantes en el 

Cusco del siglo XVIII. Otros cuentos 

publicados pertenecen a Irene Ca­

brejos, Percy Galindo, Luis Eduardo 

García, entre otros. Según Hopkins, 
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Sobre la herencia de Haya de 

la Torre 

Luis Alberto Sánchez 

Edición: Rosa Díaz S. 

Lima, febrero, 1994; 250p. 

El libro, en el que Hugo Vallenas 

figura como coautor, contiene las 

últimas reflexiones de LAS sobre el 

futuro del aprismo y la vida y pensa­

miento de Haya de la Torre. 
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cioso: un enfoque general de la justicia 
desde la perspectiva ideológica que ma­
nifiestamente adopta. 

Acaso el límite principal del esfuerzo 

esté en una inconsistencia con el diagnós­
tico del problema que el autor hace suyo, 

al recoge r los diversos trabajos produci­
dos en el país sobre el tema , que inteli­

gentemente reseña. Bustamante incorpo­
ra como un elemento clave en ese diag­

nóstico, la relación de dependencia de la 

justicia respecto al poder. Pero , en la 
propuesta , el tema no aparece abordado. 

La propuesta misma está guiada por el 

objetivo de "desjudicializar " el mayor 
número de asun tos; esto es, extraerlos del 

conocimiento y resolución de los jueces. 

Al punto que -otra incongruencia- se lle­
ga a proponer algunos tribunales admi­
nistrativos como vía alternativa a la judi­

cial. 

Alberto 

Bustamante 

Foto: CARETAS 

devu elto a la sociedad misma. 

construye y robustece su identidad. 
La pretensión integral del trabajo obli­

ga al lector en desacuerdo a elaborar sus 
propias razones. La propuesta de Busta­

mante, pues , constituye un desafío para 

quienes vemos la justicia de otra manera. 

Y en ese desafio lo central aho ra es la 
neces idad de perfilar mejor, desde la te­
mática de la justicia, qué Estado quere ­
mos y para qué habrá de servir en las 

presentes condiciones del país. • 

PASION DEL ESTETA 

EN BUSCA DE ALADINO 

Oswaldo Reynoso 

Lima, Edit. Peisa, 

1993; 31 págs. Pero la perspectiva general es la de 
"cuanto menos Estado, mejor". Y el crite­
rio que concreta tal perspecti va e n la 

justicia alternativa de Bustamante es el de 

que cada quien tenga su justicia: la justi­

cia que pueda procurarse. Por ejemplo , la 

colonia judía debe mantener el tribunal 
que decide, informal pero eficientemen­

te, los conflictos entre sus miembros. Según 
el mismo criterio, y apoyado en el razo­

namiento ingenuo de alguna gente de 

izquierda, Bustamante defiende enfática­
mente que las organizaciones campesi­

nas resuelvan las contiendas entre sus 
integrante s. Es secundario, sostiene el 

autor, que en este segundo caso la san­

ción produzca de vez en cuando algunos 
chicotazos (p. 91). ¿Por qué escanda lizar­

se en nombre de los derechos humanos? 

Lo importante es que el administrar jus­
ticia sea extraído, en el mayor número de 

situacione s posibles, de la esfera estatal y 

Varias preocupaciones están ausentes 
en tal construcción. Una es que la calidad 

de las diversas justicias así reconocidas es 

muy diferente. Y si bien el arbitraje que 
pued en costearse los sectores altos pro­

bablement e les depare una justicia de 

primera, similar traslado a los más pobre s 
tenderá a reservarles formas primitivas de 
solución de conflictos, carentes de las 

garantía s del derecho moderno. La pro­

puesta lleva, pues, a una justicia social­

mente desigual. 

~- por ROCIO 
SILVA SANTISTEBAN 

entreve 
...... 
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El segundo problema reside en el tra­
tamiento de aquellos casos, nada excep­

cionales, dond e el conflicto se da entre 
partes no pertenecientes al mismo mi­

croe ntomo social: trabajador y emplea­

dor; campe sino y propietario ; peatón y 

automovilista. Bustarnante anota el tema 
(p. 85) pero luego lo abandona. 

La tercera preocupación es la principal. 

Consiste en que, por la vía propuesta con 
el propósito de construir múltiples by-pass 
a la ineficiencia judicial, el Estado no sólo 

se achica sino que arriesga la pérdida de 

su razón de ser. Así acaso también se 

socave el espacio de lo público, terreno 

sobre el cual toda comunidad nacional 

Un par de bofetadas sobre 

las mejillas empolvadas de una sociedad 
pacata y momificada. Eso fue, hace más 
de treinta años, lo que provocó la publi­

cación de Los Inocentes, primer libro de 
cue ntos de Oswaldo Reynoso, en nuestra 
malquerida ciudad y nuestro pequeñuelo 

mundillo literario. Pum. Luego del golpe, 

las aguas amainaron y algunos, los elegi­
dos , pudieron apreciar, estudiar, recrear­

se y difundir estos relatos de collera. Así, 

por esos vericuetos de la educació n esco­
lar e n nuestro país, el libro se conv irtió en 

un texto que leíamos, los adolescentes de 

los setenta, allá por tercero de secundaria. 
Y nunca más pudimos ser los mismos. 

de historia inmediata. Para escribir­

la, el autor fue miembro de esta 

comunidad durante dos años. 

Investigación para el desarrollo 

del campesinado andino. Bolivia, 

Colombia, Ecuador y Perú. 

' Andean Developrnent Thrust ' , cuya 

metodología se presenta en este li­

bro. La población objetivo del estu­

dio son el campesinado andino de 

Bolivia, Colombia, Ecuador y el Perú 

la pobreza en el Perú y a fundamen­

tar sus propuestas de poi íticas socia­

les ante la falta de un programa de 

apoyo. 

Efraín Gonzáles de Olarte y Alfonso 

Castronovo 

Instituto de Estudios Peruanos. 

Colección Mínima. 

Lima, marzo, 1994; 113p. 

Presenta una investigación orien­

tada al desarrollo de los sectores 

populares y marginales, tornando el 

contexto global y mencionando los 

problemas ' nodulares' en los cuales 

se debe incidir. Esta es la idea del 

Pobreza y políticas soc iales 

en el Perú. 

Centro de Investigaciones 

de la Universidad del Pacífico 

Lima, febrero, 1994; 433p. 

Contiene trabajos de varios estu­

diosos como Jeannine Anderson , 

Juan Chacaltana, Eliana Chávez , 

Lidia Elías, Jorge Fernández Baca , 

Janice Seinfeld , José Reyes y Luis 

Soberón. Todos los trabajos están 

orientados al estudio actualizado de 

Safari africano y compraventa de 

esclavos para el Perú (1412-1fJ18) 

Fernando Romero 

Instituto de Estudios Peruanos 

Universidad Naciona l San Cristóbal 

de Huamanga 

Lima, abril, 1994 ; 275p. 

Estudia la experiencia peruana de 

la esclavitud africana. Se busca com­

prende r el tráfico de esclavos en su 

integridad, desde el Africa hasta los 

mercados peruanos y pasando por la 

trata y comerc ialización. 
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Luego de muchos años de silencio (24 

para ser exactos), y de incertidumbre para 

sus apasionados lecto res, Reynoso publica 

bajo el se llo de Peisa un relato largo -una 

nouvelle la llaman en la solapa- que con­

fiesa eso que nosotros , los adolescentes de 

ayer, buscába mos debajo de cada línea de 

sus textos: la moral de la piel. 

Un viaje a una ciudad china sumergida 

en la arena, con 48 grados a la sombra y 

160 metros bajo el nivel del mar, es el 

mejor pretexto para desarrollar una sen­

sualidad de las palabras en esta pequeña 

gran obra llamada En busca de Aladino . 

El viaje empieza por una curiosidad 

del narrador, quie n inicia su recorrido a 

partir de la ubicación en China de la 

ciudad donde transcurre el relato de She­

rezade. Pero en medio del larguísimo 

camino (más de 3 mil kilómetros), el 

narrador se pierde e ntre las turbulencias 

de un "licor claro de estruen dosos aro­

mas" y aparece en un pueblo cuyo nom­

bre de por sí tennin a de exa ltarlo: Turfán. 

Y es ahí, en Turfán , donde finalmente 

encontrará a Aladino y, en este caso, 

tamb ién a su maravillosa moral de la piel 

y tratará de abolir las culpas y el pecado 

que representaron durante años después 

su "ardiente oscuridad", abo lición que 

por supuesto sólo logra cuando, muchos 

años después en su solitario escritorio de 

Beijing, describe con las manos sudoro­

sas y plagado s de te mores, la recapitula­

ción del viaje. 

Explosión de los sentidos, lujuria del 

lenguaje, exace rbación de un estilo im­

pres ionista que desarrolla el tema -no tan 

velada exa ltación de una !impida homo­

sexua lidad- de forma ondu lante, caden­

ciosa, pero no por eso menos rotunda . Ni 

menos valiente. 

De los esce narios marginales, sucios, 

deteriorados, urbanos, de sus ante riores 

obras, Reynoso pasa al hechizo de un 

lugar mucho más cerca de lo bucólico y 

la magia. Pero siempre el calor es e l 

ambie nte propicio para la arrechu ra. A 

través de las páginas podemos senti r e l 

sol sexual de Turfán, así como el sofoco 

de esos cuerpos erotizados hasta el alma. 

Y por sup uesto, los adolescentes ("en 

extremo hermosos que sólo se dedican a 

bailar y cantar entre ellos ... "), siguen sien­

do más que personajes , leit motiv de su 

literatura. 

Junto con las descripciones voluptuo­

sas, el cambio de tiempos y esce narios en 

un solo párrafo constituyen un recurso 

que Reynoso maneja con gran soltura y 

seguridad, recurso que al parecer tam­

bién es uno de los elementos importantes 

de su próximo libro Tiananmen y los 

eunucos inmortales, acrualmente en pren­

sa. Arequipa y Turfán se confunden por­

que los campos hirviendo bajo un sol que 

destila sensualidad en los muchachos se 

sienten como el mismo lugar en todos los 

recovecos del mundo. 

El narrador que inicia el viaje sabe, 

desde el primer momento , que al final del 

recorrido encontrará en Turfán a ese 

Foto: CARETAS 

Oswa/do 

Reynoso 

adolescen te que fue él mismo en Arequi­

pa. Pero por desgracia ya no será ni 

Aladino, ni el genio de la lámpara, ni 

siquiera un mago de pelo canoso y bom­

bacha negra. Apenas será un homb re 

encontrándose. 

No sé si podría calificarse a En busca 

de Aladino como una novela erótica , en 

todo caso es una novela donde los des­

plazamientos sensuales conforman su 

carácter esencial. Quizás el tema no daba 

para más de sus 31 páginas y la anécdota 

al final defraude a los lectores que buscan 

acción, pero la novela es sin duda una 

pequeña joya estilística, una rotunda lec­

ción para los escritores que han olvidado 

el oficio del esteta. • 

MENTIRA Y VERDAD 

EN EL PAIS DE LASCO­

LINAS DE ARENA. Re­

flexiones sobre la inmi ­

gración china en el Perú 

del S. XIX desde la pers­

pectiva del Derecho. 

Fernando de Trazegnies 

Granda 

Fondo Editorial de la Pon­

tificia Universidad Católi­

ca del Perú. g; Lima, 1994; 2 t. 

Q por NARGHIS TORRES 

En la segu nda mitad del 

siglo pasado, abolida ya la esclavitud, la 

agricultura peruana necesitaba brazos que 

la trabajaran; y se optó por traer a chinos 

¿Formando maestros 

discriminadores? 

alumnos: racial, cultural, sexual y 

laboral. 

Salud para la escuela. Manual 

para coordinadores de salud. 

Ariela Luna Flórez, Marie Franc;oise 

Sprungli, Laura Christenson, 

Flomira García Sánchez. 

Asociación Kallpa. 

Violeta Sara-Lafosse, Diana 

Cordano e lrmgard Gentges 

Fondo Editorial de la Pontificia 

Universidad Católica del Perú 

Lima, abril, 1994; 158p. 

Estudia la educación que reciben 

los alumnos de los centros de for­

mación magisterial. En una investi· 

gación anterior se observó que los 

maestros estaban preparados para 

transmitir conocimientos, mas no 

para dar una educación igualitaria 

que permitiera relaciones similares 

con los demás. En este libro se 

analizan cuatro tipos de discrimina­

ción que pueden transmitir se a los 

DEBATE, MAyo--juNio 1994 

El Centro de Lima. Uso social 

del espacio. 

Eduardo Arroyo 

Fundación Fiedrich Ebert 

Lima, enero, 1994; 155p. 

Estudio de los cambios ocurridos 

en el centro de Lima en el último 

siglo, y que demuestran que ' Lima 

es hoy el escenario de una nueva 

cultura urbana', una capital 'calcuti­

zada' y en ' proceso de demolición' . 

Se estudia la Lima del siglo XIX y lo 

que representa la ' limeñidad'. Re­

corre, además, las principales pla­

zas y jirones del centro histórico. 

Lima, febrero, 1994; 385p. 

El libro es un instrumento de tra­

bajo que ofrece a los coordinadores 

de salud de las escuelas, consejos 

prácticos para la prevención, aten­

ción y rehabilitación de la salud de 

los alumnos. El objetivo final de este 

libro es mejorar la calidad de la co­

munidad en general, empezando por 

los niños en edad escolar. 

Kallpa brinda asesoría a docentes, 

ONGs y estudiantes. 
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coo/iescon este objeto. Compañías perua­

nas muy rentables, con agencias en Ma­

cao, se dedicaro n a la importación de 

seres humanos. A los chinos se les decía 

que éste era el país de las colinas de oro, 

ya que estaba en la misma costa que 

California, donde se había descubierto 

gran cantidad de ese metal precioso. 

Cuando llegaban al Perú se e ncontraban 

con un país de colinas de arena, donde 

debían trabajar incansab leme nte en los 

campos, casi como esclavos. 

Femando de Trazegnies nos ofrece 

una vez más un libro que no puede se r 

fácilmente clasificado, porque se ubica 

en la encruci jada donde coinciden los 

caminos de diversas discip linas: el Dere­

cho ayuda a presentar la historia ; pero a 

su vez la historia obliga al Derecho a 

reflexionar sobre sí mismo y da lugar a 

una filosofía. Y a todo ello se suma la 

literatura; porque Trazeg nies, adoptando 

un método bastante novedoso, utiliza la 

ficción para ilustrar y profundizar la in­

vestigació n histórica. De ahí tambié n que 

el libro pueda interesa r a públicos muy 

diferentes: escrito de una manera amena, 

sin por ello descu idar el rigor del análisis 

jurídico cuando es necesario y la prueba 

histórica en todos los casos, puede ser 

leído (cuando menos en su p rimera par­

te) como una entre tenida novela de ca­

rácter bastante exótico aunque todo suce­

da en Lima y otros lugares conocidos del 

país. Pero como se trata de una Lima o de 

un campo peruano vistos con los ojos de 

un chino, los escenarios son al mismo 

tiempo familiares y extraños. 

En la primera parte, el autor describe 

la vida de un inmigrante desde que deja 

su natal Cantón hasta que muere varias 

décadas más tarde en la celebració n de 

un Año Nuevo en el Barrio Chino de 

Lima. Este chino es inventado; sin embar­

go, todo lo que le sucede a él o a los otros 

personajes con los que alterna, ha suce­

dido efectivamente y está cuidadosamen­

te docume ntado con notas de pie de 

APOYO 
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página. Como le he oído decir muchas 

veces al mismo Trazegnies mientras cola­

boraba en la investigación, su intención 

tras esta forma original de presentar la 

Historia del Derecho es tratar de rescatar 

la vida cotidiana de aquellos hombres 

que estuvieron sometidos a un Derecho 

injusto. Afirma Trazegnies que una Histo­

ria del Derecho no puede ser una mera 

descripción de textos legales; él quiere 

hace r "una historia jurídica 'humana', que 

trata de entende r al hombre viviendo el 

Derecho". 
Es interesante que desde esta perspec­

tiva, la literatura no sea vista simplemente 

como una "ilusión", como una "superche­

ría", que sólo tiene por objeto aplacar 

tramposamen te el descontento del hom­

bre con su suerte y su sed de aventuras 

irrealizables, como propone Vargas Llosa 

en La Verdad de las Mentiras. Aquí la 

literatura no es un pasatiempo sino una 

verdadera forma de conocimiento, que a 

través de la ficción nos presenta una 

verdad de atmósfera irrecuperable de otra 

forma: no se proc lama la verdad de una 

mentira, sino que se miente para llegar a 

la verdad. Paradójicamente, las exigen­

cias de la ficción obligan a conocer mejor 

cómo piensan (o cómo pudieron pensar) 

los personajes, a enterarse de detalles 

minuciosos sobre elementos insignifican­

tes y cotidianos. 
La lectura de la primera parte nos abre 

numerosas curios idades: ¿por qué se tuvo 

que traer chinos y no se utilizó la mano 

de obra serrana?, ¿quiénes hacían el ne­

gocio de la inmigración?, ¿en qué medida 

los hace ndados cumplían con los contra­

tos?. Estas y muchas otras interrogantes 

similares son contestadas en la segunda 

parte de la obra. Además, el autor estudia 

rigurosame nte los contratos comparando 

los textos en castellano y en chino, y los 

relaciona con las instituciones juridicas de 

la época: los vicios de la voluntad, las 

normas de carácter laboral, las penas 

informales que aplicaban las haciendas; 

Fernando de 

Trazegnies 

incluso el autor da cue nta de la utilización 

precoz , perversa y desapercibida de figu­

ras que sólo serian admitidas por la doc­

trina juridica durante el presente siglo, 

como el contrato por adhesión y la cesión 

de posición contractual. 

En la tercera parte del libro, se en­

cuentran reflexiones sobre lo que es la 

modernidad y, particularmente, sobre las 

formas lubridas de transición que se pro­

ducen dentro de una modernización tími­

da y sesgada como la peruana. 

El inmigrante chino no es descrito en 

este libro como un ser pasivo y degrada­

do. Por el contrario, lo vemos como un 

hombre que se resiste, que intenta afir­

mar su dignidad, a veces media nte accio­

nes judiciales; otras, a través de revueltas 

u otras formas de protesta; y comproba­

mos que, a pesar de todas las vejaciones 

que le fueron inferidas, contribuyó nota­

blemente al crecimiento de la economía 

peruana y pasó a formar parte de nuestra 

naciona lidad . 
En el epílogo, d ice Trazegnies: "el 

sentido del estudio realizado no es reivin­

dicar una raza (oprimida) y acusar a otra 

(op resora), porque eso no sería sino otra 

variedad de racismo: todas las razas han 

sido a su vez opresoras y oprimidas se­

gún las circunstancias. Lo que hay que 

reivindicar no es a una raza sino a la 

humanidad toda ". • 

Publicaciones recientes: 

EL PODER EN EL PERU/ Augusto Alvarez Rodrich. 

VISION DEL LIDERI José Campoverde. -

INVIRTIENDO EN EL PERU/ Beatriz Boza. 
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Sección especial 

sobre asuntos globales preparada para 

DEBATE 

Los funcionarios más intrépidos escapan de la tiranía del PNB 

Lectura entre números 
POR HAzEL HENDERSON desde Londres 

L 
AS COMPUERTAS están estallando en oficinas 
gubernamentales del mundo entero, liberando una 
ola de nuevas estadísticas, fórmulas e indicadores 

del progreso nacional. Tanto en las oficinas de las Naciones 
Unidas en Nueva York corno en los departamentos de esta­
dísticas de Londres, Jakarta y Shanghai se debate cómo 
evaluar el nuevo juego económico: el desarrollo humano 

sostenble en un pequeño planeta. 
Las estadísti 
cas cambian 

nuestra visión del mundo. Medirnos lo que atesoramos. Por 
lo tanto, las estadísticas-por más objetivas que sean-nunca 
están hbres de valor, y se concentran en los objetivos que cada 
sociedad considera corno importantes. Estas mismas 
estadísticas guían las decisiones de los funcionarios de gobier­
no, de los empresarios y de los ciudadanos en general. 

Entre los nuevos métodos de evaluación, que reflejan 
diferentes inquietudes y objetivos, está la versión actuali7.ada 
del Manual de Cuentas Nacionales 1993, publicado por la 
Oficina de Estadísticas de la ONU. Esta publicación ofrece el 
EDP (producto nacional neto ajustado al medio ambiente); la 
ENI (renta nacional ajustada al medio ambiente); la SNI (ren­
ta nacional sosteruble); y, el FISD (marco para la creación de 
indicadores del desarrollo sostenible), corno asimismo el HDI 
(índice del desarrollo humano), publicado desde 1990 por el 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (UNDP). 

Nuevas c:lasiflc:ldone para - valores 
Estos nuevos métodos de cálculo y el "reverdecimiento" 

del PNB y del PIB reflejan los nuevos balances anuales 
' 'verdes'' de las empresas y el giro hacia la fiscali1.ación social 
y ambiental. 

Estas nuevas evaluaciones van más allá de la econonúa y 

requieren la participación de expertos en estadística pro­
venientes de muchas disciplinas. 

Por ejemplo, el World Deve]qpment Report (1993) del Banco 
Mundial se concentra en las estadísticas de 

salud y en la necesidad de invertir en la 
educación de la mujer; y, uno de sus fun­

cionarios principales, Ismail Serageldin, está 
abogando para que los préstamos se concedan 

teniendo en cuenta, en partes iguales, los indica­
dores ambientales, sociales y económicos. 

Auditonl ·'verde'' 

Los funcionarios, los ejecutivos, los investigadores 
y las organi?.aciones de ciudadanos están empezando a 
ponerse de acuerdo en que los seres humanos hemos 
estado confundiendo los medios (el crecimiento del PNB) 

(Pasa a la página siguiente) 
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LECTURA ENTRE NUMEROS 

(viene de la página anterior) Hasta entonces se requerirán varias los contnbuyentes y a las generaciones 
con los fines (el desarrollo humano y la fu- medidas además del PIB' '. venideras. Algunos son fáciles de calcular: 
tura evolución de nuestra especie en condi- los costos de limpiar la contaminación se 
clones planetarias totalmente cambiadas). Las bombas del PIB pueden expresar y su aumento avanza a la 

El Día de la Tierra, el 22 de abril de 1993, Después de la Segunda Guerra Mundial, par de la expansión del control de la 
el presidente Bill Clinton ordenó que la pocos expertos cuestionaron las suposi- contaminación. 
Oficina de Análisis Económico del Depar- clones básicas del PNB y del PIB: que las El HDI de la ONU demuestra cómo el 
tamento de Comercio de los Estados Uni- economías estaban generalmente en equili- aumento del PNB a menudo profundiza la 
dos incluyera en el PIB de su país los brio y que el expresar la producción y el in- brecha entre ricos y pobres, y que las 
costos y los activos ecológicos. La reac- tercambio de bienes y servicios de una so- fórmulas de productividad per cápita con­
ción provocada por la orden de Clinton fue ciedad en ténninos monetarios definía la ri- ducen a un crecimiento económico sin un 
resumida por la directora de la Oficina, la queza y el progreso ... por más cosas aumento de puestos de trabajo. En 
Dra. Caro! S. Carson, que dijo que: "Re- "malas" que trajeran aparejadas las Europa la tasa de desempleo promedio ya 

queriría un rey filósofo 'sumar' todas las "buenas". asciende al 11 por ciento. 
medidas relativas al bienestar en un indica- Hoy la discusión se centra en cómo cal- Muchos expertos y votantes ahora 
dor único que se pudiera emplear en todo cular mejor los costos de estas cosas creen que los economistas tienen que tra­
momento y en todas las comunidades. "malas" de la producción, que se pasan a bajar en equipo con expertos en esta-
~------- ---- ---- - ---=-------=-----=-----, dística en los campos de la salud pública, 
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Redes rurales, compañías de electricidad, 

empresas y PITs en más 

de 70 países ... 
optan por sistemas SR Telecom 

AMDT-PMP en lugar de sistemas convencionales 

Sistemas telefónicos y de datos de 

alta confiabilidad y eficacia 

operando e n regio nes re motas. Esto 

es lo q ue SR Telecom ha 

proporc ionad o a compañías 

telefónicas públicas, redes rurales, 

compa ñías de petróleo, gas y 

electric idad, empre sas privadas y 

cons orcios e n más de 70 países 

desde 1 977. Estos siste mas son tan 

con fiables que varios pa íses han 

adop tado co mo estánd ar los 

sistemas SRl 00 y SR500 para sus 

p rogramas rura les. De Suecia a 

Botswana, de México a Las Filipinas, 

de Grecia a Colomb ia, de Turq uía a 

Túnez, de Bolivia a Corea; 

pobladores de de siertos, monta ñas, 

selvas e islas están ah o ra en 

con tacto con el mund o vía eq uipos 

dig itales SRT alimentad os por 

energía solar. 

Durante el últim o a,io, más de dos mil 

tnicroes tacio 11es periféricas SRT de 2 /f11eas 

f uero11 ins taladas a través de las á reas nJrales 

de México, a un ritmo de varias estaciones por 

d fa, en cientos de aldeas a lo largo de 14 

empl aza mientos. Esto result ó tan rentable que 

es tos equipos de SR Telecom brindan servicio 

de voz y dat os a miles de aldea s 
por la prim era vez. 

De: Colombia 

Re(: Telefonía Rural 

Apreciada Esperanza: 

Re(: Proyecto Rural 8/Ventura, Tumaco 

En 45 años en telecomunicaciones, ésta es la 

primera vez en mi exper iencia que un 

suministrador ha real izado un proyecto en 

menos de un año. 

De los 7 suministradore s, sólo uno terminó 

completamente el p royecto para 20 local idades, 

desde la fase de Ingeniería hasta la puesta en 
sitio de los equipos, en una zona especialmente 

difícil por su localización geográfica y de 

transporte. 

Saludos, Vr¡~7 
Dr. Jorge Pta . 

/Vicepresidente de Telefonía Rural, Telecom 

Colombia, 1985-1993 ) 

81~T,ans·CaNdlHW/ Flor!(!a 
SI Uurcnt OuebK Tet 305·423·4300 
~N41 H4S IM5 Fu 305-537-4238 

Tel 1514)»5-1210 Mu .co 
F¡,,i f51') 33-4-7783 Ttl 524-218-2959 
Tlx 05·82C919 f¡i 524·218·2480 

de la educación, de la energía y de la 
ecología. Idealmente, los nuevos métodos 
de contabilidad nacional que se están 
diseñando para corregir e incluso hasta 
para reemplazar el PNB y el PIB fun­
cionarán como genes saludables implan­
tados en "hebras de DNA rulturales" para 
promover el crecimiento saludable. El cam­
bio estadístico del PNB y el PIB a indica­
dores de desarrollo sostemble refleja esta 
maduración de las sociedades. 

De esta manera el HDI se concentra 
más en la salud pública, en la educación y 
en la mayor participación en la política y en 
la econonúa del desarrollo sostenible. La 

división de estadísticas de la ONU, el Ban­
co Mundial y muchos departamentos na­
cionales dedicados al análisis económico 
ahora dicen que las estadísticas sociales y 
ecológicas no se pueden ni se deben 
sumar a índices únicos similares al PNB. 
En lugar de ello, esas agencias proponen 
ofrecer los nuevos datos como ''cuentas 
satélite' '. 

Algunas ciudades norteamericanas, 
como Seattle y Jacksonville, ya utilizan ín­
dices con más de 80 indicadores. 

La caída del comunismo nos dejó con la 
tarea de reformar el capitalismo clásico del 
siglo XIX para adaptarlo al nuevo 
globalismo, a la interdependencia y a las for­
mas sostenibles del desarrollo humano. Los 
nuevos métodos de evaluación nos permiten 
avanzar más allá de las teorías de izquierda 
y de derecha, medir los resultados direc­
tatnente y obligar a nuestros dirigentes em­
presariales y gubernamentales a que 
akancen los objetivos de los votantes, de los 
consumidores y de los inversores.• 

Hazel Henderson, redactora asociada de 

DiarioMundial en general, ha estado anali1.ando las 

oormas del desde !ro. Es artera 

de ltmJdigms in Prq¡ress Lije lJeJond &onomics. 
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Contadores bajo presión 
Las fuenas externas fuena,n a los auditores a amplia.r sus miras 

POR ROGER TRAPP 

desde Londres 

EN GENERAL, la gente cree que los 
empresarios corren riesgos y que los 
contadores cuentan. 

Cada vez más, las grandes firmas in­
ternacionales están haciendo mucho 
más que sumar cifras, y ahora asesoran 
a sus clientes utilizando una serie de 
medidas de rentabilidad no financieras. 
Peter Marwick, de KPMG, ha creado lo 
que llama el Boletín de Calificaciones 
Equilibrado, Arthur Andersen realiza 
Contabilidad de la Era de la Inf onnática 
y Coopers & Lybrand ofrece Informa­
ción Estratégica Comercial. 

Todas estas iniciativas son un in­
tento- en un momento en que todos 
acordamos que el medio empresarial 
está cambiando más rápidamente que 
nunca-de satisfacer la necesidad de 
la empresas de contar con información 
más completa. Estas exigencias es­
tán impulsadas por la creciente com­
prensión de que el basarse en informa­
ción solamente es-como dice Nigel 
Macdonald, socio de Emst & Young y 
presidente durante este año del Ins­
titu te of Chartered Accountants of 
Scotland-' 'como manejar mirando el 
retrovisor ' '. 

Este Instituto efectuó su propia con­
tribución a la polémica el verano pasado 
cuando publicó un documento titulado 
Measurement, the total picture, que 
reúne las conclusiones de muchos 
estudios recientes de todos los rincones 
del mundo. El documento dice que, a fin 
de evaluar la rentabilidad de una em­
presa, las cuentas deberían reflejar la 

Roger Trapp escribe para The lndependent, \DI 

diario de Londres. 

Enqlés: En español: 

importancia de algunos aspectos no 
financieros, como la calidad de los pro­
ductos, la satisfacción de los clientes y 

el impacto ecológico de su producción. 
Macdonald es el primero en admitir 

que el aspecto financiero no se debe 
subestimar. ''No estamos diciendo que 
las cuentas no valen nada, hay que man­
tener un equilibrio", dijo cuando se 
publicó su monografía. Pero cree que los 
contadores deberían ampliar su mira. 
''La concentración en las ganancias 
solamente no garantiza la supervivencia 
a largo plazo, y muchos menos el éxito'', 
comentó. 

Esta inquietud sobre la validez de las 
cuentas tradicionales está ciertamente 
detrás de gran parte de la actividad que 
está teniendo lugar en Gran Bretaña. La 
racha de espectaculares quiebras de 
empresas, tales como el imperio Max­
well, Polly Peck y el Banco Internacional 
de Crédito y Comercio que siguió al 

auge de la década de los 80 ha concen­
trado la atención en la manera en que los 
inversores pueden obtener mejores 
indicadores de las perspectivas de una 
empresa. 

Una de las respuestas fue el Comité 
Sobre los Aspectos Financieros del 
Manejo de las Empresas, presidido por 
Sir Adrian Cadbury. Recomendó, entre 
otras cosas, que los auditores participen 
más en el funcionamiento interno de las 
empresas, en lugar de contentarse con 
que las cifras den bien. 

El problema, como lo indican muchos 
auditores, es que ese tipo de trabajo es 
más difícil y subjetivo. Asustados por el 
creciente número de litigios a raíz de su 
labor tradicional, les perturba la idea de 
expresar opiniones sobre si la empresa 
de un cliente cumple con las normas de 
protección del medio ambiente o si los 

En japonés: 

Actualidad Económica San José 
Gerencia Ciudad de Guatemala 
La Prensa Ciudad de Panamá 
La República Bogotá 

Toyo Keizai Tokw 
En ruso: 

Novoe Vremia Moscú 
En polaco 

Wprost Polonia El Diario de Caracas Caracas 
Debate Lima En chino: 

clientes están satisfechos con la calidad 
de los productos y servicios. 

No obstante, algunos señalan que el 
hecho de que algo sea difícil no significa 
que no se deba hacer. Steven Hronec, 
socio de Arthur Andersen y autor de Wal 
s;g,,s, dice que si los conceptos como la 
satisfacción de los clientes y la calidad son 
importantes, entonces se deben incluir en 
los objetivos de la empresa, y que vale la 
pena dedicar tiempo a encontrar la fonna 
de medirlos en fonna efectiva. 

Hronec, que describe la medida de la 
rentabilidad como "señales vitales que 
responden la pregunta: '¿cómo lo sabe?"', 
dice que nruchos ejecutivos no tienen sufi­
cientes datos en qué basar sus ~nes. 
Como Macdonald, dice que las medidas 
tradicionales--<X>mo las ganancias por ac­
ción, el rendimiento de la inversión y las 
existencias de una empresa-' 'no están 
mal, pero no son completas". Cada una de 
ellas se concentra en sólo una parte de la 
organización, con el resultado de que la 
gerencia puede terminar concentrándose 
en cosas equivocadas. En general, al pen­
sar sólo en las ganancias descuidan otros 
aspectos importantes, corno la calidad o la 
satisfacción de los clientes. 

Es este problema, unido al hecho de 
que las empresas británicas están 
quedando a la zaga en la competencia 
con sus homólgas internacionales, lo 
que está detrás de la indagación "To­
morrow' s Company' ', que actualmente 
conduce la Royal Society for the En­
couragement of the Arts, Manufactures 
& Commen:e. La organización, que publi­
có su infonne interino el 10 de febrero, ha 
atraído el apoyo de una amplia gama de 
rubros y de asesores profesionales, in­
cluyendo Coopers & ~rand . 

Las conclusiones, que ahora se pondrán 
a prueba en una serie de estudios de casos 
de empresas patrocinadoras, están cen­
tradas en la idea de que las empresas 
deberían reconocer que, además de los 
accionistas, tienen obligaciones con varios 
otros grupos, como los empleados y la 
comunidad local.• 

Pres idente/Redactor 
Crocker Snow, Jr. 

Mainichi Daily News 1bkio 
The Busine8s Star Manila 
The Standard H"'f{ ](mw 
Korea Busine&s\\brld Stúl 
Daily Obaener Cc/Qmbo 

Business India &mbay 

Daily Joumal Cama.Is 
The News Ciudad de Máia> 
TheStarAmmán 

Hoy Quito 
La Epoca Sanliago 

China & the \\brld Pek{n 
Economic Information Pek{n 
En búlgaro: 
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HDI: ¿El índice de la felicidad? 
El Indice del Desarroll-0 HumaM (HD!), creado por 
el Programa de las Naciones Unidas para el Desarro­
llo (UNPD), clasifica a los pafses utilizand<J tres in­
dicad<wes: el PNB per c4pita, la úmgevidad y el nivel 
educatioo de la población. El objetioo del HD! es 
oolver a definir el crecimiento y sus crilmos. Los tres 
indicadons se combinan en el HD! para obtenu un 
{ndice del promedio de privación. 

La longevidad se mide como la esperanza de vida 
al nacer. El conocimienlo se mide con dos variables 
educativas: la alfabetizlJción adulta (a la que se le 
asignan las dos terceras parles de la ponderaci6n) y 
la escolaridad promedio ( con una tercera parle de la 
ponderación). Paro los ingnsos, el HD! utiliza una 
fórmula en la que cuan/o más airo es el ingreso per 

Espennza 
Posición País de ,ida 

1 Japón 78,6 

2 Canadá 77,0 

3 Noruega 77,1 

4 Suiza 77,4 

5 Suecia 77,4 

6 EE.UU. 75,9 

7 Australia 76,5 

8 Francia 76,4 

9 Holanda 77,2 

10 Reino Unido 75,7 

24 Hong Kong 77,3 

33 Corea del Sur 70,1 

36 Chile n,8 

37 Federación Rusa 69,3 

40 Bulgaria 72,6 

42 Costa Rica 74,9 

48 Polonia n,8 

50 Venezuela 70,0 

53 México 

61 Colombia 

68 Panamá 

70 Brasil 

69,7 

68,8 

72,4 

65,6 

PIB real 
Niwel per cápita 

educativo 
2,87 

2,98 

2,95 

2,90 

2~0 

3.00 

2~4 

2~4 

2$6 

2,94 

2,34 

2,65 

2,4/ 

2,61 

2.42 

2,31 

2,5) 

2,24 

2,10 

2,'ll 

2,'ll 

1,87 

(PA) HDI 

$1Z616 0,983 

$19.232 0,982 

$16.028 0,979 

$20.874 0,978 

$1Z014 0,977 

$21.449 0,976 

$16.051 0,972 

$1Z405 0,9n 

$15.695 o,m 

$15.804 0,964 

$15.595 0,913 

$6.733 0,8ll 

$5.099 0,864 

$Z968 0,862 

$4.700 0,854 

$4.542 0,852 

$4.237 0,831 

$6.169 0,842 

$5.918 0,805 

$4.237 0,770 

$3.317 0,738 

$4.ns o,730 

c4pita en relación al nivel dt j,olwua, más se dismi­
nu)'I la conJrihución del ingmo al desamJUo humano. 

Desde su primera publü:aci6n, en 1990, el HD! ha 
generado agitadas polémicas y preguntas como: ¿qué 

es lo que mide? ¿Cómo se p,uden convertir los in­
gresos, la longevidad y la educaci6n en un solo in­
dicador? ¿Por qué elegir esros y no otros crilmos? Ni 
el indicador ni el debate est4n exentos de valor. El 
HD! es un intento de redefinir el conce/Jk) del mci­
mmdo, de "colocar el desarrolloalml«Jorde lagmte, 
no a la gente alrededor del desarrollo': 

A continuacwn aparece un ejemplo del HD! 1993. 
El ejemplo incluye los 10 pa{ses al principio y al final 
de esta lista. 'Iambién incluye los pa{ses en que se 
distribuye DiarioMundial. 

Espennza 
Posición Pafs de Yida 

75 Cuba 75,4 

84 Arabia Saudita 64,5 

86 Sri Lanka 70,9 

89 Ecuador 66 

92 Filipinas 64,2 

95 Perú 63,0 

99 Jordania 66,9 

101 China 70,l 

113 Guatemala 63,4 

115 Vietnam 62,7 

134 India 59,l 

142 Nigeria 51,5 

164 Guinea-Bissau 42,5 

165 Chad 46,5 

166 Somalía 46,1 

167 Gambia 44 

168 Malí 

169 Níger 

45 

45,5 

NiYel 

educatiYO 
2,49 

1,39 

2,29 

2,12 

2,37 

2,17 

1,93 

1,75 

1,24 

2,09 

0,93 

0,89 

0,47 

0,3 

0,16 

0,26 

0,36 

0,25 

PIB real 
percápita 

(PA) 

$2.200 

$10.989 

$2.405 

$3.074 

$2.303 

$2.622 

$2.345 

$1.990 

$2.576 

$1.100 

$1.072 

$1.215 

$841 

$559 

$836 

$913 

$572 

$645 

HDI 

0,711 

0,688 

0,663 

0,646 

0,603 

0,592 

0,582 

0,566 

0,489 

0,472 

0,309 

0,246 

0,09 

0,088 

0,087 

0,086 

0,082 

0,08 

170 Burkina faso 48,2 n/d 

0,33 

0,13 

0,20 

$618 0,074 

171 Afganistán 42,5 $714 0,066 

172 Sierra Leona 42,0 $1.086 0,065 

173 Guinea 43,5 $501 0,045 

z.___ _________________________________ 
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¿Hay vida después del PNB? 
Un sondeo de opinión internacional de DiarioMundial 

Nuevas estadísticas han llevado a la 
creación de indicadores como el Indice 
del Desarrolw Humano, publicado por el 
UNDP, y el Indice de la Libertad. 

mociones externas al llevar a cabo una 
profunda transformación, y se puede 
suponer que la fidelidad de la descrip­
ción estadística decrece a medida que 
aumentan los cambios estructurales. 
Hay muchas instancias de uso poco 
crítico y hasta incorrecto de los in­
dicadores estadísticos durante el debate 
sobre la transformación económica de 
estos países. Este mal uso de las esta­
dísticas ha generado numerosas teorías, 
como las que proclaman la superioridad 

¿Piensa usted que las criticas de estos 
indicadores son válidas? ¿Deberfan 
reemplazarse o suplementarse los viejos 
indicadores? En caso afinnativo, ¿cótM? 

la política de las estadísticas 
LOS PAISES de Europa Central y de 
Europa del Este sufrieron grandes con-

84 

En ADM estamos estudiando los recursos 

renovables bajo una nueva luz. 

Para la Archer Daniels Midland Company, cada tonelada de cereales 

es una montaña de potencial. Al crear nuevos mercados para este cereal y 

al manejar la tecnología que realza su valor, estamos convirtiendo el poten­

cial en una realidad: alimentos, forraje y combustible. 

Hoy en día estos productos se pueden encontrar en todos los aspectos 

de la vida cotidiana de prácticamente todos los rincones del globo ... y todo 

porque estamos estudiando los recursos 

naturales bajo una luz totalmente nueva. 

Nuevos productos ADM 

• Ullu • 1Hpt6fano • honlna • Rlboflnlna • 

At:JdoMt:tlco•A&ldoc/1111:o •llemMrldos •SMS 

• Bo,u antan • Blotlna • Vitaminas e y E 

.ADM 
Supermercado del mundo 

del enfoque gradual en lugar del gran 
cambio. Algunos indicadores sobre la 
reducción de la producción o del Produc­
to Interior Bruto también se han utilizado 
extensamente en el debate político. Por 
lo tanto, es importante tener en cuenta: 
• Que los indicadores estadísticos 
oficiales están-tal vez inevitablemente­
sujetos a un pronunciado prejuicio 
negativo. 
• Que este prejuicio tiende a ser mayor 
en los países que estén llevando a cabo 
un programa radical y amplio que en los 
que estén guiados por la estrategia de 
"seguir como se pueda". 

Este prejuicio negativo se siente más 
que nada en las cifras oficiales de pro­
ducción y del PIB, y se debe a los 
siguientes factores: 
• Un cambio radical de un sistema eco­
nómico significa, entre otras cosas, una 
transición de un régimen con grandes 
incentivos para inflar las estadísticas de 
producción y del valor agregado a uno 
con grandes incentivos para reducir las 
verdaderas magnitudes, por motivos im­
positivos. Por ejemplo, una transición 
1.qdical a una economía de mercado 
elimina el viejo incentivo de aumentar la 
''producción vendida'', subcontratando 
artificialmente. 
• La reforma orientada hacia el mercado 
reduce el alcance del sector público y au­
menta el del privado. Pero el régimen es­
tadístico heredado se concentra en el pri­
mero y, por ende, no puede reflejar plena­
mente el crecimiento del segundo. Por lo 
tanto, los datos de la producción global y 
del PIB tienen un prejuicio negativo. Este 
efecto se ve aumentado por el hecho de 
que, en general, el creciente sector pri­
vado tiene una mayor tendencia a reducir 
las cifras de producción, ventas y 

utilidades que el público. 
• La reforma orientada hacia el mercado 
requiere cambios positivos en la calidad 
y en la cantidad de bienes y en la com­
posición de la producción, que no se 
representan adecuadamente en las 
estadísticas tradicionales. Es por eso 
que el prejuicio estadístico negativo 
tiende a ser mayor en los países con 
reformas radicales que en otros países. 

-leszek Bllcerowicz 
Ex Viceprimer Ministro y 

Ministro de Finanzas de Polonia. 

Probando lo imposible 
HAY POCOS cambios que se puedan 
efectuar en forma útil a las medidas 
tradicionales del PNB y del PIB. Algunos 
ya se están efectuando. Más importante 



aún-y mucho más deseable-que cam­
biar los indicadores es enseñar a la 
gente cuáles son sus limitaciones. 
Hagamos nuevos e imaginativos tipos de 
fudices. Pero es imposible combinar un 
fudice del bienestar humano para todo 
propósito. Es más fácil medir cosas que 
se pueden cuantificar. 

-Frances Caimcross 
Editor ecol-Ogico, The Economist, 

úmdres 

Gandhl tenía razón 
Los números no pueden revelar lo que 

buscamos, ya sea si están empaqueta­
dos en el PNB, el HDI o la PA. Y cier­
tamente no en ninguna forma de 
disciplina comparable allende las 
fronteras. 

Los problemas de medir la econonúa 
de un país utilizando el PNB o el PIB 
son, por lo tanto, bien conocidos. Toda 
persona culta-y mucho más los 
economistas-está perfectamente al 
tanto de la necesidad inevitable de con­
tar con estas herramientas y de las fallas 
que contienen. 

Ningún dispositivo de medición 
puede, por ende, abarcarlo todo o ser 
matemáticamente correcto. Ni es posi­
ble comparar los niveles de vida y los in­
gresos de diferentes países con la 
misma vara. Tiene que quedar, por 
definición, un cierto margen de error. El 
Mahatma Gandhi, al comentar sobre el 
valor de las estadísticas, dijo que un 
hombre jamás debe intentar vadear un 
río armado solamente con el conoci­
miento de su profundidad promedio. 

-Amitabha Chowdhury 
Editor fundador de Asían Finance, 

Hong Kong 

La trampa de la comparación 
El PNB PER CAPITA es una medida 
muy burda de la calidad de vida. Hace 
caso omiso de la distribución de los in­
gresos dentro de un determinado país y 
depende totalmente de medidas 
monetarias que no se extienden hasta 
ciertos elementos como la esperanza de 
vida, la escolaridad y la salud pública. 
Por ejemplo, China e India tienen apro­
ximadamente los mismos PNB per 
cápita, pero en términos de esperanza 
de vida China está mucho más adelan­
tada que India. 

En términos de la nueva evaluación de 
la economía de China gracias a la 
Paridad Adquisitiva (PA) y de otros in­
dicadores recientes, la mejor clasifica­
ción probablemente reducirá nuestras 
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oportunidades de recibir ayuda de 
organismos internacionales. Por el otro 
lado, esta nueva imagen de China 
y de su econonúa podrá persuadir a los 
inversores privados que el clima comer­
cial es favorable, lo que podría llevar a 
una mayor inversión extranjera. Pero las 
cifras corregidas por la PA producidas 
por el Fondo Monetario Internacional 
todavía son sólo una medida revisada de 
la opulencia que no refleja adecuada­
mente el éxito de China en mejorar la 
calidad de vida de sus ciudadanos. 

-Zhlyuan Cui 
Experto en la economía de China­
Academia de Ciencias sociales, Beijing, 

Doctorado, University of Chicago 

Nuewos tiempos, nuevas medidas 
DURANTE MUCHAS décadas las so­
ciedades occidentales, y en general las 
sociedades industriales, persiguieron un 
objetivo principal-el crecimiento eco­
nómico. El PNB y el PIB eran los me­
jores indicadores de esta situación. 
Ahora las sociedades enfrentan numero­
sas restricciones y limitaciones en sus 
viejos patrones de desarrollo: sociales, 
ecológicas, psicológicas y hasta pura­
mente económicas. Por lo tanto, las 
críticas realizadas contra el PNB y el 
PIB son indudablemente válidas. En las 
estructuras sociales de hoy en día, com­
plejas e interdependientes, es imposible 
tener un indicador general que refleje el 
estado-y el progreso-de una so­
ciedad. Además, el potencial de desa­
rrollo y las barreras contra él cambian 
constantemente, y varían pronunciada­
mente de un país a otro. Sólo un grupo 
de indicadores amplio puede servir 
como una base para analizar la sociedad. 
El PNB y el PIB son sólo dos in­
dicadores entre muchos. Los otros no 
se han elaborado seriamente y a 
menudo no se pueden descnbir sólo con 
las estadísticas. 

En las circunstancias de hoy en día es 
necesario dedicar mucha más atención 
a las estrategias de supervivencia, a los 
cambiantes componentes de los poten­
ciales económicos y de recursos, y a la 
acumulación de la deuda (no sólo en tér­
minos monetarios). La falta de sosteni­
bilidad de los patrones actuales de 
desarrollo se traducirá cada vez más en 
una erosión del gobierno y de la legitimi­
dad, y en conflictos étnicos. Grandes 
sectores de la comunidad mundial, in­
cluyendo Europa del Este y los países 
en vías de desarrollo, están siendo 
marginados. Si no se incorporan estos 

importantes temas en nuestros modelos 
estadísticos, todos los intentos de efec­
tuar un análisis de una sociedad estarán 
incompletos. 

-Vladimir Kollontai 
Investigador principal, Instituto 

de Economía Mundial y de Asuntos 
Internacionales, Academia Rusa de 

Ciencias, Moscú 

El .. rewerdecimlento'' de las cuentas 
nacionales 
ES PERFECTAMENTE correcto decir 
que el PNB y el PIB y sus medidas per 
cápita no reflejan precisamente el 
bienestar económico de los países. En 
este aspecto, el PNB y el PIB tienen 
varias limitaciones: l. No tienen en 
cuenta los costos ecológicos-o las 
mejoras-, como la contaminación o la 
depredación de los recursos naturales. 
2. No tienen en cuenta las condiciones 
sociales, como el acceso a la educación 
y a la atención de la salud, o la distribu­
ción de los ingresos. 3. Miden la produc­
ción a precios de mercado, lo que no 
siempre representa el valor social de la 
producción. Y en los casos en que los 
precios no existen, como en ciertos ser­
vicios prestados por el Gobierno, por 
ejemplo la defensa o la administración de 
la justicia, se utiliza el costo total. 4. No 
incluyen el canje de bienes o servicios 
ni el trabajo doméstico. 

La creación de nuevos fudices para 
suplementar el PNB y el PIB es impor­
tante. Un tema interesante es el 
''reverdecimiento'' de las cuentas na­
cionales, es decir la creación de nuevas 
medidas que tienen en cuenta los daños 
ecológicos como una reducción del PNB 
y del PIB. Otras medidas (como el In­
dice del Desarrollo Humano del UNDP) 
han combinado el PNB y el PIB tradi· 
cionales con indicadores sociales para 
obtener una nueva medida. Todos es­
tos son muy útiles, pero no reempla­
zan al PNB y al PIB. 

A pesar de sus limitaciones, el PNB 
y el PIB todavía transmiten mucha infor­
mación útil sobre la economía de un país 
en una sola estadística. Y son muy 
útiles-y ampliamente utilizados-para 
las comparaciones internacionales. Si 
bien la correlación no es perfecta, los 
países con un PNB per cápita elevado 
tienden a tener altos niveles de con­
sumo personal, educación y esperanza 
de vida. -Felipe lamín 

Profesor de Economía, 
Universidad CaMlica, 

Santiago de Chile 
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• MERCADOMUNDIAL • 

c:::J1M:S:JM: 
PERFECCIONAMIENTO 

DE LA CAPACIDAD EJECUTIVA 
EN UN MEDIO GLOBAL 

RVB 

AVB-MSM se complace en 
anunciar los siguientes programas: 

• GEST10N DE LA MERCADOTECNIA 
Y DISTRIBUCION ASICA 
Fecha: 6 de mayo al 11 de agosto de 1994 

• CONTROL ADMINISTRATIVO Y GESTION 
DE LOS SISTEMAS DE INFORMATICA 
Fecha: 6 de mayo al 11 de agosto de 1994 

• CONSULlORIA AVANZADA 
Fecha: 30 de mayo al 10 junio de 1994 

6 MOflVOS POR LOS CUALES EL 

MERCY COLLEGE 
ES LA DECISION INTELIGENTE PARA USTED : 

• MAS DE SO ESPllCIALIZACIONES DE PREGRADO 
•S ESPl!CL\lJZACIONES DE POSGRADO 

• PROGRAMAS CON 1Tl'ULO "CEJlTIFlCATE" 
• RED DE APREND!WE A lAllGA DISL\NCIA 

• HORARIOS FLEXIBLES 
Merey Collcgc csul listo cuando usted estt lisu>, con cuatro trimestres, clases 
diurnas y noctumaS , y prog,amas especiales durante los fines de semana. 

• DISPONEMOS DE PROGRAMAS Bll.lNGÜES 

l MERCY COLLEGE 
j.' 555 Brocidiwy 

A Dobbs Fcny, NY 10522 USA 
MERCY COULCE Phonc (914) 693-4500 Fax (914) 693-9455 .... ...._,,, __ ··. 

Advertencia a los lectores 
Se ruega llevar a cabo todas las averiguaciones pertinente, antea de efectuar 
pagos o de entrar en cualquier otro tipo de compromiso relacionado con un aviso. 
World Tunea !ne:. no .. responMlliliu. anu, ninguna peraona por pérdidaa o daños 
y perjuicios incurridos a travéa de un avi10 publicado en OiarioMundial. 

ARMSTRONG UNIVERSITY 
LE BRINDA UNA 

OPORTUNIDAD INIGUALADA 

86 

• Un exigente c:un,oe de administración de empresas a nivel de pre y posgrado 

• Profesores internacionales con títulos avanzados y una extensa 
experiencia de negocios 

• Un interesante y cálido medio de aprendizaje 

• Capacitación en la tecnología de la informá.tica más avanzada 

• Programa de inglés intensivo (ESL) disponible 

• Una ciudad bella y acceaaible (de 100.000 habitante&), a sólo 30 minutoe 
en tren del centro de San Francisco 

• Empiece en ene~ m~julio o setiembre 

Fundada tn 1918 

Armstrong University 
Admissions Office, 102 
2222 Harold Way 
Berkeley, California 94704 USA 

Teléfono: (510) 848-2500 
Fax: (510) 848,9438 

Spartan Healtb 
Sciences University 
School of Medicine 

in St. Lucia, West lndies 
• Cl ..... Starting Jan, May & Sept. 

' 36 Mont.ha Undergraduate program 
leacling to the Doctor oí Medicine degree 
' lnstruction in English 
' W.H.O. Lisúd 

For inforrnatwn: U.S. Office 
6500 BoeingDrive, Suite l.r201, El Paso. 

Thu.s 79925 USA 
1: 77 : 

MemphlsSuiulJnn-,rslty 

INGLES INTENSIVO PARA 
ESllJDWITT.S INmlNACIONAU.S 

:=;.,:trotñ,"'q,,t-;:~i:Msli 
,Qima ..... a,,lodo 
• úadcEtrii ydtbblucs 
"'1-,cwirána:mypnrdlil"imtmJll!d.poaax 

eocoorx»cm: 
IITTENSIVE ~USII FOl oonNATIONALS 

Dwm lllidq JQO Td, 901/'71-2114 
Mmpbi,SaotUnn<y FAk91111671,2747 
Mmobis. ....... llm -,s¡,i¡ 

A.~()ppartait,,-~kliNUaroaá, 

VANCOUVER M 
................. 'Mp' 

LANGUAGE COLLEGE 
250-al6w..tliasbops....t 

VaocouYer, B.C. V6C 18' CANADA 
'llll, (1104) 688,7942 Fu; (604)6118,7986 

Costauw esp«1~da dtl tIJJit, fD /1 bdla 
tlUdtd dt \.IDtoUl"l'l ( IDldi • 

DIGLES COMO SEGUNDO IDIOIIA 
tl'n,pmoampltlode..,W. 

t TOEFL t pan la ua.i~ 

PROGIIAIIA DE TIIAN8PllEIIC1A 
thlb,n6ticat~tAdmin:iltnci6D 

tCompu airct ·o ttCOCDef"d&let ......... ,........., 
Eetudie e n su cua para obtener un lftulo 
de Bachelor, Master o un Doctorado 
plenamente aprobado por el Superinten. 
dente de Enaei\ama Pública de Calüor­
nia. El presüg;oeoproí-,,dodiaeña pn> 
gramude eotudios y oonoode punt,tje por 
la experiencia cotidiana y laboral. Con· 
tamoe con 5.000 estudianlel matricula . 
do1 y 400 profeeo res. Información 
gratuita: Ridw,I C....., M.n (llarw.rd), 
Pre.ident, Colwnbia Pacific Uniwrtity, 
Dept. 3G54, 1415 Third Street, San 
Rafael, CA 94901 USA(800)227.0119. En 
Caloomia:(800)65U622ó(415)459-1650. 

TITULO 
UNIVERSITARIO po, la -- do lfabljo, -y--el-po, 

~.oducaclón y --BACH ELOR • MAESTRlA 
DOCTORADO 

Envíe curriculum detallado para una 
..,.,_omu11a. 

Paclflc Western Untvenstty 
600N.Sep<JMdalM. 

Los A1911es, CA~ Oec,t. 1.17 • EE.UU. 
_,J310)m-0306En 111 

Fu: 471-6456 

C'.::: , EG u•,• p;.~;.~ \.L;'.' 

T•1 FL-,. lt111a11a h,mnm 
L>l .. se.,, ,EFi \rfR"JA-()NA( 

UN IE.Rs,·r· 

• Progrlma dt i1dN {3 1 14 Mffill"lll) 
,,._p<WMtsilorioylOEfl 
• Cofflblnlción de anot dt ri,glJ6s C\11101., de -•~dtllCfflidoldt ..... FUAmerican . ,._do_._, tn "9's""""" 
lncluyondo-y~dt --~­<53.,_0me.~.Fl-USA 
Pllont(813)7.J0.0082 Fu: (813)7.l&Q63 

w .. -~~oo,,..., 
llftAoride ,., 

Estudie en Rockland 
Una facultad comunitaria 
de la universidad Estatal 

d e Nueva York 
• Gran númtrodeestudiant..ellranjeroo 
• Extenao programa de inglés (ESL) 
• Más de 25 programaa de grado 

Associare 
• 30 millas al IXlrle de la ciudad 

deNuevaY<tk 
A>nenie en oontacto con: 

International Student Servia!S (WI'.) 
Rocldand Community CGl!ege 

145CollegeRoed,Suffern,N:Y. 10901 USA 
Thl: (914) 574-1269 Fax: (914)574-4399 

llallUIIONTIICAIWIA 
Canadian lmmigalion L.awye< wi11 prepa,e 
Vosa application and cooduct job search for 
prospocliW immigrants. Contact: Leonard 
Simcce. Ref. W, 1255 Laird Blvd., Suite 208, 
Mount Royal, Ouebec, C8nada H3P 2T1. 
Fax: (514) 739-0795 

COMPA."i!AS EXTRANJERAS 
EN EL MUIDO ENTERO 

•AzuoeidoÍllnDICÍÓlldotdeUSSóOO 

·-- -dodellSS100 • Looboonriaoiod,,.............., 
impolitiwinttrnlciooaJ 

• N• UK V/J pu< olllquitr ..._ mnojm 
· USll15 

,n,,;p,..,,....,.,...bona..obof¡adc,7 ...-.. 
- ..... - ... EeohA¡pn,al -- .. llliHi>ln>iabl, Hom,b,,uab,TW33RN, UK 

- +44815111'1!1111 
\'i.madoaDel.hie.l I a.16dt mayo de ll&I 
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Vida: Baaando en hombre. no fumar, 

plazo 5 añoo renovable y oonvertible 
Médioo: Plancx,n deducible de US$1.250 
Otros planeo disponible& lnfonnoción : 

Wharton lmurance 
250 Catalonia Avenue. Suite 807 

Coral Gablea, Florida 33134, USA 
TEL(SOII') 44&-0019 
FAX: (306) 44&-0010 

Sistema de Cuentas 
Nacionales 1993 

"No basta poder contar con u.na lista delosBUbsidJOIJ, 

las invendoneso los pagos de bienestauocial de cada 

paisparalacomparacioóninternacional.Abol"ll,tras 

una década dedebatesdelos_,-tosen estadúticas 

más famosos del mundo, es., podrá cambiar'! 

- lntemational Herald Tribuno, febrero de 1994 

E ate manual, que es muy completo, es el resultado de una co­
laboración intensiva y sin precedente de 5 organizacions: la 

Unión Europea, el FMI, la OECD, el Banco Mundial y la ONU, 
con datos provenientes de unoe 200 expertos del mundo entero en 
divel'II08 campos estadístioos y econ6miC08. Decribe el marco onncep­
tual y de onntabilidad de laa nuevas recomendaciones preparadas 
para afrontar la necesidad de contar con normas económicas na­

cionales y mundiales más efectivas hasta bien entrado el siglo XXI. 
E.94.XVIl.4 flZ.1-161362-3 780 páginas US$8S.OO 

Enriar pedidos a: 

11 
United Nations Publications, Room OC2-0853. Dept. 142A, 
New Yo<k, NY 10017, Tel.: (800) 253-9646, (212) 963-3302, 
Fax(212)963-3489.Se ....... VISA.MCyAMEX.Sllvau/ladlr 
et 5'MI del p,eclo bnrto (mlnlmo $3,50) para gatoo de envio. 

Uniled Nations Publications 

Para Publicar su aviso en el próximo WortdMattetPlace 
Escriba a Ellza Brown, The WorldPaper 

210 World Trade Ceirter, Boston, MA 02210, EE.UU . 
o envle un fax al (617) 439-5415 

El único lugar 
del mundo ... 
En que puede obtener un título de posgrado en administra ción de 
empresas de una importante firma de consultoría es. .. 

Tbe Artbur D. Little Managemen t Education lnstitute 
Master of Science in Management Program (MSM) 
22 de agosto de 1994 al 27 de julio de 1996 
• Programain tensivodeunaño 
• Prolesores de destacada!: univenidadeade Boeton y del penonal "senior" 

de Arthur D. Little 
• Enfuise n la capac i tación para el trabajo en equipo y la admin istración 

de proyeclo8 
• Una oportunidad única para interactuar inten::ultural mente con 

60 admin istra dores del mundo entero.. 

Las aolicitudes se considerarán 
sólo si se rec iben el o antes del 30 de 

tb: f: !=!:to r:,i: ~':f:S~ción 
Programas Ejecutivos 1994 , ponerae 
en contacto con: 

El Arthur D. Liule Mana¡ement Edue,,tion 
lnatitute ettA. reconocido por la New tff~~e: Auoc iation ol&:hoola and 

Admiuiona Office 
Arthur D. Little 
Mana¡¡,,ment F.ducation lnelituu, 
AcornPark 
Cambride, MA 02140.2390 
U.S.A. 
Teléfono: 1-617-198-6200 
Fax : l-617-19S.7100 

ArtJur 1) Little 






